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H I S P A N O A M E R I C A N O S
•  La revista que pulsa la cul­
tura de nuestro tiempo.
•  La literatura.
•  La poesía y el arte.
•  La filosofía y la ciencia.
•  Noticiario hispanoameri­
cano y mundial.
•  Crítica y glosas.
•  Los mejores escritores y los 
mejores dibujantes.
PRECIOS DE SUSCRI PCI ON:
España: un año, 160 ptas.; dos años. 270 ptas.
Otros países- un año. US $5: dos años. US $8,50;
tres años. US $12.
CUADERNOS
H I S P A N O A M E R I C A N O S
C U A D E R N O S
H I S P A N O A M E R I C A N O S
MVNDO HISPANICO
La revista para todos.
Los mejores reportajes gráficos.
La mejor información de España 
y de Hispanoamérica.




Las ciudades. Las costumbres. El 
paisaje.
•  Publicación mensual.
PRECIOS DE SUSCRI PCI ON:
España: un año, 160 ptas.; dos años, 270 ptas. 
Otros países: un año. US $5; dos años, US $8,50; 
tres años, US $12.
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revistas: Alcalá Galiano, 4. -  Madrid
ggarantía de un producto
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25 anos d e  superac ión  que ja lo nan  
la  se rie  d e  sucesivas m ejoras in trodu ­
c idas en nuestra fáb r ica , que a s í v ien e  
a  es ta r c o lo ca d a  a la a ltu ra  d e  las  
m ás m odernas de  Eu ropa .
PRIMERA FÁBRICA AUTOMÁTICA 
POTENCIA ELÉCTRICA 800 HP. INSTALADOS 
PATENTES Y MODELOS REGISTRADOS MUNDIALMENTE 
CREADORES DEL CHOCOLATE CON LECHE Y AVELLANAS 
FÁBRICA UTILLADA PARA LA EXPORTACIÓN
U na  m oderna  o rg an izac ión , únese  
a  la  v ie ja  am istad , con el m ejor esp í­
ritu de  co lab orac ión .
DE T O D A S  M ANERAS
Dos fórmulas /exquisitas:
H 0 C 0 L A T E  w  C H O C O L A T E  
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MAGNI FI CA 
P E R S P E C T I V A  
DEL SUNTUOSO 
’HALL” PRINCIPAL
GRAN HOTEL ZARAGOZA, S. A.
CATEGORIA DE LUJO (único de su clase en la capital)
200 HABITACIONES - TELEFONO 21901 - TELEGRAMAS «GRANOTEL»
Z A R A G O Z A
VISTA PARCIAL 
DE LA S AL A 
DE LECTURA
¿SABE USTED CUAL 
ES EL O RIG EN  
Y E S C U D O  DE 
SUS APELLIDOS?
Si los ignora, pídalos llenando o copiando el adjunto cupón.
D o n  ......................:.................... :...............-............................ ;........................................,
d o m ic il ia d o  e n .................................................., n a c ió n ..................................... ,
p ro v in c ia , e s ta d o  o d e p a rta m e n to  ............................................................. ,
c a l le ......................................................................... , n .° ........... , s o lic ita  de  José
M a r ía  O r t i z  de  Z á ra te  ( A R T E S A N IA  H E R A L D IC A ) ,  U r a l-  
m e n d i, 6 , V I T O R I A  (E s p a ñ a ), el e n v ío  d e l o rig e n  y  escu d o  de  
los s ig u ien tes  a p e l l id o s : .......................................................................................
P ro ce d e n  m is a n tep asad o s  d e .................................................. M e  serán
re m it id o s  en t ra b a jo  m a n u a l s o b re  p e rg a m in o  ta m a ñ o  19 x  22 cm ., 
in c lu y e n d o  el escu d o  a to d o  c o lo r , con su d e s c r ip c ió n  y  p ro c e ­
d e n c ia , g a ra n tiz á n d o m e  su a u te n tic id a d , c u y o  im p o r te  de 20  
(v e in te )  d ó lares  o m o n e d a  e q u iv a le n te  de m i país  re m ito  en ch e ­
q u e  n ú m ..................... . P ara  o tra  clase d e  tra b a jo s  s o b re  esta  esp e­
c ia lid a d  s o lic ito  in fo rm a c ió n  y  p resu p u es to s : ....................................
F irm a :
4
Doméstica, bobina cen­
tral, tira-hilos por excén­
trica. Avance del tejido 
reversible.
Sub-clase E  1, portátil 
Sub-clase E  2, para mueble
Doméstica, bobina cen­
tral, tira-hilos por excén­
trica. Avance del tejido 
reversible.
Universal para costura 
recta y en zig-zag. Rota­
tiva doble rápida, tira-hilos 
articulado. Avance del te­
jido reversible.
Doméstica, bobina cen­
tral tira-hilos articulado. 
















SU VIAJE A FRANCIA
le resultará mas agradable
los trenes
y los autocares de los
FERROCARRILES FRANCESES
BILLETES EN PESETAS EN TODAS LAS AGENCIAS DE VIAJES







Solicite iniormación de su Agencia de Via\es o de los Agentes Generales para España:
E. DURAN E HIJOS, S. A.
PLAZA DE LAS CORTES, 4 - MADRID
t H  „
s u  l / M J f  a
B U E N O S  A I R E S
A m i e *  d e i  S u r
w a t  p o r
(VIA RIO DE JANEIRO)
¡VUELE POR LA LINEA AEREA QUE 
CONOCE MEJOR SUD AMERICA!
T A R I F A S
para españoles con resi­








A Recife . . .
• S. Salvador (Bahía)
• Rio de Janeiro
> Sao Paulo
> M ontev ideo .
• Asunción. .
• Buenos Aires
PA/VAfB D O  BRASrL
le lleva en ráp idos y lujosos 
Conste lla tions a la tie rra  del 
fu tu ro  - AMERICA DEL SUR 
Salidas: T o d o s  los VIERNES de 
M adrid , para RECIFE-BAHIA-SAO 
PAULO-RIO Y BUENOS AIRES 
Salidas: T o d o s  los JUEVES de 
M adrid , para ROMA - ZURICH y 
FRANKFORT
Facilidades especia les p a ra  
pago  de los pasa jes en desti­
no y  p a ra  los españo les con 
residencia  hab itua l en España
P A /V A fí D O  B B A S IL
TRABAJO REALIZADO 










PRINCIPE, 4 - MADRID
T E L E F O N O  31 35 13
ûtfefcca* mittiûinra«.
TRABAJO REALIZADO 
MINIATURA DE 73 x 58 mm.
CONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES 






DE CUALQUI ER  
FOTOGRAFIA
LA FERIA OF I CI AL  
Y NACI ONAL  
DE MUESTRAS
D E
Z A R A G O Z A
EN S U  X IV  C E R T A M E N
3 - 2 4  D E  O C T U B R E  D E  19 5 4
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. P o r  J O S E ’ M A R IA  F R A N C E S
L O S  S E L L O S  E N H O N O R  
DE I S A B E L  LA C A T O L I C A
La Exposición de sellos 
conmemorativos de la rei­
na Isabel la Católica, que 
recientemente se celebró en 
Madrid con éxito conside­
rable, y de la que nos ocu­
pamos en el número ante­
rior de MVNDO HISPANI­
CO, ha tenido la virtud de 
despertar entre los colec­
cionistas españoles un ex­
traordinario interés por di­
chos sellos, y no sólo entre 
éstos, sino entre muchos que 
hasta ahora no lo eran, pues 
sabemos de algunas perso­
nas que han comenzado 
a coleccionar sellos en esta 
ocasión, empezando por los 
emitidos en honor de Isabel 
la Católica.
A este particular quere­
mos señalar que es muy 
frecuente, entre !os colec­
cionistas que empiezan, que 
inicien su colección, o bien 
con carácter general, es 
decir, a base de sellos de 
todo el mundo, o bien es­
pecializándose en un país o 
un tema. Y es corriente que 
los primeros, al cabo de 
unos años, reduzcan su co­
lección general de manera 
considerable, y que los se­
gundos la vayan ampliando.
Dentro de la colección de 
temas, la dedicada a una
figura es frecuente, sobre 
todo en Inglaterra, donde 
son numerosísimos los co­
leccionistas que sólo se in­
teresan por los sellos con la 
efigie del rey Jorge o de la 
actual reina Isabel.
Es evidente que un bo­
nito comienzo de colección 
puede ser el lograr reunir 
todos los sellos emitidos en 
honor de la reina Isabel la 
Católica.
Porque no sólo pueden 
figurar en aquélla los re­
cientemente emitidos por 
diversos países para conme­
morar el V Centenario del 
nacimiento de la reina es­
pañola, y los que emitió la 
Administración de los Estados 
Unidos en 1893, en los que 
aparece la gran reina, sino 
también las dos series emi­
tidas por España con la efi­
gie de la reina Isabel, se­
gún el cuadro de Rincón, 
y que aparecieron en .'os 
años 1937 y 1938.
Esto en cuanto a sellos 
ya emitidos, porque es de 
suponer que, no tardando 
mucho, los emitan otros 
países americanos que aun 
no los emitieron, ya que no 
cabe suponer que países 
como el Perú, que ha llevado 
a los sellos numerosas figu­
ras españolas, deje de aso­
ciarse a los demás países 
americanos en la conme­
moración de Isabel la Ca­
tólica. Y lo que decimos 
del Perú podríamos decir.o 
de los demás países de 
América que aun no emi­
tieron los mencionados se­
llos.
Y en esta afirmación de 
hispanidad que el homenaje 
a la reina Isabel representa 
creemos tiene su puesto 
también Filipinas.
Con estas emisiones de se­
llos se trata de honrar la 
memoria de una de las mu­
jeres más excepcionales de la 
historia de España. Además, 
Isabel la Católica, madre de 
América, como con justicia y 
acierto se la ha llamado, es 
figura que encarna plena­
mente la ¡dea de la hispa­
nidad.
¿Por qué, pues, no hemos 
de aspirar a ver unos se­
llos de Filipinas en !os que 
se honre a la gran reina es­
pañola?
Esperemos que ello sea 
una grata realidad y que en 
las colecciones que muchos 
empiezan de sellos de Isa­
bel la Católica no falte 
ningún país que sienta la 
¡dea de la hispanidad.
N O T I C I A R I O
E S P A Ñ A .— L o s  n u evos  se llo s  d e  c o r r e o  
a éreo  d e  25 y  50 p es e ta s , qu e, cu a n d o  e s c r i­
b im os es ta s  l ín ea s , e s tá n  p r ó x im o s  a  a p a r e ­
cer, r e p re s e n ta rá n , r e s p e c t iv a m e n te  : la  f i ­
pu ra  d e  S o ro lla , e l  v a lo r  de 50 p ese tas , y  la  
de L e g a z p i ,  e l c o n q u is ta d o r  de F i l ip in a s ,  e l 
sello  d e  25 p ese tas . E s te  c o n m em o ra  la  f i r m a  
del a cu e rd o  p o s ta l h is p a n o f i l ip in o ,  q u e  d e ­
te rm in a  se  c o n s id e re  c o m o  u n  so lo  t e r r i t o r io ,  
a e fe c to s  p o s ta le s , e l d e  lo s  dos p a íses .
R ep ro d u c im o s  e l cu r io so  m a ta s e llo s  e m p le a ­
do en  M a h ón  el 12 d e  m a r zo  en  c o n m em o ­
ra c ión  d e  la  m u e r te  d e l fa m o s o  b o tá n ic o  es­
p añ o l O r f i la ,  n a tu ra l de la  r e fe r id a  lo ca lid a d .
T E R R IT O R IO S  D E  E S P A Ñ A  E N  A F R I ­
C A . S A H A R A  E S P A Ñ O L .— P a r a  c o n m em o ­
ra r  el L X X V  a n iv e r s a r io  d e  la  fu n d a c ió n  d e  la  
R ea l S o c ied a d  G e o g rá f ic a  E s p a ñ o la , s e  ha  
em itid o  u n a  s e r ie  d e  t r e s  se llo s  en  u n  m is m o  
d ibu jo .
L o s  v a lo r e s  d e  estos  se llo s  son  de 5, 35 y  
50 c én t im o s .
B R A S I L .— P a r a  d i fu n d ir  a m p lia m e n te  la  
c e le b ra c ió n  del I V  C e n te n a r io  d e  la  fu n d a ­
c ió n  d e  la  c iu d ad  d e  S an  P a b lo ,  q u e  se  cu m ­
p l ir á  en  e l p r ó x im o  añ o , la  A d m in is t r a c ió n  
de C o rr e o s  d e l B ra s il h a  p u es to  en  c ir c u la c ió n  
e l 25 d e l p a sa d o  e n e ro  u n a  s e r ie  d e  c in co  
se llos.
E s to s  se llo s  son  de los  v a lo r e s  q u e  a  c o n ­
t in u a c ió n  señ a la m o s  : 1,20, 2, 2,80, 3,80 y  
5,80 c ru c e iro s .
C ad a  u n o  d e  estos  v a lo r e s  o s ten ta  u n  d i­
b u jo  d ife r e n te .  R e p ro d u c im o s  dos d e  estos  
d ib u jo s  : e l q u e  c o rr e s p o n d e  a l v a lo r  d e  1,20 
c ru c e iro s , con  e l escudo  d e  la  c iu d a d  y  la  
e f i g i e  d e  u n o  d e  los  p r im e ro s  c o lo n iz a d o re s  
d e  a qu e l t e r r i t o r io ,  y  e l d e  5,80 c ru c e iro s , en 
q u e  a p a re c e  u n a  r e p re s e n ta c ió n  a b s tra c ta  del 
p r o g re s o .
C U B A .— E l 29 d e l p a sa d o  e n e ro  se  pu so  
en  c ir cu la c ió n  en  C u ba  e l p r im e r  se llo  d e  la  
s e r ie  d e s tin a d a  a  c o n m e m o ra r  e l  n a c im ie n to  
de J o s é  M a r t í .
L a  A d m in is t r a c ió n  P o s ta l  u t i l i z ó  u n  m a ­
ta se llo s  e sp e c ia l d e  p r im e r  d ía ,  q u e  l le v a b a  la  
le y en d a  «C e n te n a r io  d e  J o s é  M a r t í » ,  y  la  f e ­
ch a , 28 d e  en e ro , qu e  es la  q u e  se  c o n m em o ra .
M E X IC O .— L a  s e r ie  p a ra  c o r r e o  a é re o  en  
cu rso  en  M é x ic o  ha  s id o  a u m en ta d a  con  u n  
n u evo  v a lo r  : e l d e  80 cen ta vo s , c o lo r  ro sa .
E s te  se llo  ha  s id o  g r a b a d o  p o r  la  F á b r ic a  
d e l T im b r e  d e  M é x ic o .
P A N A M A . — L a  A d m in is t r a c ió n  p a n a m eñ a  
p r e p a ra  la  em is ión  d e  u n a  s e r ie  co n m em o ­
r a t iv a  d e l c in c u e n te n a r io  d e  la  fu n d a c ió n  de 
la  R e p ú b lic a .
Como lector de su revista desde su fun­
dación, me permito molestar a usted para 
manifestarle haber leído en estos días en 
la prenda de esta isla la concesión que nues­
tro Gobierno hace a los españoles de peaue- 
ños recursos que quieran visitar a España, 
concesión que ha sido acogida con entusias­
mo y que será obieto de gran regocijo por 
las familias de quienes, por no haber tenido 
quien se apiadara de ellos, muy difícil les 
sería volver a su terruño querido En car­
tera tenía, a tenor de su benevo'encia con 
los lectores de su gran revista, que nos auto­
riza a exooner nuestras ideas, un escrito en 
solicitud de la anterior concesión en parecido 
sentido para satisfacer los mismos fines— bo­
nificación de pasajes en vapores— , y el Go­
bierno lo amolió también para aviones y 
ferrocarriles, aún más extensamente de lo que 
me DroDonía solicitar.
Ahora bien, esta concesión tendría una 
mayor trascendencia si ella comprendiera, 
como una gracia especial, propia de- nuestra 
hida'guía, a los nacionales de estos pueblos 
de ¡acales posibi'idades, hiios o no de com­
patriotas, que deseasen visitar la patria de 
a'guno de sus antepagados. Esta concesión, 
reoito, sería el complemento de aunar volun­
tades y estrechar relaciones a perpetuidad.
Esta concesión, caso de hacerla, por es­
timarla eauitativa y oportuna, deberá con­
tener un apéndice, en el que se haga constar 
la obligación de solicitar pasaje de ¡da y 
vuelta, para evitar, en algunos casos, aie- 
nos a la voluntad del viajero, que pueda 
verse desamparado, cosa que el Gobierno de­
sea evitar en bien de los interesados.
No olvide, señor director de MVNDO HIS­
PANICO, el gran porvenir que tiene su re­
vista en este continente, dado el inmenso 
afecto que los ecoañoles sentimos por la 
mnHrp nn+ria. En el número 70 de MVNDO 
HISPANICO he leído cómo se prepara Barce­
lona para celebrar el año 2000. Por ú'timo, 
ab-iao la esoeranza de ver a'gún día en su 
revista cómo Asturias se llena de manzanas 
para invadir el mundo con su sidra.
Con este motivo me ofrezco de usted, como 
español nacionalizado en Cuba y asiduo lec­
tor de su gran revista, atento s. s.,
URBANO MENENDEZ
Tacón, 74. Cienfuegos (Cuba).
Dado el interés de su carta , la reproduci­
mos íntegram ente, para que sus sugerencias 
lleguen a conocimiento de todos y en espe­
cia l de quien puede intervenir con eficacia  
en el cumplimiento de sus deseos.
»:« *  *
Hace varias noches estuve hoieando el ú!- 
íimo número de MVNDO HISPANICO, o sea, 
el correspondente al mes de junio, ya que 
es mi costumbre comprar dicha revista tan 
pronto como aoarece a la venta en esta 
ciudad de La Habana, y Datando las hoias, 
me encontré con un artículo, mejor dicho, 
un drama teatral de Anu«tín Conde de Foxá, 
titulado «Otoño del 3006». El título y las 
fotoarnfías me incitaron a la curiosidad y 
emDecé a leerlo. La obra resultaba maanífi- 
ca, llena de imaginación clara y profundo 
contenido fi'osófico. Al terminar, dos cosas 
me saltaron a la mente:
Primero: vivimos en una éooca maravillosa, 
a pesar de todos los pecares. Todavía se 
puede hab'ar de amor, mirar las estrellas 
y creer en Dios.
Segundo: tratar de conseguir el tercer 
acto.
... Y ése es el obieto de la presente: con- 
ceauir el final de la obra, por lo que les 
aa^adeceré cualquier molestia que se tomen 
en decirme dónde o en qué forma lo podría 
obtpner.
Deseo comunicarles, aorovechando esta 
ocasión, aue venan 'eyendo todos los núme­
ros de MVNDO HISPANICO desde el orimero 
nue aoareció en esta ciudad, considerando, 
ripide entonces, a esta revicta como mi favo­
rita. ya sea oor la calidad de los artículos, 
reoortaies, comentarios, etc., como por las 
maamficas fotografías y estupendos dibuios 
e ilustraciones, alternando al mismo tiempo 
'•na variedad de temas aue abarcan desde 
lo nolítico al más puro liricmo, decde las es­
tadísticas mprcnntiles al fervor religioso; to­
dos ellos acreditados con 'as firmas de «nri- 
merísima división» de nuestro Mundo His­
pánico.
No es mi deseo molestar por más tiem­
po su atención, por lo cual, aaradeciendo 
cualquier interés de su parte hacia el conte­
nido de la presente, queda de usted su s. s.,
MANUEL LECUONA
Neptuno, 556 (a'tos). La Habana (Cuba).
En términos parecidos se ha dirigido a 
nosotros el señor don Enrique T. Blanco de 
la Espina, desde San Juan de Puerto Rico. 
Tam bién desea conocer el acto tercero de 
la obra de Agustín de Foxá. Agradecem os
en nombre del autor, al oual transm itim os es­
tos elogios, la atención de nuestros com uni­
cantes, pero quizá fuera ya tard ía y fuera  
de tugar la publicación de ese tercer acto  
en la fecha que M VNDO H ISP A N IC O  pudie­
ra darlo. Por otra parte, el adelanto inédito 
que el autor proporcionó a nuestra revista  
ya sobrepasa en generosidad la costumbre, 
pues realm ente la edición de la obra— segu­
ram ente cercana— debe reservarse la versión 
total. Celebramos mucho el interés desper­
tado por «Otoño del 3006», y en su día pro­
curaremos inform ar a usted y a los demás 
lectores de los detalles de la edición defin i­
tiva-
* * ❖
Muy señor mío: Asiduo lector de MVNDO 
HISPANICO desde hace años, he decidido 
suscribirme a la revista por un período de 
dos años, para lo que, con fecha de hoy, 
y por giro postal número 15, les remito el 
importe de la suscripción bienal, o sea, 270 
pesetas.
Aprovecho «esta oportunidad para repe­
tirle mi sincera felicitación por la calidad 
y presentación, siempre en aumento, de 
MVNDO HISPANICO, primera en su género, 
y aue, cual ninguna otra publicación, es ver­
dadero y efectivo víncu'o entre Esoaña y las 
naciones hermanas de América Es una ver­
dadera lástima que esta revista, por tantos 
conceptos maonífica, no encuentre en nues­
tro país la difusión merecida. Ya compren­
do aue la orientación que se le da es más 
bien y princioa'mente transat'ántlca; pero 
vo creo que en nuestra misma patria podría 
hacerse más labor hi^panicta.. aparte de la 
gran tarea aue se está realizando en las mi­
norías universitarias; pero no basta con eso, 
hay que hacer llenar al pueblo, al hombre 
de la calle— como se dice ahora— , la pu­
jante realidad del mundo hisnánico. Esta re­
vista no debía ser desconocida en ninguna 
ciudad españo'a. En Burriana no seremos más 
de tres los que la coleccionamos.
Ya que los temas de la revista no suelen 
ser de apremiante actualidad, y, oor tanto, 
creo se podrá disponer de tiemoo holgado 
para confeccionar los trabaios, tanto repór­
tales sobre ciudades como viaies, literatura, 
etcétera, ¿no sería posible conseguir la re­
vista con menos retraso?
Perdone, señor director, estas casi censu­
ras, insoiradas en mi deceo ferviente de cue 
la revista y los ideales que la sustentan lle­
guen ® la meta por ustedes propuesta, •• 
que no puede ser otra que e' meior servicio 




Ovcharro, 7. Burriana (Castellón de la 
Plana).
Reproducimos y agradecem os vivam ente su 
carta , y nos es muy grato comprobar el in­
terés de nuestros lectores por todo lo que 
suponqa m eioranvento de la revista. Nuestros 
deseos se unen a l suyo para conseguir ade­
lantar fechas aue sitúan nuestras páginas 
con más puntualidad tanto en España como 
en Hispanoam érica. Día a día tratam os de 
salvar las dificu ltades que nos lo impiden.
* %
Enguera, 17 de agosto de 1954.
Sr. Director de «M. H.»
1. Con motivo del Año Santo Mariano 
podrían dedicar un número monográfico es­
pecial al tema de la Inmaculada en Espa­
ña— tradiciones, historia, monumentos, escul­
tura y pintura, poesía y música— , o bien 
reservar en el número corriente de diciem­
bre a'aunas páainas a tema tan propio del 
catolicismo español.
2. Posee Salamanca la Inmaculada me­
jor del mundo— según Karl Justi-r—: es la de 
José Rivera, que se conserva en e1 altar ma­
yor de la iglesia de las Agustinas. Es mara­
villosa; pero quienes la hemos podido ver 
sentimos aue no exista a la venta ninguna 
reproducción en colores, pues las fotoarafías 
en negro no dan idea de su colorido fastuo­
so, nota culminante en la paleta tantas ve­
ces oscura del "Españoleto". ¿Por qué no la 
reproducen ustedes para «Mvndo Hispánico», 
en colores, como han hecho con otros bellos 
cuadros hispánicos? Sería un buen homenaje 
a la Inmacu'ada y a' arte español.
3. En Roma escuché, de labios del em­
balador señor Ruiz-Giménez, la bella histo­
ria de la columna de la Inmaculada que está 
ante la Embaiada española y el poraué de 
su emplazamiento en la plaza de España, 
por deseo expreso de Pío IX, el Papa que de­
finió el dogma hace cien años. Es poco co­
nocido esto, y, sin embargo, es enaltecedor 
de España y de su probado catolicismo. Un 
estudio histórico sobre dicho tema, relatan-
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do la visita del Papa citado para bendecir 
el monumento desde la Embajada, llenaría 
dignamente algunas páginas de la revista, 
bien ¡lustradas, como ustedes saben hacerlo.
4. Recientemente hubo en esta región 
valenciana un acontecimiento excepcional 
con motivo de la representación de «La des­
trucción de Sagunto» en el teatro romano 
de dicha ciudad. Podría dedicar la revista 
una buena información y buenas fotogra­
fías al acontecimiento. V tal vez algún frag­
mento de los versos de Pemán y Sánchez 
Castañar. Es un acontecimiento que ha 
dado fama redoblada a la compañía Lope 
de Vega, a dichos autores dramáticos, al 
músico ciego Joaquín Rodrigo— hijo de Sa­
gunto— y a la comparsería de centenares de 
saguntinos, que demostraron ser unos ac­
tores consumados.
5 Cada vez es más interesante la revis­
ta y más digna de ser conservada, lo que re­
sulta factible mediante las tapas que edi­
tan ustedes. Sin embargo, aunque lo prome­
tieron, no han publicado el índice anual que 
acostumbran las revistas «para guardar y 
ser coleccionadas, como «Meridiano», «Lec­
turas», «Ecclesia», «Selecciones Digest», «Lo 
mejor del Catholic Digest», «Arbor», «Ra­
zón y Fe», etc. Deberían hacerlo, pues fa­
cilitarían la búsqueda de cualquiera de los 
magníficos trabajos^ que mensualmente in­
cluye «Mvndo Hispánico». ¿Por qué no ha­
cerlo desde ahora? El año 54 podría ser el 
primero, y los años transcurridos  ^ hasta aho­
ra podrían ir reseñados en un índice gene­
ral que abarcase desde el número 1 a di­
ciembre del año 53 Bien pocas páginas— un 
par— harían falta cada año, haciéndolo con 
tipos pequeños o medianos. Y el folleto re­
sumen de los primeros años sería acogido 
con gratitud por los que conservamos como 
oro en paño la revista.
Gracias por la atención,
J. B. JUAN
Quedo suya, affma. incondicional y ad­
miradora de la labor de Cultura Hispáni­
ca, q. e. s. m.,
VDA. DE JAIME BARBERAN
Es interesantísim a su ca rta , y la repro* 
ducimos en su totalidad para que sirva de 
estímulo, no sólo a nosotros, sino a nuestros 
lectores, de cómo se puede colaborar de una 
m anera im portante siendo lector— y lector 
tan destacado e inteligente— de «Mvndo 
Hispánico». Por nuestra parte, tratarem os  
de atender los puntos de su carta , que nos 
parece de una m agnífica atención.
Alicante, 17-8-54.
«Mvndo Hispánico»
Av. de los Reyes Católicos.
Madrid.
Sr. director:
En el número 76 de su revista, correspon­
diente al mes de julio, don José María Sán- 
chez-Silva, en su artículo «La canción del 
mes», dice, entre otras cosas: «Dentro de 
doscientos años, las altas temperaturas in­
teriores les importarán poco a los pudien­
tes* utilizarán el aire acondicionado.»
La interesante revista que ustedes publi­
can, uno de cuyos fines primordiales es lle­
var a HisDanoamérica en forma amena  ^la 
vieia historia de la madre patria, e^s leída 
con vprdadero interés por los españoles en 
el extranjero, hiios de ecDañoles e induda­
blemente también por muchos extrnnieros.
Por ello confero  que el spñor Sánchez 
Si'va debía  haberse in fo rmado de que, 
pa^a disfrutar del aire acondicionado, las 
clases pudientes no habrán de enerar dos­
cientos años, pues en Norteamérica yo lo 
está disfrutando hasta la clase media,  ^al­
gunos en sus cn^as y muchos en las oficinas 
en donde prestan sus servicios.
Tenno entendido nue, sin ir más leios, en 
Madrid también existen ya hoteles con aire 
acondicionado, y alounas oficinas, y me fi­
guro que, al igual que estas empresas han 
podido insta'ar el aire acondicionado, si al- 
aún ceñor pudiente se le ocurre hacerlo, no 




T iene razón muy sobrada muestro querido 
com unicante. El aire acondicionado es hoy 
un elemento más con aue contar en cu a l­
quier moderna construcción. No sólo en N or­
team érica, es verdad ; ya en casi todo el 
mundo se recurre a él en las más im portan­
tes instalaciones. Muchos edificios de Espa­
ña lo poseen: grandes oficinas, locales de 
espectáculos, fábricas, ta lleres, y hasta  m u­
chos de los trenes de la Red de Ferroca­
rriles. Pero una errata  desafortunada ha 
convertido en doscientos años los veinte que 
José M aría Sánchez-Silva pronosticaba para 
que disfrutáram os «todos» de las excelen­
cias de la tem peratura a discreción. Este cero 
de más resultó mucho más escandaloso al 
dar la cifra en letra en el texto de la im ­
prenta.
MIGUEL ANGEL GON­
ZALEZ. Vergara, 41, Jaén 
(España). —  Desea corres­
pondencia con chicas de 
Hispanoamérica.
EUGENIA GOMEZ SIE­
RRA. Calle Perú, 35-13, 
Medellín (Colombia).—De­
sea correspondencia con 
españoles.
MARI LUZ MORENO G. 
Compañía Suramericana 
de Seguros, apartado aé­
reo 780, Medellín (Colom­
bia).—Desea corresponden­
cia con jóvenes españoles 
de veinticinco a treinta 
y cinco años.
GLORIA ORTIZ MACE- 
DO. Calzada de Tlalpam, 
kilómetro 15, zona 22, Mé­
xico, D. F.—Desea corres­
pondencia para intercam­
bio de postales con seño­
ritas residentes en Lima, 
Cuzco o Portugal.
VIVIANE VER W IM P. 
Avenue Plantin Moretus, 
80, Anvers (Bélgica). SI­
MONE STOCKMANS. Gran­
de Chaussée ,  415, Ber- 
chem-Anvers (Bélgica). -— 
D esean  correspondencia 
con jóvenes españoles so­
bre deportes, teatro, via­
jes, literatura y música.
DANIELE POLLET. 21. 
rue Jean-Sans Peur, Lille 
Trancia).—Desea corres­
pondencia con joven es­
pañola de quince a die­
ciocho años.
CAMILA MARTINEZ RI­
CO. Lista de Correos. El­
che (Alicante, España).— 
Desea correspondencia con 
chicos y chicas de España 
y del extranjero.
ANTONIO SOTO SAN­
CHEZ. Esauero, 11, Don 
Benito (Badajoz). —  Desea 
cambiar revistas y  posta­
les de América por revis­
tas y postales de España.
CECILIA MORENO GO­
MEZ. Comoañía Surameri­
cana de Seguros de Vida, 
Medellín (C o lom b ia ).—  
Desea correspondencia con 
joven de v e in t i c in co  a 
veintiocho años aficionado 
a la poesía.
ROSA PEREDES VIDAL. 
Paseo de Maragal, 360, 
Barcelona.—Se dedica a 
la pintura y desea corres­
pondencia con lectores de 
Mvndo Hispánico, prefe­
ribles de Buenos Aires, 
Brasil e Inglaterra.
MANUEL PEÑA. Gene­
ral Pardiñas, 63, 5.°, Ma­
drid. MIGUEL MASEGOSA. 
Conde de Peñalver, 64, 5.“, 
Madrid. — Desean corres­
pondencia e intercambio 
de revistas con chicas de 
todo el mundo aficionadas 
al cine y a la música mo­
derna.
JAIME MASIP. Monea­
da, 20, Tortosa (España). 
Desea correspondencia con 
chicas de d i e c i s i e t e  a 
veintidós años de todo el 
mundo.
PEDRO BARCENA MEL- 
GOSA. Doctor Zúmel, 8. 
Burgos.—Desea correspon­
dencia con chicas de die­
ciséis a veinte años.
JULIETTA BOC ANEGRA. 
Cuadra 3.°, 4-112, Ibagué, 
Yolima (Colombia).—Desea 
correspondencia con jó­
venes españoles de uno 
u otro sexo.
R A M I R O  GALLARDO 




MANUEL CER V E IR A  
PINTO y  ANTONIO JOSE 
ABREU. Colegio de Joao 
de Deus, Porto (Portugal). 
Desean  correspondencia 
con jóvenes francesas pa­
ra perfeccionarse en el 
idioma, y también con es­
pañolas.
LEONOR ISAZA URIBE. 
Com pañía Suramericana 
de Seguros de Vida, Me- 
aellín (Colombia).-—Desea 
correspondencia con jo­
ven de veinticinco a trein­
ta años para cambio de 
ideas sobre poesía, medi­
cina, química, etc.
MIREN DE OSA. 61, rue 
Van Lerius, Anvers (Bélgi­
ca).—Desea corresponden­
cia con jóvenes españoles 
no menores de veinticinco 
años para el perfecciona­
miento del español e in­
tercambio de ideas.
PEPA VELASQUES CA- 
DAVID. Calle 61 (Moore), 
50 (Palacé), 49-54. Mede­
llín (C o lom bia ).—Desea 
correspondencia con joven 
español para intercambio 
de ideas y costumbres de 
los respectivos países, así 
como de revistas, posta­
les, etc.
JULIO MONTOYA PA­
RRA. Ramiro Ledesm a  
Ramos, 4. Elche (Alicante). 
Desea correspondencia  
con extranjeros o españo­
les.
R. G. MELLOR. 18. the 
Crescent; Anson  Estate. 
Manchester, 13. Lancs. (In­
glaterra). —  Desea corres­
pondencia con joven que 
escriba en inglés y pueda 




VINO RIOS. Rúa do Rea- 
chuelo, 202, Boa-Vista. Re­
cife, Pernambuo (Brasil).-— 
Desea correspondencia con 
estudiante de dieciséis a 
veinte años, de Madrid o 
de México, en español o 
portugués.
JULIA ELENA FUEN-- 
TES. Marcos Paz, 719, Tu- 
cumán (R. Argentina).— 
Desea correspondencia 
con jóvenes de cualquier 
parte del mundo en caste­
llano o francés, para tra­
tar especialmente de cine, 
deportes y  música.
HANS SCHÜLE. Forst­
meisterstrasse, 3. Nürn­
berg ( Alemania). —  Profe­
sor español, desea corres­
pondencia con colegas de 
habla española para in­
tercambio de ideas, revis­
tas y libros.




Progreso, 14, Vigo (Espa­
ña).—Desea corresponden­
cia con español mayor de 
treinta y  cinco años que, 
estando en América, de­
see recibir prensa y noti­
cias de España.
NICOLAS MORALES DE 
LA SANTA. Veracruz, 25. 
Tomelloso (Ciudad Real, 
España). —  Desea corres­
pondencia con j ó v e n e s  
americanos de uno u 
otro sexo para intercam­
bio de ideas, revistas, 
postales, etc.
MARIA DEL CARMEN 
LLADO, ELENA MARTIN, 
CLARITA FERNANDEZ,  
FELY BURGOS y MARTI­
NA RODRIGUEZ. Aparta­
do de Correos 514, Ma­
drid (España). —  Desean 
correspondencia con caba­
lleros españoles y  extran­
jeros.
GERTRUDE CHOUI- 
NARD. C. D„ 128, rue 
Principale. Sainte-Claire. 
Cté. Dorchester, P. Q. (Ca­
nada). —  Desea correspon­
dencia con estudiantes jó­
venes de todo el mundo 
amantes de los deportes, 
la literatura, la música, 
los viajes, el cine, etc.
LUCIA ROUSSEAU U. 
Casilla 41, Molina (Chile). 
Desea correspondencia con 
jóvenes de uno u otro sexo 
mayores de veinte años 
aficionados a arqueología, 
literatura, fotografía, mú­
sica, etc.
LUIS MARTINEZ RICO. 
Blas Valero, 6, Elche (Ali­
cante).—Desea correspon­
dencia con chicas y chicos 
españoles y  extranjeros, 
principalmente de Améri­
ca e Inglaterra.
DIEGO OLMOS DE LA 
CRUZ. Alvado, 27, Elche 
(Alicante).— Desea corres­
pondencia con chicas es­
pañolas y  ex t ran jeras ,  
principalmente de Amé­
rica.
M O N I Q U E  QUIMET. 
6272-41, ave. Rosemont. 
Montreal (C anadá).—De­
sea correspondencia con 
estudiantes de diecisiete o 
dieciocho años que pue­
dan hacerlo en francés.
M. THERESE HOSCHIET- 
TO. Kingsley School. Hor- 
ley. Surrey (Inglaterra).— 
De veinticuatro años. De­
sea correspondencia con  
jóvenes de uno u otro 
sexo.
M A R I A  DOLORES DE 
LA  C A M A R A .  Avenida 
del Generalísimo, 34, 2.°, 
Jaén (España).—Desea co­
rrespondencia con escrito­
res y artistas de todo el 
mundo, mayores de trein­
ta y  cinco años.
LILY POSADA. Calle 68, 
números 44-65, Medellín 
(Colombia).— Desea corres­
pondencia cultural e inter­
cambio de postales y re­
vistas con jóvenes de ha­
bla hispana.
CARLOTA GIRALDO O. 
Carrera 20, núm. 17-56, 
M a n i z a l e s  Caldas (Co­
lombia). —  D e s e a  corres­
pondencia con un joven 
español de veinticinco a 
treinta años.
P A B L O  L ANDOLINA. 
Gassa di Risparmio. Ca- 
nicatti, Sicilia (Italia).— De­
sea correspondencia con 
muchachos o muchachas 




TES. Apartado 407. Santa 
Cruz de Tenerife (España). 
Joven español desea co­
rrespondencia con seño­
rita hispanoamericana pa­
ra intercambiar ideas y 
revistas.
JULIAN DEL POZO CO­
RRAL. Sanatorio Valdela- 
tas. Batallón de San Luis, 
número 8, Fuencarral (Ma­
drid).—Desea correspon­
dencia con muchachas de 
cualquier parte del mundo.
HILDE GÜN TE R.  Rua 
Guilherme Lahm, 1069, Ta- 
quara. Rio Grande do Sul 
(Brasil).—Desea correspon­
dencia con españoles de 
veinticinco a treinta y  cin­
co años.
NOTA IM PORTANTE.— Advertimos a nuestros lectores interesados en la sección «Estafeta» que, como hasta 
ahora, seguiremos dando en nuestras columnas, gratuitamente y por riguroso orden de recepción, todas las notas 
que se nos remitan para intercambio de correspondencia cuando éstas se limiten a facilitar las relaciones epistolares 
culturales entre los lectores de MVNDO H ISPANICO . Pero cuando las notas aludan a deseos del comunicante para 
cambiar sellos o cualquier otra actividad que pueda tener un beneficio comercial, la inserción de su anuncio se hará 
contra el abono de 1,50 pesetas por palabra. Esta  m isma ta r ifa  será ap licab le a los com unicantes nórm ales que 
deseen que su nota salga con urgencia, y se le dará  prelación  a las dem ás, siem pre que nos lo advie rtan  así, acom­
pañando el importe ^  en sellos de correo españoles o bien remitiéndolo por giro postal. Los lectores del extranjero pue­
den enviarnos sus órdenes, junto con un cheque sobre Nueva York, a favor de Ediciones M VNDO H ISPAN ICO  re- 
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V alga para portada de un 
número de octubre— que es el 
mes del Descubrimiento —  la 
reproducción de este tap iz, 
que recoge, bajo el escudo de 
los Reyes Católicos, los em ble­
mas de Cristóbal Colón— el 
Alm irante— y de los Pinzón  
— los marinos— . Bajo el « tan ­
to monta» reinal, dos parea­
dos del mismo tiem po, que 
son una m ínim a, escueta sín­
tesis del gran acontecim iento: 
«A C astilla  y a León, nuevo 
mundo dió Colón», y «Por 
C astilla , c o n  C o l ó n ,  nuevo 
m u n d o  v i ó  Pinzón». (Foto 
Yusta.)
« . . . c o m o  t r ib u to  a  la  h o n d a  r e a lid a d  s o c ia l d e r iv a d a  d e  la  p e c u lia r  
c o n d ic ió n  d e  la  p e r s o n a  p o r  p e r te n e c e r  a  la  co m u n id a d  d e  lo s  p u e ­
b lo s  ib e r o a m e r ic a n o s  y  f i l ip in o ,  y  en  fo r t a le c im ie n to  d e  sus v ín c u ­
los. s e  s ie n ta  e x c e p c io n a lm e n te  e l p r in c ip io  d e  la  d ob le  n a c io n a lid a d , 
en  b a se  a l  cu a l p r e c e p tú a s e  q u e  la  a d q u is ic ió n  d e  la  n a c io n a lid a d  
d e  p a ís e s  in te g r a n te s  d e  d ic h a  c o m u n id a d  n o  p r o d u c ir á  p é rd id a  de 
la  n a c io n a lid a d  e s p a ñ o la  cu a n d o  a s í se  h a y a  c o n v en id o  con  e l E s ta ­
do  cu ya  n a c io n a lid a d  se  a d q u ie ra , y  c o r r e la t iv a m e n te ,  y  s ie m p re  
q u e  m e d ia r e  c o n v e n io  q u e  d e  m o d o  e x p re s o  a s í lo  e s ta b le z ca , la  
a d q u is ic ió n  d e  la  n a c io n a lid a d  e sp a ñ o la  n o  im p l ic a r á  p é r d id a  d e  la  
d e  o r ig e n  cu a n d o  e s ta  ú lt im a  fu e r e  la  d e  u n  p a ís  ib e r o a m e r ic a n o  o 
d e  F i l ip in a s . »
(De la ley sobre ’’Doble nacionalidad” , apro­
bada por las Cortes españolas en julio de 1954.)
«EN nuestra asociación íntima con España, fuente de donde brotan las ener­gías espirituales y el vigor inexhausto que nos permitiría constituir un bloque invulnerable a toda infiltración foránea, reside no sólo nuestra 
propia salvación, sino también, en parte esencialísima, la de todo el 
Occidente cristiano.»
Todavía en los aires el eco de estas palabras del generalísimo Tru jillo , reciente 
la propuesta en la Cámara chilena de una común ciudadanía hispanoamericana, 
apenas promulgada la ley española de regulación de la doble nacionalidad, es hora 
de recordar su ordenamiento jurídico, el alcance de la institución y el sistema 
de relaciones que comporta. Todo el Derecho internacional privado está consti­
tuido sobre el concepto de nacionalidad: se es Estado en función de otros Es­
tados; y este ser superior, viviente, orgánico, que se mueve, se distingue de los 
seres de naturaleza por su voluntad de historia, por su capacidad de acción y re­
acción en el conjunto de los pueblos, por la órbita jurisdiccional que engendra 
su propio movimiento.
Fue un español, Francisco de Vitoria, el fundador del Derecho de gentes. En 
las doradas edades de aquel tiempo, las Españas extendían larga veintena de 
provincias, gigantescas provincias, más allá del Viejo Continente, más allá de las 
tierras y a través de unos mares que se llamaron océanos. España ultramar se 
gozaba de mirarse en las mugientes y altivas aguas del Atlántico; y caracolas 
marinas le musitaban el rumor de mareas extremeñas, por su descubridor extre­
meñas, y por extremas, con su marca de lejanías del Pacífico. A l Derecho del 
padre Vitoria no se le podía exigir la casuística d i unas futuras relaciones entre 
las provincias españolas, ni el profetismo histórico del día en que las apartadas 
provincias, mayores de edad, resolvieran poner casa y en cada casa un nombre 
de nación.
Los tratadistas de Internacional no españoles, y. doloroso rigor, antiespaño­
les. tampoco se avendrían a entender la especialísima razón jurídica reguladora 
de las Telamones españolas «in ter áneasp. o °ntraña. con los pueblos mozos de 
América. Por eso, en la terminología del Derecho internacional hay maliciosas 
lagunas: por que no son «relaciones internad onal esu, sino « r  daciones interfami- 
Haresn. las que. han de regir v presidir el concierto de los hombres y de las tierras 
« entrañantes»  d i esta realidad que se llama mundo hispánico.
En su eie late una misma sangre: su homogeneidad descarta crueles cuestiones 
raciales, encontrados problemas relieiosos; la poderosa aorta que pulsa los desti­
nos de ese mundo otorga título bastante para una Carta de comunidad nacional. 
Doble es el carácter de toda nacionalidad : es público y es privado, motivo de 
Constitución y articulado d i Código. En las leyes españolas predomina el «ius 
sanguinis», pero también el «ius soli»  se conjuga entre los modos originarios de 
nuestro sistema de nacionalidad.
Priva la sangre, la estirpe. Nos estimamos defensores de este principio: unidad 
de la familia. Y  por eso. pensando en la gran familia hispánica, procuradores 
valencianos patrocinaron la idea de. revisar el «statusp. r  en su. última sesión ple­
naria. el 74 de julio, las Cortes españolas han afrontado luridi cam ente la institu­
ción de doble nacionalidad con los pueblos iberoamericanos y filipino.
No deia de ser significativo que para ello se bava modificado un instituto legal 
decimonónico: el título I. libro I. del Código civil. T,a ley sustantiva esnañola 
data de lfW9: pertenece a los llamados «códigos Napoleón». y es fuerza asociarlo 
en común influencia a la única luctuosa crisis surgida—Pirineos arriba alentada— 
entre los pueblos de habla castellana.
Pero... Cuatro siglos y medio en el oasado. Como entonces, la estemática que 
mejor representa a España es un ademán de dos rectas cortadas entre sí perpen­
dicularmente: la espada, la cruz: en velas misioneras, la cruz, y en el pomo de 
la esonda. Recién unida. España citó a la magna empresa: darle a Occidente un 
universo. ¿Europa? No existía Europa.
Alba de. Eurona. era un aire suave, y era Castilla, ancha y expansiva: Carlos, 
nieto de los descubridores Reyes Católicos y por cuva sangre subían razones de 
nuestra Reina Loca y majezas del Hermoso de Alemania, principió por erigir 
Reales Audiencias, bajó lanzas, arbitró balanzas, en la más genésica obra de 
«nacionalización» que recuerdan las gramáticas, las historias. ¿Colonización? Aquí 
no se conoce este vocablo: « colonias». ¿Evangelizadón? Ya se ha dicho. Pero 
nuevas leyes, pragmáticas prohibitivas de la Encomienda, altos tribunales de jus­
ticia. licenciados presidentes con tratamiento de altezas y custodia del sello real..
En el otoño de Europa, hoy, de nuevo, quizá ya para siempre, nos miramos. Y  
nos encontramos, uno y únicos, ante un mapamundi hecho por nuestros ascen­
dientes y desgarrado— ¿ en nombre de qué quinta libertad?— por nuestros enemi­
gos. Esta es la circunstancia providencialista, ésta la suprema razón— ¿pero se 
necesitaría?— de la nacionalidad hispáni a. No por nostalgia de un amor en des­
mayo; por motivo de bodas. De comunión o unión común, de leyes y de cantos, 
de ti, América, con la España tuya y nuestra, sobre un mundo en que atardece. 
Bodas: en todo código, buen motivo de nacionalidad.
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DIA DE LA HISPANIDAD
UN  A Ñ O  F E C U N D O
E
l  1 2  de octubre es la fiesta mayor de los pueblos 
hispánicos, su verdadera onomástica común. 
Desde un 12 de octubre, las tierras que se ex­
tienden como una cruz sobre dos océanos—la diestra 
en las islas Filipinas, el cuerpo sobre el leño ameri­
cano, la siniestra en nuestra Península Ibérica—en­
cuentran en esta fecha su nombre común, aquel ape­
lativo hispánico con el cual entraron en la grande y 
general historia. Otra vez, en este 12 de octubre de 
1954, podemos recordar las gentes de nuestra estirpe, 
con orgullo legítimo, aquella sentencia bautismal de 
López de Gomara : «La mayor cosa después de la 
creación del mundo, sacando la encarnación y muer­
te del que lo crió, es el descubrimiento de Indias ; 
y así las llaman Mundo Nuevo.»
Pero no detengamos nuestra mirada en una atónita 
contemplación del pasado, que podría degenerar en 
vanagloria. Más bien debemos sopesar ahora el pasa­
do inmediato y preguntarnos con exigencia qué he­
mos hecho, qué se ha hecho en todo el mundo his­
pánico, para acrecentar y forta’ ec.er los vínculos trae 
unen más laxamente de lo uue fuera de desear a las 
partes soberanas y libres de la íntegra arquitectura 
hispánica. En este examen podemos encontrar algu­
na razón para creer que están próximos los tiempos 
en oue una nueva armonía fecunda integre en un es­
fuerzo acompasado aquellos vigores dispersos que 
acertó a cantar Rubén Darío, y podremos tal vez 
pensar que este San Juan Bautista de la Hispanidad 
—como le llamó don Ramiro—tenía algunos motivos 
en lo hondo de su corazón para poder entonar el 
vigoroso canto a la unidad y a la resurrección de la 
estirpe que labró, con apasionado cincel, en su Sa­
lutación del. optimista.
En mi opinión, la aportación más destacada que el 
año hispánico nos tra,io ha sido el afianzamiento del 
sistema de reuniones y congresos oue hace algunos 
años comenzó en España y oue ahora se continúa y 
asienta en América : el 12 de octubre de 1953 termi­
na en S«o Paulo el TT Congreso H'spano-luso-ameri- 
cano de Derecho Internacional, oue continuaba uno 
anterior de Madrid : en el curso de los últimos meses 
se lia celebrado en La Habana la TT Exposición Bienal 
Hispanoamericana de Arte, que ba distribuido entre 
concursantes de doce países una suma elevadísima, 
nunca concedida basta la fecha para premiar las ma­
nifestaciones artísticas de nuestro ámbito cultural ; en 
los momentos actuales se están organizando ya en 
Lima y en Ouito. respectivamente, el TT Congreso 
Iberoamericano de Seguridad Social y el II  Congreso 
Tnteriberoamericano de Educación, que, a <¡u vez, pro­
longa y desarrolla las conclusiones de sendas asam­
bleas análogas celebradas anteriormente en España. 
El interés de los temas y la calidad de los concurren­
tes hacen, en verdad, de estas reuniones una muestra 
fehaciente, incontrovertible para los aguafiestas no 
iluminados, que tanto abundan, de que un ancho mo­
vimiento de cooperación mutua se está extendiendo 
entre los países hispanoamericanos. Un observador, 
entre muchos, el periodista italiano Lorenzo Giuso, 
decía hace algunos días en II  Mesapgero, de Roma : 
«Es demasiado pronto para decir que los pueblos de 
lengua española tienden a formar un ’ ’ Common­
wealth” . Es innegable que se están poniendo algunas 
premisas para ello... La voz más positiva de la ba-, 
lanza exterior de España es la indiscutible y progre­
siva consolidación de un sistema de afinidad hispano 
americana y la afirmación progresiva de la noción de 
una solidaridad hispánica entre las veintitantas na­
ciones de lengua castellana.» Esta comunidad se es­
tablece en gran parte mediante oficinas e institucio­
nes—las de Educación Iberoamericana y Seguridad So­
cial, entre aquéllas: la Bienal de Arte y el Instituto 
de Derecho Internacional, entre éstas— , que integran 
ya una verdadera constelación promovida y auspicia-
Por ALFREDO SANCHEZ BELLA
D IRECTO R DEL IN STITU TO  DE CU LTU R A  H 'S P a N IC A
da por los Institutos de Cultura Hispánica y sus enti­
dades correspondientes y adheridas en todo el mundo 
hispánico.
Pues aquel resultado que produce la unión real y 
cotidiana de nuestros países no hubiera podido lo ­
grarse sin organismos permanentes que buscan las 
grietas por donde romper el caparazón de aislamiento 
y de indiferencia que mantiene enquistadas en sí 
mismas y mutuamente aisladas a las grandes y las 
pequeñas naciones de nuestra comunidad. A l conso­
lidar las empresas primeramente acometidas, no he­
mos olvidado la afirmación de sus bases preeminentes 
y la creación de nuevos puentes para el mutuo enten­
dimiento. Con la debida limitación de toda empresa 
humana y de nuestros propios defectos, creo pode­
mos estar satisfechos, porque en esta clausura del 
año lectivo de la Hispanidad se han consolidado las 
instituciones en las que hombres generosos de Amé­
rica mantienen la exacta teoría de que la cultura 
hispánica es tanto española como hispanoamericana 
y debe ser defendida por todos igual e interpretada 
por cada uno, incorporada y enriquecida por la res­
pectiva modalidad nacional. Vaya en esta fecha de 
meditación nuestro saludo fraterno para ellas, ma­
nos y corazón abiertos al hispánico modo. Institutos 
americanos de Cultura Hispánica, Círculos femeni­
nos que se acogen al nombre de Isabel la Católica, 
agrupaciones de universitarios graduados en nuestras 
aulas bajo el santo y seña de la Alcalá cisneriana, 
instituciones culturales todas de América, regidas y 
fundadas muchas de ellas por españoles beneméritos 
que así rinden fértil homenaje a la tierra que les 
prestó generosa acogida ; hispanistas de fuera de 
nuestra comunidad que siguen con enamorada aten­
ción el desarrollo de nuestra vida cultural y a la 
que contribuyen con su obra ; esta comunidad en la 
devoción a la esencia hispánica acrecienta sus víncu­
los en el año que acaba, bien en reuniones diver­
sas en América, bien en otras que, como las II  Jor­
nadas de Literatura Hispánica, hallaron adecuada 
mansión en el santo Patrón de España, cuyo año ju­
bilar conmemoramos.
En los últimos doce meses he visitado de nuevo 
casi todos los países de América. He podido cons­
tatar por mí mismo que se concreta en el seno de 
cada uno de ellos una aspiración a la unidad. D i­
versas tendencias tratan de levantar esta bandera y 
algunas pretenden imprimirla el sentido ateo, des­
tructor y materialista del marxismo ; otros grupos 
de dentro y de fuera se oponen, con incomprensible 
ceguera, a ese movimiento incontenible de muchos 
hacia la unidad. Frente a unos y otros, minorías 
escogidas tratan de orientar el sentido integrador del 
presente momento histórico bajo un signo cristiano 
e hispánico que mantenga las raíces de estos pueblos 
en su propio pasado, del que en modo alguno deben 
avergonzarse, y eleve el tronco común hacia los aires 
de un futuro mejor. Este movimiento ha producido, 
con una más justa visión de la obra histórica y de la 
vida presente de España, un fortalecimiento indu­
dable de las instituciones de cultura hispánica que 
son ya generalmente entendidas como organizacio­
nes nacionales de cada país, en modo alguno depen­
dientes de otra cualquieia, sino coordinadas para un 
quehacer que a todos afecta. Algunos Estados dieron 
ya un paso hacia adelante y prestaron su apoyo y su 
orientación a estas instituciones, que necesitan de 
aquél para poder cumplir las generosas tareas que 
desinteresadamente se han impuesto sus creadores. 
En esta armonía de lo privado y lo público descansa 
la fórmula que resuelve el apremiante dilema Es­
tado-sociedad en que se halla preso nuestro tiempo. 
Ejemplos se han dado de que nuestros Gobiernos y 
nuestros pueblos así lo entienden, y así es (le esperar 
que prosigan y afiancen esta línea.
El día de Santo Tomás, patrono de la Universidad, 
iluminó las primeras horas de la inauguración del 
nuevo Colegio Mayor Hispanoamericano de Nuestra 
Señora de Guadalupe en la Ciudad Universitaria de 
Madrid, ceremonia que honró con su presencia el 
Caudillo de España, a quien en tan gran parte se 
debe este rumbo ultramarino de la carabela española. 
Este Colegio, como sus similares de otros puntos de 
España, está ejerciendo una influencia positiva en 
la integración iberoamericana a través de los cole­
giales que en él conviven. Como decía recientemente 
la exposición de motivos fundacionales de la Agru­
pación «Alcalá», de Buenos Aires : «Si Hispanoamé­
rica ha de constituir en el futuro una ’ ’ gran nación”  
que vigorice a Occidente, sin duda hallará en el 
’ ’Guadalupe”  una de las semillas de sus clases diri­
gentes.» La novedad en este campo está en el au­
mento de los universitarios hispanoamericanos que 
vienen, por sus propios medios, a completar sus es­
tudios en España y, sobre todo, en la extensión del 
intercambio cultural estudiantil en esa fase de diá­
logo múltiple entre nuestras naciones a que antes 
aludíamos : becas españolas en canje con becas his­
panoamericanas y de unos países de América con 
otros, así como la fundación de otras becas por ins­
tituciones culturales y mecenas individuales de nues­
tra nación, todo ello forma parte de la espléndida 
cosecha del año.
Los vínculos recíprocos se fortalecen también en 
el aspecto material a través de relaciones económicas 
crecientes. Para fomentarlas y plantear las bases de 
una economía iberoamericana de gran espacio nació 
el Instituto Iberoamericano de Cooperación Econó­
mica, que pronto celebrará su I I  Congreso y oue or­
ganiza una magna Feria Iberoamericana de Muestras 
en La Habana que asombrará a quienes todavía creen 
en el atraso económico de nuestros países e ignoran 
su pasmosa velocidad de desarrollo, pues la cultura 
no debe ser entendida como algo abstracto e irreal, 
ni siquiera como un juego de intelectuales que viven 
en su torre de marfil, sino como un sentido total del 
mundo, como un cultivo que hincará en la tierra los 
cimientos de las torres elevadas al cielo.
También, en el principio será el verbo. Sin pen­
samiento y sin estudio, la realidad nos envolverá y 
nos arrollará : es preciso que estas instituciones va­
yan plasmando sus ideas en libros, en revistas, en 
sesiones de estudio. En este año han surgido publi­
caciones nuevas—recordamos, por eiemplo, la revista 
Cultura Hispánica, del Instituto Ecuatoriano de Cul­
tura Hispánica, o Ximénez de Quesada, la magnífica 
publicación del Instituto Colombiano—y se han con­
solidado y afianzado otras, de lo que es buen testi­
monio el aumento en las cifras de tirada de M v n d o  
H i s p á n i c o .
Organismos especiales, como la Escuela de Estudio- 
Hispánicos Contemporáneos, u otros preexistentes, 
como las Universidades todas de España o la Escuela 
Oficial de Periodismo de Madrid, acogen én su seno 
a alumnos hispanoamericanos, y universitarios espa­
ñoles, profesores o estudiantes, visitan a su vez Amé­
rica, enseñan y aprenden en sus aulas y recrean una 
comunidad de vida íntima dolorosamente interrum­
pida. Hace algunos días, una docena de estos uni­
versitarios salió hacia la Argentina en uso de invita­
ción de este Gobierno, y pronto recibiremos en la casa 
peninsular la grata correspondencia de este viaje.
Los Congresos y Exposiciones citados, la publi­
cación de obras como la monumental Flora colom­
biana, de Mutis, todos estos ejemplos, que no son, 
por fortuna, los únicos, arrojan un balance positivo 
en esta hora de la comunidad hispánica de naciones 
y nos permiten renovar nuestra esperanza en sus no­
bles y altos destinos.
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EL OCCIDENTE HA GANADO 
DOS G U E R R A S  Y HA 
PERDIDO LA PAZ DOS VECES
N U N C A  C O M O  A H O R A  
L A S  M A S A S  H U M A N A S  
F U E R O N  P R I V A D A S  
D E  V I V I R  E N  S U  P A T R I A
14.000.000 de alemanes 
desplazados y 3.785.000 
asesinados o deportados
El protocolo de Potsdam, 
un m isterio de Truman
PO R EL
TENIENTE CORONEL F. O. MIKSCHE
No puede haber duda de que el malestar que 
en los años recientes se apoderó de Europa y, 
en un sentido más amplio, de todo el mundo, 
tuvo su origen en las falsas bases sobre las que 
se establecieron los tratados de paz de 1919-20. 
Nuestra generación es la que está recogiendo la 
cosecha de la semilla entonces sembrada.
EL OCCIDENTE HA GANADO DOS GUERRAS 
Y EN AMBOS CASOS HA PERDIDO LA  PAZ
Había razones para ello. La primera de todas, 
que las posiciones de la lucha en ambas contien­
das eran demasiado totalitarias, especialmente en 
el campo político, siendo su objeto forzar al ven­
cedor a aceptar una paz que amenazaba su mis­
ma existencia. Otra razón fué que, para lograr 
ventajas en los campos de batalla, se fomentaron 
movimientos revolucionarios tras las líneas ene­
migas. La experiencia no ha demostrado, sin em­
bargo, que, en ninguna de las dos guerras, esto 
resultase decisivo, y, de hecho, al correr el tiem­
po, tuvo más inconvenientes que ventajas. Para 
promover una guerra encubierta se precisaba, por 
supuesto, reconocer y mantener a ciertos polí­
ticos exilados revolucionarios, y muy a menudo 
había que darles garantías por adelantado, sin 
conocimiento previo de cómo se desarrollaría real­
mente la situación. A l cesar las hostilidades ocu­
rrió que era necesario cumplir las promesas que 
habían sido dadas tan ligeramente durante el 
calor de las batallas a estos pequeños caciques.
/ i
H E aquí un documento sobre la Europa de hoy y sus más inap lazables pro­
blemas. Se tra ta  de un estudio lleno de sinceridad y aristas críticas que 
pone a l descubierto los m ales, los errores y los fraudes de la llam ada «guerra  
fr ía»  contra el comunismo, pero tratado  con un elevado espíritu constructivo, 
donde si la verdad aparece en ocasiones bajo duras apariencias, éstas van  





Esta d ram ática  escena se repitió  bajo d istin tas y continuas secuencias en los asolados campos bélicos de la 
Europa O rien ta l. M iles  y m illones de seres hum anos fueron desplazados hac ia  las am arguras de crueles exilios.
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Es un hecho bien conocido que los políticos exi­
lados tuvieron una influencia decisiva en la re­
dacción de los tratados de 1919-1920, especialmen­
te en lo que se refiere a la Europa Centro-Este. 
La experiencia ha probado, sin embargo, que los 
promotores de la paz no tuvieron la suficiente vi­
sión del porvenir y fueron solamente informados 
por una de las partes. Además, los políticos na­
cionalistas de la cuenca del Danubio no estaban 
aún maduros para interpretar el papel que se 
les había asignado. El resultado fué que una de 
las áreas más vitales de Europa se convirtió—por 
sus naciones pequeñas—en un campo de rivalida­
des imperialistas, tratando cada nación de aumen­
tar su poder a expensas de las demás. La codicia 
exagerada de engrandecimiento territorial se vió 
aún agravada por el egoísmo económico. El nacio­
nalismo, que fué fomentado entre los pueblos de 
la cuenca del Danubio por los aliados durante la 
primera guerra mundial y, más tarde, por las 
barreras arancelarias levantadas entre las partes 
diseminadas del imperio austrohúngaro, contribu­
yó más que ninguna otra cosa al advenimiento 
de Hitler al Poder. En las nuevas circunstancias, 
ninguno de los Estados recientemente formados 
podía mantener su independencia. La propia na­
turaleza ha dispuesto que los pueblos de la cuenca 
del Danubio estén destinados a vivir juntos o a 
morir separados. Aquellas y otras circunstancias 
condujeron, finalmente, a las tensiones de 1939, 
las cuales terminaron en una nueva conflagración 
mundial. La política, que abusó de las palabras 
libertad y democracia, costó millones de vidas hu­
manas y, para muchos más, significó la completa 
ruina material. Pasando por la ocupación de Hit­
ler, terminó, finalmente, en la esclavitud por Rusia.
CATORCE MILLONES DE ALEMANES, 
DESPLAZADOS DE SU TIERRA HISTORICA
En el curso de la segunda guerra mundial, 
los políticos exilados en Occidente han tenido tam­
bién un papel mucho más importante del necesa­
rio o aconsejable. Y  así, tuvieron no poca influen­
cia respecto al Tratado de Potsdam. Comparten 
la responsabilidad de que 14.000.000 de alemanes 
-—es decir, el equivalente a la población total de 
un área tan grande como Bélgica, Holanda y Di­
namarca juntas—fuesen expulsados de su tierra. 
Leyendo el texto, tan cuidadosamente redactado 
(artículo 13), del protocolo de Potsdam, uno po­
dría imaginarse que se trata del caso de alema­
nes que se habían establecido allí durante el ré­
gimen de Hitler. En realidad, estas gentes habían 
vivido en la Prusia oriental, detrás del Oder- 
Neisse, en el país de los sudetes o en Transilva- 
nia el doble del tiempo que los americanos han 
vivido en el Nuevo Mundo. Las circunstancias 
bajo las cuales fué firmado este documento por 
el Presidente Truman son todavía un misterio. 
El hecho de que los Gobiernos occidentales apro­
baran la expulsión de millones de personas es 
difícil de entender, pero su consentimiento fué 
logrado por los métodos fraudulentos de los po­
líticos exilados. En 1942, el doctor Benes, que 
creía que los sudetes alemanes eran principal­
mente responsables de sus desgracias, pidió al 
Ministerio de Asuntos Exteriores británico que 
aprobara su plan de expulsión de los alemanes 
nazis de Checoslovaquia después de la guerra; 
el Ministerio citado, naturalmente, no tuvo razo­
nes para oponerse. Después Benes acudió al em­
bajador de Rusia, Bogomolov, el cual estaba acre­
ditado cerca de los Gobiernos exilados en Lon- 
drés, y, por su mediación, pidió el consentimiento 
de Moscú para su plan de expulsión de los sudetes 
alemanes, informándole al (Pasa a la páp. 58.)
A  este anciano sólo le quedan los escombros de lo que fué  su hogar. La  guerra le lanzaría  luego al destierro. 
Como él, un gigantesco desfile de personas iban a seguir el mismo destino, sin solución hasta  la fecha.
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El día 25 de septiembre de 1954 
falleció, en la Ermita de San 
Cristóbal, de Villanueva y G el­
trú (Barcelona), el filósofo es 
pañol don Eugenio d'Ors.
U N A  prim era m irada superficia l a la obra de 
Eugenie d 'Ors producirá, en el critico  que la 
proyecte con intención s in té tica , una apesa­
dumbrada sensación de desaliento. F iloso fía , H isto ­
ria, A rte , Es té tica , Socio logía, Econom ía, Po lítica  y 
otras ciencias aparecerán  confundidas y m ezcladas 
en la profusión de libros, ensayos, artícu los y m an i­
fiestos ccn que este gran polígrafo español ha en ­
riquecido la  cu ltu ra . De ah í el que en los distintos 
países donde su obra es conocida haya podido se­
ñalarse— como indica Andrée de Scoutz— una d iver­
sidad de preferencias por este o aquel aspecto de 
sus trabajos. A sí, por ejem plo , si Léon Daudet pudo 
afirm ar que D 'O rs era, jun to  con Charles Bernard , 
el primer crítico  de a rte  de la época, en A lem an ia  
se le llam ó «e l Sócrates de la España m oderna», y 
en Francia  se ca lificó  su «G losario» como la «sum a  
de los tiempos nuevos».
H ay, pues, en la obra orsiana, una rica y fu n d a ­
mental com plejidad, irreductib le , a prim era v ista , a 
un sistem a. Come en Le ibn itz , el pensam iento del 
maestro español está consagrado a todo lo un iver­
sal, de ta l m anera, que con justic ia  se podría c a li­
ficarle— con expresión que le es g ra ta— de «espe­
cialista en ideas genera les». A hora  b ien, de esta 
misma un iversalidad— «todo está en todo, todo está  
en cada cosa»— nace precisam ente la arm ónica y 
esencial unidad de tc-da la producción in te lectua l 
orsiana. Es, en efecto , el propio autor quien ha dicho 




El nom bre de España  
s iem p re  ejerció una g ran  
atracción sobre los hombres 
de otros países. Pero antes 
era una suerte de atracción 
morbosa, algo así como si se 
tratara de un museo de fi­
guras de cera en movimien­
to, con un escaso repertorio 
de protagonistas, fabricados 
en serie y que se llamaban, 
poco más o menos, el ban­
dido, el torero y la bailarina 
morena. Para las mentes de­
formadas por el melodrama 
y el folletín de «lo español», 
que nos habían adjudicado 
desde ciertas páginas litera­
rias, un v ia je  por Esp añ a  
constituía una e sp e c ie  de 
aventura temeraria y exci­
tante.
Pe ro  los tiem p o s han 
cambiado. El extranjero co­
mienza a descubrir a España 
en su serena y normal ver­
dad. Aquel destilar turístico 
a cuentagotas que antaño 
se filtraba penosamente por 
las fronteras hispanas, se ha 
convertido ya en un caudalo­
so fluir. Y  estos visitantes de 
hoy han visto y comprendi­
do que España no es sólo 
anillo taurino, tablado fla­
menco, copla de feria y ro­
manticismo truculento, apto 
para la fácil exportación en 
panderetas con m adroños. 
España es también historia, folklore, arte y actualidad cosmopolita.
Quizá convenga recordar, aunque sea someramente, los anales del turismo en 
España. En su sentido formal y orgánico, nace en 1911 con la creación de la Co­
misaría regia. Cambia en varias ocasiones su denominación por la de Patronato 
Nacional, Servicio Nacioncl y Dirección General, nombre que lleva hoy, integrada 
en el Ministerio de Información y Turismo.
Si nos apoyamos en la estadística y arrancamos, por ejemplo, de 1932, veremos 
que desde esa fecha hasta 1935 la cifra de extranjeros en viaje por España es 
escasa: no llega a los trescientos mil visitantes. El turismo, pues, no existe en reali­
dad y se mueve en un estrecho marco. Baja y sube de manera insensible, sin que 
tengan importancia las ganancias ni las pérdidas ,
Después del Movimiento, y una vez que la guerra civil va tomando caracteres 
de perspectiva pretérita, surge un nuevo clima de curiosidad por España. Desde 
dentro se sabe encauzar esta curiosidad, y el tímido contingente de visitantes va 
engrosando y haciéndose paulatinamente compacto. Sube de doscientos a trescien­
tos y cuatrocientos mil. Hasta que, por fin, rebasa el medio millón, lo deja muy 
atrás y salta espectacularmente la barrera de las siete cifras. Al final de 1952, 
las tablas acusan una cifra de un millón trescientos mil turistas. Doce meses y la 
cifra salta al millón setecientos mil.
Pa-alelamente al ascenso de la marea turística que se derrama por las tierras 
españolas, crece también en el interior el cauce que la recibe, distribuye y recoge. 
El complejo hostelero se transforma y ensancha. Los hoteles aumentan en más de 
un quince por ciento. Los de nueva construcción adoptan lo más reciente y moderno 
en cuanto a exigencias de confort. Los antiguos amplían y mejoran sus instala­
ciones. Crecen al mismo ritmo las agencias de viajes y la Dirección General del Tu­
rismo crea un espléndido sistema de paradores, albergues de carretera, hosterías y
E S P A Ñ A ,  M O D E R N O  
PARAISO DEL TURISTA
V I S I T A N T E S :
1933: 275.611
1953: 1.710.273
Los puntos más visitados: Sevilla, el Museo 
del Prado y  la Plaza de Toros de Madrid
U n a  d o c e n a  d e  v e c e s , d e s d e  l o s  t r e i n t a  y  t r e s  
a los ochenta años, ha visitado España Somerset 
Maugham. «Esta será la última», ha dicho ahora.
A u n q u e  n o  s e  l e  v e n  l o s  o j o s  a  S i l v a n a  P a m - 
panini, todos sabemos que son hermosos. Como 
es bella y alegre su sonrisa al saludar a Madrid.
L a  s i e m p r e  s e n s a c i o n a l  G l o r i a  S w a n s o n  l l e g ó  
a España con este original modelo de vestido, di­
señado y pintado por ella con arte consumado.
refugios, que forman una compacta red estratégica­
mente estudiada y distribuida por el mapa español.
Tradicionalmente, los franceses ocupan el primer 
puesto en los cuadros estadísticos de entradas extran­
jeras en España, seguidos por británicos, italianos y 
portugueses. Pero últimamente los norteamericanos 
están a punto de superar a las dos últimas naciones 
y colocarse en tercer lugar. El crecimiento del turismo 
estadounidense hacia España es impresionante: cua­
renta y cinco mil en 1952, cerca de ciento treinta 
y nueve mil en 1953. De los países hispanoamerica­
nos es Argentina quien más turistas envía, con in­
discutible ventaja.
Todos los extranjeros que ponen pie en el solar 
hispano lo hacen con prisa y urgencia de sumergirse 
en el encantado aire de Andalucía, cuya llamada es 
punto menos que irresistible para ellos. Sevilla y Gra­
nada baten todas las marcas. Siguen Madrid, Barce­
lona y las Baleares. Luego, la Costa Brava catalana, 
y después, Toledo, El Escorial, Segovia, Avila, Bur­
gos, Salamanca y las Canarias.
¿V qué buscan con mayor avidez en la nueva y 
vieja España? Los franceses, vida de «camping» a l­
ternada con visitas a poblaciones de interés artístico, 
sin que falte— a ser posible— la escapada a Mallorca, 
donde aun flotan para ellos inmarcesibles ecos cho- 
pinianos. Los británicos reparten su atención entre lo 
pintoresco y lo artístico, y casi todos llegan con ansia 
de reposo, que realizan en las orillas mediterráneas 
o norteñas, según lo dispongan el termómetro y la 
meteorología. Los norteamericanos atienden más al 
documento humano que al inanimado; es decir, que 
ponen ai hombre por encima de las cosas. Los alema­
nes no dejan en los Pirineos su hábito de estudio y 
entran en la Península Ibérica con ese propósito por 
encima de cualquier otro.
En cuanto a museos, el del Prado es el que más 
visitas recibe, con enorme ventaja sobre el resto, que 
se alinean así por orden estadístico: en segundo lugar, 
el Museo de Romero de Torres, en Córdoba, y luego, 
el del Greco, en Toledo; el de la Historia de la Ciu­
dad, en Barcelona; el Provincial de Bellas Artes de 
Sevilla, el de Bellas Artes y Arte Moderno de Bilbao, 
los catedralicios de Zaragoza y Avila, el Municipal de 
San Telmo, en San Sebastián, y el Arqueológico Pro­
vincial de León.
No hay por qué ocultar que los tendidos de las 
plazas de toros Monumentales de Madrid y Barcelona
B A S A B E
O t r a  m e x i c a n a  l i n d a , E v a n g e l i n a  E l i z o n d o , e n  
su encuentro con la moda española y, sobre todo, 
con la mantilla clásica, tan española y mexicana.
D e  n u e v o  D o l o r e s  d e l  R í o  e n  t i e r r a s  h i s p a n a s . 
Esta vez para interpretar—en segunda ocasión— 
la protagonista de «Señora ama» en el celuloide.
F O T O G R A F I A S :
S o b r e  u n  f o n d o  d e  c i e l o  c a s t e l l a n o , d e s c i e n d e n  d e l  a v i ó n  V i v i a n  L e i g h  
y Lawrence Olivier, que rodarán en España el «Ricardo I I I »  shakespeariano.
L a  e s t r e l l a  m u n d i a l  d e l  p a t i n a j e  y  d e l  c i n e  S o n j a  H e n i e  d a  u n a  l e c c i ó n  
del difícil arte de deslizarse sobre el hielo al polifacético Mario Cabré.
V e t e r a n o  e n  s u  a f e c t o  a  E s p a ñ a , e l  
famoso novelista Hemingwdy cumple 
una nueva estancia en Madrid, de 
paso para soleadas tierras africanas.
E l  p o p u l a r  R a y  M i l l a n d  s a l t ó  d e  
la pantalla al vestíbulo de un hotel 
madrileño en largo viaje turístico por 
tierras hispanas, que conoció ahora.
se presentan colmados de extranjeros a 
las horas de espectáculos taurinos.
Y  que en las célebres ferias de Se­
villa, San Sebastián, Pamplona— con su 
truculento encierro— y otras varias de 
raigambre típica se oyen con frecuen­
cia «olés» de acusada fonética exótica.
El «color local» español sigue siendo 
— más o menos desvirtuado o «fabrica­
do» por los explotadores del «tipis­
mo»— un argumento de primera fuerza 
para los hombres de otros meridianos.
Pero el turista que hoy recorre Es­
paña sabe ya que el país de Cervantes 
es mucho más que un par de banderi­
llas, un clavel en el pelo, un barroco 
fandanguillo y una dehesa de toros 
bravos. Y  busca también los restantes 
motivos originales del repertorio espa­
ñol, tan rico, variado, estimulante y 
hondo en todos los sentidos.
T O T A L  DE P E R S O N A S  Q U E  
H A N  V I S I T A D O  E S P A Ñ A  
D U R A N T E  E L  A Ñ O  1953
MESES V isitantes
Enero ...................  85 .976
Febrero .............. 64.311
M arzo  .................. 97.323
A b ril ....................  133.251
M ayo  ................... 134 .524
Ju n io  ...................  159 .094
Ju lio  ....................  248 .305
Agosto ................  280 .385
Septiem bre ......... 215.801
O ctubre .............. 117.081
Noviem bre ......... 88 .164
D iciem bre ..........  86 .058
T o ta l . . .  1 .710.273
L a  f a m o s a  P a t r i c i a  M e d i n a , n u e v a  s e n s a c i ó n  d e  H o l l y w o o d , l l e g ó  p a r a  
interpretar un film de Orson Welles y conocer el país donde nació su padre.
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NO S A B E M O S  Q U É  E S  L O  Q U E  C O N T E M P L A  C O N  T A N T A  A T E N C IÓ N ,  A  T R A V É S  DE S U S  IM A  S U M A C , L A  DE  L A  V O Z  P R O D IG IO S A , M U E S T R A  E L  H E C H IZ O  DE L A S  D A N Z A S  IN -
gafas negras, la «señora Míniver», es decir la encantadora Greer Garson. caicas en una fiesta en el Colegio Mayor Ntra. Sra. de Guadalupe, de Madrid.
T O T A L  DE P E R S O N A S  Q U E H A N  V IS IT A D O  E S P A Ñ A
EN  LO S T R ES  U L T IM O S  A Ñ O S
1951 1952 1953
Provistos de pasaporte 676.255 776 .820 909 .344
En tránsito  por puertos ........... 325 .242 430.1Q2 545.506
A u t o r i z a d o s  por ve in ticuatro  
horas ............................................ 189.067 196.385 172.286
Españoles residentes en el extranjero. 72.633 81.941 83.137
T o ta l ........................... 1 .263.197 1.485.248 1.710.273
El creador del « neorrealismo»  ci­
nematográfico, Zavattini—en el cen­
tro—, llegado para conocer España.
Gilbert Roland—o Luis A lonso— , 
ante una espléndida paella, antes de 
dirigirse a los estudios para trabajar.
«E ste ojo—parece decir Olivia de Havilland—es el que tendré que ta- 
parme cuando salga de princesa de Eboli en la película que interpretaré.»
Abbe Lane, la sensacional belleza de Hollywood, recibe lecciones de 
español en un periódico madrileño, actuando de dómine su marido, X. Cugat.
1.710.273 P E R S O N A S  H A N  V IS IT A D O  E S P A Ñ A  EN  1953
En la noche de Barajas se ha posado un avión más. Había venido sobre 
los vientos atlánticos a traer a Madrid la belleza mexicana de Rita Caunedo.
Por fin , Emilio Fernández, el « Indio», dirigirá una película en España; 
mientras se completan los preparativos del film, disfruta del sol hispano.
18
HISPANOAMERICA
1 9 5 4
El posible antagonismo de las economías en la  
Conferencia Económica americana.
Elecciones^del 25 de abril: Argentina por Perón.
El cerco de Vargas y su rotura insospechada.
Inglaterra capea leí temporal anticolonialista.
Catorce mil estudiantes 'hispanoamericanos.
La Bienal Hispanoamericana, éxito artístico.
La  lucha^contra el analfabetismo en el Congre­
so Interiberoamericano de Educación.
Ya en la IX  Conferen­
cia Interamericana de Bo- 
gota se había acordado 
celebrar una asamblea de 
ministros de Hacienda y 
Economía para estudiar 
las soluciones más ade­
cuadas para remedio de 
los . males iberoamericanos. 
Sin embargo, fué pasando el tiempo y Norteamérica 
no consideró oportuna su celebración. Ahora, el 23 
de noviembre, si Wàshington no consigue un nuevo 
aplazamiento, los expertos y representantes minis­
teriales de Hacienda y Economía deberán concen­
trarse en Río de Janeiro para abordar de frente a la 
realidad. Sin embargo, lo más probable es que, una 
vez más, los Estados Unidos, que son los que empu­
ñan la sartén por el mango, insistan en que los pro­
blemas económicos son muy complicados y que es 
preferible aguardar a la Conferencia Económica Con­
tinental de Buenos Aires, acordada en Bogotá, y no 
olvidada por la X  Conferencia Interamericana de Ca­
racas, para concretar fórmulas definitivas. Hispano­
américa llega queriendo salvar situaciones difíciles o 
tratando de que no vuelvan a repetirse los momentos 
de angustia vividos en años o meses anteriores, tra­
tando de estabilizar un mercado, de regularizar unas 
relaciones comerciales, de equilibrar los precios de 
productos agrícolas o primeras materias y de los pro­
ductos industriales. Norteamérica preferirá no com­
prometerse demasiado; sugerirá fórmulas circunstan­
ciales, soluciones parciales... De esta pugna entre dos 
extremismos, el panamericanismo no sale favorecido. 
El canciller guatemalteco Toriello, al terminar la Con­
ferencia de Caracas, dijo que aquello era el final 
del panamericanismo. Y  puede tener razón. Si no se 
busca una solución fraternal, si no se ajusta honda­
mente una economía continental— cosa bien proba­
ble— , los países iberoamericanos, poco a poco, no 
tendrán más remedio que ir concibiendo un nuevo 
orden, gracias al cual las aguas vuelvan a su cauce, 
superando los trasnochados nacionalismos, que para 
poco valen ya en el mundo de hoy si se aspira a la ' 
libertad y a la justicia social.
CONFERENCIA
E C O N O M I C A
CONTINENTAL
C O N T R A  E L  
A N A L F A B E T IS M O
D o s  im portantes  
reuniones van a te ­
ner lugar en e l úl-
________ ______ ____________________  tim o trim estre de
1954; una de ellas 
será en Q uito y la 
otra en Sao Paulo . Am bas tendrán como una de sus 
tías trascendentales preocupaciones la lucha contra  
ol analfabetism o, que es la lacra de millones de hom­
bres en todo el continente am ericano. La  reunión de 
la cap ita l ecuatoriana ha sido o rgan izada por la O fi­
cina Iberoam ericana de Educación , adherida a l In s ­
tituto de C u ltu ra  H ispán ica , y patrocinada  por el 
M inisterio  de Educación de la Repúb lica del Ecu a ­
dor. Se tra ta  del I I  Congreso Iberoam ericano de Edu­
cación, continuación  de uno anterio r celebrado en
Por CEFERINO L. MAESTU
Todo el año 1954 va estando centrado en las jornadas caraqueñas de la Conferencia Interamericana. A llí se 
plantearon o se silenciaron los grandes problemas individuales y colectivos de los países americanos. La gran 
mayoría de ellos no fueron resueltos. Iberoamérica acudía a la cita con los Estados Unidos acuciada por las difi­
cultades de su economía. Norteamérica enviaba a Foster Dulles para capear el temporal y ganar tiempo. Una de­
claración anticomunista fué la concesión de Iberoamérica, la colaboración iberoamericana a las necesidades de los 
Estados Unidos. Los gobernantes norteamericanos no se atrevieron a ser demasiado generosos, con unas eleccio­
nes parlamentarias para el mes de noviembre por delante. Así, surgió la Conferencia Económica de Río de Janeiro.
M ad rid . En Sao Pau lo , los ministros de Educación de 
todo el continente, por acuerdo de la Conferencia  
In te ram ericana  de Caracas, se congregarán para es­
tud iar un tem ario  sem ejante a l de Q uito . En las dos 
reuniones estarán  presentes las más destacadas per­
sonalidades ofic ia les y técn icas de los países de len ­
gua caste llana y  portuguesa.
El año 1953 fué denso 
en entrevistas presiden­
ciales y jiras de los pri­
meros magistrados de 
diversos países por el 
continente. En este sen­
tido, 1954 ha sido más tranquilo. En Rumiehaca se 
vieron los Presidentes del Ecuador y Colombia, 
y también en la Quinta de San Pedro Alejandri­
no (Colombia), para rendir homenaje al liberta­
dor Simón Bolívar. Velasco Ibarra y Rojas Pi- 
nilla fortalecían así las buenas relaciones gran- 
colombianas existentes entre sus respectivas na­
ciones. El Presidente de la República de Haití 
recorrió la gran mayoría de los países del Caribe, 
estrechando lazos entre los iberoamericanos de 
esa zona y la única nación libre de lengua fran­
cesa en América. En agosto, después de varios 
aplazamientos, el Presidente Perón se trasladó a
V I A J E S  D E  
PR E S ID E N T E S
Asunción del Paraguay para hacer entrega al 
general Stroesner, Presidente constitucional pa­
raguayo, de las banderas conquistadas por la A r­
gentina en la guerra de la Triple Alianza, en la 
que con tanto heroísmo. se batieron los hombres 
del solar de los guaraníes. El 24 de abril, para
tratar asuntos relativos a las obras de la Carre­
tera Panamericana, los Presidentes José Anto­
nio Remón, de Panamá, y José Figueres, de Costa 
Rica, se entrevistaron en la frontera, al igual 
que está anunciada otra reunión fronteriza, con 
el mismo fin. entre Ruiz Cortines, Presidente de 
México, y Castillo Armas, de Guatemala. Durante 
semanas y meses se habló de la visita de Getulio 
Vargas a Santa Cruz (Bolivia) para inaugurar el 
ferrocarril construido desde la frontera brasile­
ña en Corumbá. Por los días en que se produjo 
la muerte trágica del Presidente de la República 
del Brasil se esperaba que, por fin, Paz Estens- 
soro y Vargas se estrechasen la mano para de­
clarar «en marcha» una de esas obras gigantes­
cas con las que se logra vencer a la selva.
P E T R O L E O  Mientras México sigue des- 
cubriendo nuevos yacimientos 
petrolíferos, Bolivia y la A r­
gentina se han lanzado, con la ayuda norteamerica­
na, a la explotación de sus riquezas en «oro negro». 
El segundo plan quinquenal argentino prevé la supe­
ración de la actual producción petrolífera, calculada 
en 3.500.000 toneladas, hasta alcanzar los seis mi­
llones, mediante inversiones de cerca de 4.000 millo­
nes de pesos. Con la actual producción petrolífera 
sólo se cubre el 40 por 100 de las necesidades na­
cionales, y esto es un gran freno para el desarrollo 
económico del país. Bolivia, que ha visto caer los 
precios del estaño— la producción clave para su eco­
nomía— y aumentar los costos de producción, no 
tenía más solución que intentar eludir el cerco ten­
dido por este mineral. La nación boliviana tiene enor­
mes riquezas inexplotadas o sólo utilizadas en pro­
porción mínima. Una de estas últimas era el petró­
leo. Un profesor de Id Universidad de La Paz me 
decía que, en una finca de su propiedad, se podía 
sacar petróleo con sólo hacer un agujero en el suelo. 
Una larga historia— tan triste como la del estaño—  
vive Bolivia con su petróleo. Las maniobras de la 
Standard Oil y sus intervenciones en la política cons­
tituyen una página negra. Después, Yacimientos Pe­
trolíferos Fiscales Bolivianos— entidad paraestatal o 
semifiscal— intenta recuperar el terreno y el tiempo 
perdidos. Ahora Bolivia recibe la colaboración norte­
americana de los petroleros téjanos McCarthy. Estos 
señores andan proclamando por el mundo que Bolivia
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H O TEL de LONDRES y de 
INGLATERRA
S A N  S E B A S T IA N
1 F re n te  a la C oncha
COSTA VASCA
en BARCELONA
MWÓ* "A V E N IDA  P A LA CE "
Dirección Telegráfica: AVENIDOTEL.-Teléfono 22-64-40 
A v e n i d a  J o s é  A n t o n i o  - P a s e o  de G r a c i a
El hotel más moderno de Barcelona, en pleno centro de la 
Ciudad Condal.
250 Habitaciones con baño, ducha y radio.-A ire acondicionado. 
Servicio de Cocina a la gran carta.
HOTEL ORIENTE //
Dirección Telegráfica: ORIENTEOTEL.-Téléf. 21-41-51
Situado en las típicas Ramblas, a 300  metros del Puerto. 
200 Habitaciones con baño y  el máximo confort.
"EL CORTIJO" ( 'te m p o ra d a  d e V a ra n o )
Restaurante Jardín y Salún de Fiestas.-Instalación puramente 
andaluza en el mejor emplazamiento de la Ciudad.-Espectáculo 
típico español c internacional.
en PALMA DE MALLORCA
I I
l ì
H O T E L  V I C T O R I A "  
HOTEL PRINCIPE ALFONSO"
Ambos situados al borde del mar, rodeados de jardines y  
espléndidas terrazas, con una magnifica vista sobre la 
Bahía jde Palma.
en TARRAGONA






Ç A D A  año vienen a España 
num erosísim os h ispan o ­
americanos. La mayor parte de 
ellos tienen familiares españoles, 
que pueden prepararles ¡as eta­
pas más interesantes en el país 
para su visita, preparación que 
es también relativamente fácil 
cuando el viajero vive en una 
ciudad  importante, donde las 
direcciones de turismo o agen­
cias de viaje pueden propor­
cionar la información necesaria. 
Pero para aquellos cuya vida 
transcurre lejos de estos centros 
y que no han venido nunca a 
E spaña o lo h ic ieron  hace 
muchos años, la previsión de 
una estancia en e lla  puede 
crearles preocupaciones y pro­
blem as, que desde nuestra  
Revista trataremos de resolver.
M v n d o  H is p a n ic o  ha creado 
un servicio  de in form ación  
turística a la disposición de sus 
lectores. Desde este servicio se 
contestará gratu itam ente a 
cualquier pregunta referente a 
un posible viaje a España.
O  COM Ü N I C A C I O N E S  
TERRESTRES, MARITI­
MAS, AEREAS E INTE- 
RIORES QUE PUEDAN 
INTERESARLE.
©  LUGARES INTERESANTES 
QUE DESEE O PUEDA 
VISITAR.
@  RESERVA DE HABITA­
CIONES EN HOTELES
APROPIADOS.
•  RUTAS A SEGUIR EN UN 
TIEMPO MINIMO DISPO­
NIBLE.
•  CIUDADES, MONUMEN­
TOS, COSTUMBRES DE 
CADA LUGAR Y FECHAS 
ADECUADAS EN CADA 
CASO.
%  ETC., ETC.
Con M v n d o  H i s p á n i c o  cola­
borarán entidades y firm as  
calificadas para dar el mayor 
número de facilidades a nuestros 
consultantes, de manera que su 
visita a España podrán hacerla 
sin preocupación alguna y en 
la  segu ridad  d e  que M v n d o  
H i s p a n i c o  resolverá todos sus 
problemas turísticos.
Escriban at
MVNDO HISPANICO (Servicio 
de Información Turistica). 
Alcalá Galiano, 4 -  M A D R ID
LA B A H IA  P R E S T I G IO S A ,  V IS T A  D E S D E  LA  
T E RRAZA -CO M E DO R pEL GRAN HOTEL
GRAN HOTEL««■» 
O
i l  I
b- l u
§ 1“ VIGO
T a  ciudad pujante tiende el ancho abrazo de su ría adm irable a todos 
los viajeros del mundo que se acercan a ella por las rutas del 
mar. A  éstos, coipo a cuantos llegan por los caminos de España o por 
los rumbos del cielo, les o frece siempre su cordial acogida.
V igo  es una ciudad moderna dotada de todos los adelantos de la 
época, elegante y sencilla, que conserva con orgu llo  junto a los sun­
tuosos ed ificios de granito labrado, los rincones típicos, de acusado 
interés histérico-artístico.
Sus avenidas y calles bien cuidadas; siis plazas amplias y lumino­
sas; sus espléndidos parques y paseos, presentan aspectos cambiantes, 
igualmente atractivos tanto por lo  accidentado y pintoresco del con­
junto urbano cuanto por la belleza extraordinaria de los panoramas 
circundantes.
T ierra  y mar se compenetran tan estrechamente en esta región ma­
ravillosa que parece que el campo se hace playa, para que el mar lo 
bese, o que el mar se hace río, para fecundar el valle y la montaña.
La ría de V igo  es sin igual en España y sólo comparable a la de 
Guanabara, en R ío  de Janeiro, o a los mejores fiordos escandinavos.
Siguiendo el contorno de la costa, brinda al v ia jero  excursiones 
amenísimas en las que a las bellezas naturales se suman lugares de 
interés extraordinario.
P o r tales razones, V igo  no debe ser considerado por el turista sim­
plemente como la etapa in icial o postrera del atrayente v ia je  por Es­
paña, sino como pórtico estupendo para alcanzar la belleza insuperable 
de Galicia, que encierra monumentos magníficos, de va lor imponde­
rable; ciudades históricas, enjoyadas de jardines, donde el ayer glo­
rioso se hermana con el presente dinámico y audaz; villas apacibles 
llenas de encanto — asomadas al mar en la ribera, recostadas en valles 
deliciosos o escondidas entre las montañas— , e in fin itas aldeas pinto­
rescas, sembradas sobre un verde tapiz de m aravilla, donde canta el 
trabajo en una suave caricia de luz y de color.
EL GRAN HOTEL, DE VIGO
ESTA EN EL CENTRO DE LA CIUDAD. CON MAGNIFICAS VISTAS Y TODAS LAS ORIENTACIONES
Apartamentos y  suites de lujo.
150 habitaciones, todas con cuarto de baño y teléfono.
Habitaciones con terraza y solarium independientes.
Calefacción y agua caliente.
, Suntuosos salones de fiestas — Terraza restaurante cubierta, dominando la maravi- 
'llosa ría — Restaurantes — Grill-Room — Bares — Parrilla — Taberna gallega 
Cocina internacional y típica —  Ambiente señorial - r  Garaje propio
A tm
I f í v l t i
MADRIDH U SA
LES OFRECE LA CADENA CUYOS ESLABONES APARECEN EN ESTE M A PA
(HOTELES UNIDOS, S. A.) Calle de la Reina, 17
Telegramas HUSA - M ADRID • Teléfono 31 10 07*
A L O S  T U R I S T A S ,  H U S A  R E C O M I E N D A  E S P E C I A L M E N T E !
M AD RID
EL ESCORIAL Hotel 
Pelipe 11
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va a transformarse en una nueva Venezuela. El Go­
bierno de La Paz estudia la construcción de un oleo­
ducto Camin-Arica y de otro hasta el río Paraguay, 
mientras gestiona la apertura de nuevos mercados 
en la Argentina, Paraguay y Uruguay, ya que, cu­
biertas las necesidades nacionales en este año, pro­
yecta exportar petróleo, luchando por alcanzar una 
primera meta de un millón de litros diarios.
L A  j MUERTE Si por vía electoral no 
' ■■■■"' hubo acontecimientos sensa-
_  cionales, Getulio Vargas,
VAR G AS Presidente del Brasil, dió
un campanazo al darse un 
tiro en el corazón. Estaba 
considerado como el «hombre fuerte» del país. Se 
dijo que tenía compromisos preelectorales para 
realizar una política en estrecha relación con la
Argentina y Chile; se dijo que pretendía dar un 
nuevo golpe de estado; se dijo que quería repetir 
en el Brasil la experiencia peronista. Por todo 
ello, sus enemigos le atacaron sin cesar mien­
tras tenía que luchar con angustiosos problemas 
económicos, que destruían todos sus proyectos de 
acción política y social, conduciéndole casi al fra­
caso de su gobernación. Cercado por sus oposi­
tores, que le temían; ahogado por el peso dé su 
propia responsabilidad, perdió la cabeza y escogió 
el camino del suicidio, legando a sus partidarios 
y a su pueblo un patético mensaje, que puede ser 
peligrosa bandera para el futuro. Comunistas y 
varguistas la- utilizarán, sin duda, para arrebatar 
al pueblo.
La primera ciudad 
industrial de América 
del Sur está celebran­
do en 1954 el cuarto 
centenario de su fun­
dación por los jesuítas 
padres Anchieta y Nóbrega, español uno y portu­
gués el otro, con acontecimientos culturales de pri­
mera categoría internacional. Un periodista francés, 
a finales de 1953, al contemplar en Río el programa 
de celebraciones paulistas, no tuvo más remedio que 
reconocer que oscurecía al del bimilenario de París. 
El Congreso Internacional de Escritores, el Congreso 
Internacional de Americanistas, el Congreso Interna­
cional de Folklore, los Encuentros Internacionales de 
la U. N. E. S. C. O., el Congreso Internacional del 
Cáncer, etc., etc., podrían encabezar una larga lista 
de asambleas internacionales y nacionales de pres­
tigiosas figuras, cuyo número rebasa las cincuenta 
reuniones especializadas, sin olvidar la II Bienal de 
Sao Paulo, donde las más modernas y atrevidas ver­
siones artísticas contemporáneas se dieron cita.
IV  CENTENARIO  
DE SAO  P A U LO
La Conferencia de C a ­
racas ofreció  una c lara  
división sobre el problema 
del colonialism o entre los 
países iberoam ericanos y  
los Estados Unidos, que 
no consideraban oportuna cualqu ier medida a tom ar 
en atención a sus particu lares compromisos, con la 
Gran B re taña  en especial. Por C aracas anduvo, en 
los días de la Reunión Panam ericana , un ex m inistro  
del Gobierno izqu ierd ista, depuesto por el gobernador 
de Su M a jestad  B r itán ica . Sostenía que la ag itación  
antico lon ia l subsistía en la G uayana  y que las acu ­
saciones de filocom unism o para el Partido  Popular
Progresista no eran más que una fórm ula para en ­
m ascarar la realidad . La  verdad es que la m anio­
bra le ha salido bastante bien a In g la te rra , y que, 
aunque la ag itación  continúa entre los guayaneses, 
son pocos los que en el mundo le prestan a tención, 
estando la inmensa m ayoría convencidos de que los 
que com baten a In g la te rra  en la G uayana  no son
IN G L A T E R R A  
E N  A M E R I C A
más que sicarios de M oscú. Esta m ism a m aniobra se 
in ten tó  con el territorio  de Be lice , a l que o fic ia lm ente  
llam an Honduras B ritán ica . A n tes de las elecciones 
para la Asam b lea  Leg is la tiva  de la Co lon ia, el go­
bernador se dedicó a acusar a los d irigentes del P a r ­
tido de U n idad  Popular de ser instrum entos de los 
filocom unistas de G uatem a la . Sin  em bargo, la ve r­
dad de su cato licism o y de su auténtico  nacionalis­
mo o autonom ism o term inó por imponerse. A  finales  
de ab ril tuvieron lugar las elecciones, y el Partido  
A n tib r itán ico  conquistó ocho de los nueve escaños de 
libre elección en la Asam b lea  Leg is la tiva . Este resul­
tado se obtuvo con la partic ipación  del 70 por 100 
del censo electoral.'
E ISENH O W ER  Y
L A  [A N T A R T ID A
El Presidente norte­
am ericano Eisenhower, 
negándose a a te n d e r  
las recom endaciones 
formuladas por un Co­
mité conjunto de téc­
nicos de los Departamentos de Estado, Defensa, In­
terior y Comercio, ha provocado una cierta expecta­
ción en Chile y la Argentina. Los Estados Unidos, aun­
que han realizado importantes exploraciones en el 
continente antàrtico, consideran que no ha llegado 
aún el momento de definir su propiedad. Siete son 
las naciones que en la actualidad reclaman sobre él: 
la Argentina, Chile, Australia, Nueva Zelanda, No­
ruega, Gran Bretaña y Francia, aunque las que más 
actividad permanente despliegan son la Argentina y 
Chile. En junio de 1950, Rusia envió una nota a los 
países interesados, manifestando que no reconocería 
decisión alguna que pudiera adoptarse sobre la An­
tártida sin su participación. Si el Presidente Eisen­
hower no se decide a reclamar oficialmente una par­
te del continente helado, es muy probable que sea por 
no herir los sentimientos nacionales de la Argentina y 
Chile y por no dar motivos a la Unión Soviética para 
crear nueva tensión internacional.
EL PR IS IO N E R O  V íc to r R aú l H aya  de
.............................. ........... la Torre , por f in , pudo
ser liberado, transig ien-  
D E L I M A  do un poco los Go-
biernos del Perú y de 
Colom bia. El d irigente  
aprista  se trasladó a M éx ico , escribió para «L ife»  
en español, expuso curiosas teorías, saltó  hasta  M o n ­
tevideo, diciendo cosas raras, y  se entrevistó a llí con 
hombres mucho más realistas, como M an u e l Seoane, 
que m antuvieron a lzada  la bandera aprista en los 
últim os años desde el exilio. Con la liberación de
H aya  de la Torre prosigue la valiosa trad ic ión  am e­
ricana , que la Conferencia In teram ericana  de C a ra ­
cas ra tificó . Pero se p lan tea  un interrogante. ¿Qué  
van a hacer los apristas ahora con su jefe en la ca ­
lle ? ¿Segu irá  siendo H aya  de la Torre el que a g lu ti­
ne las diversas tendencias del A P R A ?
Día a día, año 
a año, aumenta 
la cifra de los 
u n i v e r s i t a r i  os 
i b er oamericanos 
que acuden a 
España para ini­
ciar, continuar o 
completar s u s  
estudios. Según cálculos de los medios culturales his­
panos, cada año acuden a la Universidad española 
cerca de 7.000 muchachos de Iberoamérica. Sin em­
bargo, la palma sigue llevándosela la Universidad de 
Buenos Aires, en la que más de 14.000 estudiantes 
sudamericanos viven y estudian junto a sus com­
patriotas argentinos. De los 14.000, los más numero­
sos son los peruanos, cuyo número asciende a 4.000, 
figurando en segundo lugar los venezolanos, con
14.000 UNIVERSITA- 
R I O S  H I S P A N O -  
A M E R I C A N O S
2.500; los colombianos, con 2.000; los paraguayos, 
con 900; los bolivianos, con 500; los costarricenses, 
can 400; los panameños, con 300; brasileños y chi­
lenos, con 200, etc., etc. Al igual que ocurre en 
España, el estudiante iberoamericano busca, prefe­
rentemente, los estudios de la Facultad de Medicina, 
lo que es síntoma fiel de una necesidad acuciante en 
grandes zonas del continente. A  los 4.000 peruanos 
que estudian en Buenos Aires y a otros que lo hacen 
en las demás Universidades argentinas, hay que aña­
dir 3.000 estudiantes del Perú residentes en España 
y Chile. Las razones políticas no son las únicas que 
arrastran a los jóvenes peruanos fuera de su país. 
Hay que contar con el prestigio de las Universidades 
de España, Argentina y Chile, además de con la deci­
siva falta material de capacidad de las Universida­
des peruanas para atender a tan elevado número 
de aspirantes a médicos.
IN D IG E N IS M O  En el mes de agosto,
........... . ' el Presidente boliviano,
Paz Estenssoro, inaugu­
ró en La Paz las sesiones del I I I  Congreso Indi­
genista Interamericano, en el que participaron las 
más destacadas figuras de esta especialidad y en 
el que estuvieron presentes delegados españoles. 
En la Conferencia Panamericana de Lima, en 
1938, se había acordado la celebración de un pri­
mer Congreso indigenista en la capital boliviana, 
pero diversas circunstancias aconsejaron su ins­
talación a orillas del mexicano lago de Patzcua- 
ro, donde la huella de la acción hispana fué tan 
profunda. El segundo de estos Congresos se ce­
lebró en 1948, en la incaica y peruana ciudad de 
El Cuzco. El tercer Congreso, por fin, ha abierto 
sus puertas en la ciudad de La Paz. Hasta ahora, 
los tres países con mayor porcentaje de indígenas 
en el continente americano son los que han servi­
do de marco para estas reuniones de estudios, 
cuya finalidad es la incorporación del indio a la 
civilización moderna, su defensa y la elevación 
de su nivel cultural.
ELECCIONES El domingo 25 de ab ril, los
.................... ........... candidatos peronistas para el
Congreso y para la V icep re ­
sidencia de la nación vo lvían  a ganar otra vez, con­
tinuando la carrera  tr iu n fa l de años y  ocasiones an ­
teriores. La  A rgen tina  sigue estando con Perón. Tras 
la caída del Presidente paraguayo doctor Federico  
Chávez , consecuencia de la pugna in terna  en el 
«partido  colorado», se convocaron elecciones para 
designarle sucesor. Fué elegido e l general A lfredo  
Stroesner, una de las figuras más prestigiosas del 
país. En Pa rag uay  siguen mandando los «colorados». 
En Ecuador, el pueblo fué convocado para  eleg ir a 
los m iembros del Congreso N ac io n a l. A unque se re­
gistró un im portante avance de las fuerzas oposito­
ras a V e lasco  Ib a rra , la coalición de fuerzas de cen­
tro-derecha les hd perm itido continuar disponiendo 
del control de la C ám ara  de D iputados y del Senado, 
eligiendo para los puestos claves a hombres que res­
ponden a estas tendencias. En Ecuador sigue el pa­
réntesis hasta las elecciones presidenciales. Gustavo  
Rojas P in illa , ten ien te  general, fué elegido Presidente  
de la Repúb lica de Colom bia por la Asam b lea  N a ­
cional Constituyente , aunque, a ú ltim a hora, los li­
berales le negaron sus votos. S in  em bargo, la paz 
lograda por él puede continuar en el país. El 3 de oc­
tubre todo e l B rasil estará  pendiente de los resultados 
electorales. En ese d ía , catorce millones de electores 
depositarán sus cand idaturas para escoger a trece
gobernadores de Estado y  numerosos vereadores y 
diputados. Pero la lucha po litica  no hace más que 
em pezar. El año 1955 tendrá que contem plar la de­
signación del nuevo Presidente del Brasil para sus­
titu ir a G etu lio  V arg as  y a su sucesor interino , Joao  
C afé  Filho. Después, quedan por medio las eleccio­
nes uruguayas y cubanas. La  República o rien ta l del 
Pa rag uay  tiene que designar, por voto d irecto , a los 
in tegrantes del Consejo N a- (Pa sa  a la pág. 66.)
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E n  aquella  m añana d e l octubre, 
pa lp ita n te  de gloria y  de  ven tura , 
tronó el cañón de  la velera  Pinta 
com o un  saludo a las indianas tierras, 
a nuevos acatares despertadas  
en  un  crucial m o m en to  de los siglos 
— m arcado en  e l relo j de  las edades 
con graves resonancias de  epopeya— , 
sólo in fer io r  al d e l F iat genésico  
y  al d e l Calvario vértice  sub lim e  
que e l pen sam ien to  hum ano  m agnetiza , 
con fuerza  de atracción irresistib le .
E n  las prim eras horas de aquel día 
vistióse el A lm ira n te  su arm adura  
de brillan te  coraza, cota y  ye lm o .
Y  así, ceñido de fu lg en te  espada, 
apréstase C olón al desem barco, 
d ispo n ien do  el avance de la flo ta .
Escoltado po r su m arinería  
— capitanes, p ilo tos y  grum etes— , 
el litora l aborda el a lm irante  
en el ba tel arm ado de. su nao, 
que veloz en  la arena se clavara 
al go lpe acom pasado de los rem os.
Pisa C olón el borde de la playa  
brillan te  cruz de pla ta  m anejando , 
y  una blanca bandera do cam pean  
las siglas de los R eyes españoles 
y  el signo reden tor m arcado en rojo .
E n  la arena, postrado de rodillas, 
besó am orosam ente aquella  tierra, 
ensueño de su vida  vagabunda, 
com o un  enam orado en  el m om en to  
de m irarse en los ojos de  su am ada, 
m ientras dura el encanto de la cita.
De intensas em ociones em bargado, 
rezó piadoso la d iv ina  Salve, 
y  al p u n to  d ijo  en  férv ida  plegaria:
«Sa n rem o  C onductor de aquestas naves 
— que eres la v ida y  verdadera ruta  
de los peregrinantes de la tierra  
en pos de los destinos eternales— , 
del Gran D escubrim ien to  las prim icias, 
con pecho  agradecido te  o frecem os .»
E n presencia de los capitanes, 
R odrigo , el escribano de  la A rm ada, 
en acta consignó el D escubrim ien to , 
que e l Su p rem o  A lm ira n te  rubricó.
T rem o laron  banderas los m arinos  
y  a los Reyes de España d ieron  vítores 
al tom ar posesión el a lm irante  
de aquella  p rim era  isla descubierta , 
nom brada G uanahaní po r los indígenas  
y  San Sa lvador por los españoles.
Rasgó los aires el m arcial estruendo  
de clarines, trom petas y  tim bales, 
que e l G ran D escubrim ien to  celebraron  
.co n  vibran tes sonidos de victoria.
D espués de retirarse con espanto  
— ante aquellos extraños personajes  
que con tra je de h ierro  van vestidos  
y  m anejan  el rayo de la m uerte— , 
los indios se acercaron a la p laya  
para ver a los hom bres m isteriosos 
que a sus costas llegaron en  la noche  
con sus veleras naves, nunca i'istas.
Los indios se postraron a sus plantas, 
cual si fu eran  enviados de sus dioses, 
adoración h u m ild e  tribu tando , 
con ofrendas de frutos, tropicales.
E n  torno a los hispanos de faz blanca  
y barbas borrascosas, agrupóse  
u n  en ja m b re  de indígenas desnudos, 
de cobrizo color y  de m irada  
in ten sa m en te  triste  y  recelosa.
E n  aquella  p rim era  coyuntura ,
¿con qué gesto sim bólico  in tentaran
'AN/AOA
aquellos navegantes españoles  
establecer contacto con los indios  
de vida  tra shum an te  y  p r im itiva ?
¿C óm o se fusionaron  am bas razas, 
en el ro jo  crisol de los destinos, 
para fo rm ar hogares y  colonias?
P or la cruz reden tora , que a las tribus  
tend ió  sus brazos y  estrechó los vínculos  
del am or, de la pa z y  la concordia  
en tre  los conquistadores y  los indios.
Por la espada de aquellos capitanes  
que, en  e l ciclón heroico de su vida, 
exploraron  las selvas y  trazaron  
la estructura  de pueb los y  ciudades.
Por la bandera que gu ió  las huestes 
en la gigante em presa de conquista  
y  en  todo el C o n tinen te  se arbolara, 
a las errantes tribus red im iendo  
de su vida salvaje y  de sus dioses, 
hechos propicios po r la sangre hum ana  
vertida  ante sus ídolos m onstruosos.
Com o un  h ito  que marca nuevos rum bos  
al m u nd o  occiden tal que ha recib ido  
el m ensaje de  España navegante, 
la cruz de p la ta  que portara  en  alto , 
el A lm ira n te  la clava en  la arena, 
al par de l estandarte de la flo ta , 
que, cual lirio  m orado, se arbolara, 
un gozoso saludo transm itiendo  
a aquellas esp lendentes la titudes, 
abiertas al anhelo  de  aven tura  
de. aquellos navegantes que fo rjaron  
la más bizarra em presa de los siglos.
Los hispanos m arinos religiosos, 
del signo reden to r en  la presencia , 
corearon e l h im n o  d e l T e  D eum , 
en son de g ra titud  y  de alabanza, 
por haber alcanzado la victoria  
que los ha conducido hasta las Indias, 
guiados po r la m ano p ro v id en te  
d e l E terno , que. rige los destinos  
d e l h o m b re  por las rutas de la vida.
Y  dijeron  en tono de plegaria :
«N osotros te  alabam os, ¡o h  Dios nuestro!
A T i, ¡oh Señ or!, te confesam os férvidos  
por tu  gran P rovidencia , guiadora  
de aquestas naves.
T e  bendecim os en  la du lce calm a, 
com o en la voz del huracán rug ien te, 
o en  las torm entas de la m ar bravia.
¡Dios de los m ares!
En la v ictoria , igual que en la derrota, 
hágase en  nos tu  vo lu n ta d  d iv ina  ; 
a la laye, de  tus altos m andam ientos  
nos inclinam os.
D adnos, Señor, la vo lu n ta d  heroica  
para tr iun far en  esta ingen te  em presa  
de proclam ar tu  nom bre  y  tu  E vangelio  
en estas islas.
Estos m arinos de la G rande España, 
m adre adop tiva  de estos indios míseros 
que han de fo rm ar hogares cristianados, 
te  glorifican.
A im pulsos de. tu am or brotó) la vida;
T ú  nos la d iste , tu yo  es su destino .
E n  la vida, lo m ism o que en  la m uerte , 
¡b en d ito  seas! ’ ■
¡B en d ito  por el m ar y  por la tierra  
que po r tu  vo lun tad  hem os topado, 
después de soportar el rudo em bate  
de las angustias! •
¡B en d ito  por las olas que resbalan  
por la inm ensa llanura d e  los mares 
entonando perpetuas sin fonías  
al Creador!
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Imagen de 
Virgen del P' 
que se venf 
en Zarago
A  la orilla  del Ebro, un día en los primeros años del cristian ism e, la Santís im a  
Virgen  se apareció  sobre un p ila r al Apóstol Santiago. Las gentes de Aragón  
y las gentes de España fueron luego haciendo del lugar joye l de la raza.
EL PILAR, SANTUARIO 
DE LA HISPANIDAD
D O S  N U E V A S  T O R R E S  S E R A N  
ELEVADAS EN ESTE A Ñ O  M A R IA N O
Por A N T O N IO  G IL  U L E C IA
CANONIGO DIGNIDAD DE TESORERO DEL PILAR
La s  revoloteadoras golondrinas conocen quizá mejor que nadie el armónico conjunto de las once cúpulas y cuatro torres que, cual singulares mi­naretes cristianos en tierra de España, hacen del santuario nacional 
mariano del Pilar una gran basílica de arquitectura típica y silueta inolvida­
ble. Las dos últimas torres están en construcción ahora; van a ser así las 
del Año Mariano.
Toda la gran mole actual, aunque comenzada el año 1681 por Francisco 
de Herrera (el Joven), continuada por Ventura Rodríguez, no cuenta sino 
un par de siglos. Es un gran rectángulo de ciento treinta y dos metros por 
sesenta y siete de ancho, dividido por dos hileras de columnas en tres naves,
M u y  pronta la basílica  zaragozana adquirirá una nueva fisonom ía. Dos nueva ; 
torres, cuyas siluetas ya  se vislum bran, com pletarán el sagrado rectángulo de la 
fe m ariana . La  Patrona  de la H ispanidad en joyará así a su ciudad el A ño  M arian o .
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En el año de 1780, el más genial de todos los pin­
tores aragoneses, don Francisco de Goya y Lucientes, 
se encontraba en Zaragoza para trabajar en la de­
coración del templo del Pilar. Uno de los frutos de 
esa estancia es la bóveda «La Regina Martyrum».
El altar de la Santísima Virgen del Pilar, obra del gran 
arquitecto neoclásico Ventura Rodríguez. La imagen 
de la Virgen no ocupa su centro, por conservarse en 
el mismo lugar en que se mostró hace ya cerca de 
veinte siglos a la naciente Iglesia española y universal.
Ei magnífico altar mayor de la basílica del Pilar de 
Zaragoza. Es obra de Damián Forment, realizado a 
principios del siglo X V I, de alabastro en parte poli­
cromado, y de un estilo gótico tardío de transición al 
plateresco. Representa escenas de la vida de la Virgen.
de líneas neoclásicas y ornamentación barroca, 
con doce capillas circundantes; en él sobresale, 
por su capital importancia, el cuadrilátero más 
oriental con la capilla de la Virgen (inaugurada 
en su forma actual en 1765); en el centro se ele­
va el altar mayor, ante el sepulcro de San Brau­
lio, obispo de Zaragoza; el testero occidental del 
rectángulo lo llena con su ámbito el coro y, sobre 
él, el imponente órgano.
Este templo ocupa el área ensanchada de la 
antigua iglesia gótica, perpetuada por el pincel 
de Velázquez en el Museo del Prado (Vista de 
Zaragoza); la gótica sucedió a las anteriores, y 
así hasta la primitiva capilla, del siglo I, la 
que, de acuerdo con la bien fundada tradición 
multisecular, levantó el apóstol Santiago después 
de recibir, junto al Ebro, la visita de la Santísi­
ma Virgen antes de su dormición y asunción al 
cielo. Tal es el hecho fundacional de este primer 
santuario mariano del mundo, cuna y foco de 
la fe en España y, por consiguiente, de la de 
todos los países de habla hispánica. Sobre esa 
columna, sobre ese «p ilar»—el mismo y en el mis­
mo lugar que hoy veneran los fieles del orbe—, 
se mostró la Madre del Redentor y Madre de la 
Iglesia naciente, acompañada de ángeles, como 
reza la oración de la misa visigótica que resuena 
dos veces al día en la angélica y santa capilla 
siglo tras siglo; esa columna, de la que reciben 
su nombre la advocación de Nuestra Señora del 
Pilar, su devoción y su santuario, es, por cuan­
to significa, guía de nuestra fe, símbolo de su 
unidad y de su perennidad. La columna está fo­
rrada de plata por su parte anterior y sobre ella 
descansa la venerada imagen, de treinta y ocho 
centímetros de altura, habitualmente adornada 
de ricos mantos preciosamente bordados, corona­
da y aureolada con oro y joyas de valor ines­
timable; por detrás está descubierta al público 
entre un cerquillo de oro; las generaciones, al be­
sarla, han dejado en el duro jaspe, con sus la­
bios ardientes, una huella profunda de amor.
Cobijando al santo Pilar y a la sagrada imagen 
—que, por no moverlos del sitio primitivo, no ocu­
pan el centro— , se levanta, sobre grandes co­
lumnas clásicas de mármol con guarniciones de 
bronce dorado, el gran templete interior, obra del 
genial Ventura Rodríguez, arquitecto de Fernan­
do V I y de Carlos III, con su bóveda de media 
naranja, de órdenes sobrepuestos barrocos, a tra­
vés de cuyos graciosos calados se goza la vista 
con el fresco de Antonio González Velázquez que 
decora la cúpula central del cuadrilátero. El za­
ragozano José Ramírez esculpió, con gran maes­
tría, en mármol de Carrara, la Venida de la Vir­
gen—altar central de la (Pasa a la pág. 56.)
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ADVOCACIONES
M A R I A N A S
D E  E S P A Ñ A  Y D E  H I S P A N O A M E R I C A
Por GERARDO RODRIGUEZ DE CASTELLANOS
I
m p o s i b l e  de todo punto hacer ni siquiera un 
somero recuento de las principales advocacio­
nes marianas que jalonan por doquier el sue­
lo de España y de los países hispanoamerica­
nos. La devoción a la Virgen es algo tan 
arraigado en el corazón de los españoles des­
de los primeros siglos del cristianismo, que 
se manifiesta bajo cualquier matiz y en todas las 
épocas.
Y  esta hereneia quedó desde el primer momento 
en tierras americanas, desde el día en que Colón 
las avistara por vez primera, precisamente en la 
festividad de una de las advocaciones marianas más 
tradicionalmente española : la del Pilar. A partir de 
las primeras fundaciones de templos, los consagra­
dos a María se multiplicaron por el nuevo continen­
te. Por todas partes, las poblaciones, ríos, montes 
y demás elementos geográficos llevan nombres que 
recuerdan misterios o advocaciones marianas : Con­
cepción y Asunción, sobre todo. No es sólo, pues, 
un fervor más o menos externo y pasajero, sino la 
convicción honda, basada en una fe alimentada por 
los grandes teólogos y pensadores de los siglos xvi 
y XVII, cuyos conocimientos llegaban al pueblo fiel 
no sólo en las aulas de Salamanca o Alcalá, sino 
entre las espadas de los conquistadores por medio 
de las,selvas vírgenes de los nuevos pueblos.
A lo largo de cinco siglos, aquella semilla está 
totalmente fructificada. Los santuarios marianos cre­
cen y crecen en América hispana. Todas las naciones 
tienen por Patrona una advocación o festividad de 
la Virgen. No cabe enumerarlas todas. El espacio 
nos obliga a recordar y presentar la efigie solamente 
de algunas. Entre ellas, lo mismo se da la advocación 
de tipo más amplio— como el Carmen en Chile, la 
Merced en Bolivia— que el recuerdo dogmático, 
como la Asunción, Patrona del Paraguay, o la In ­
maculada, titular de Nicaragua. Sin que falte tam­
poco la nomenclatura indígena, como en los casos 
de Copacabana (Bolivia), Coromoto (Venezuela) y 
Chiquinquira (Colombia).
El fenómeno no es más que un trasplante de lo 
que ocurre en España con las tradicionales Patronas 
de las distintas capitales de provincia, todas las cua­
les, sin excepción, tienen como titular religiosa una 
advocación o festividad de María. Desde la Virgen 
del Pilar, Patrona de Zaragoza, que recuerda la tra­
dición más antigua, al nombre que trae a la memoria 
la leyenda de su aparición, como la de Sonsoles en 
Avila o la del Espino en Soria, y la que encierra 
matices más espirituales, como la Esperanza, de 
Castellón; los Desamparados, de Valencia; la Luz, 
de Cuenca, la de Gracia, de Gerona.
Los ejemplos se multiplicarían sin acabarse. Por­
que no es sólo en ciudades, sino en comarcas per­
didas y pueblos pequeños, donde abundan santua­
rios, ermitas o altares con la imagen de la Virgen, 
venerada por los devotos. En este Año Mariano, 
conmemorativo del primer centenario de la defini­
ción del dogma de la Inmaculada, que tanto pidió 
España desde varios siglos atrás, las solemnidades 
marianas se han sucedido sin cesar de día en día, 
para culminar en el próximo Congreso Nacional, que 
se celebrará en sede tan mariana como Zaragoza y 
en las fiestas hispánicas de la Virgen del Pilar.
Como ejemplo incompletísimo de esta floración 
impresionante de advocaciones de María, presenta­
mos a continuación, entremezcladas, veintidós imá­
genes de Patronas de nación, regiones o ciudades 
de España e Hispanoamérica, unidas por la fe mañana.
LA  INM ACULADA, PATRO NA DE ESPAÑA.—  
Por encima de todas las advocaciones más o menos 
piadosas, siempre latió en el sentir mariano de Es­
paña un fondo teológico arraigado con tradición mul- 
tisecular. En las controversias acerca de la Concep­
ción de María, iniciadas en el siglo X I I I  y culminadas 
en el X V II,  se distinguieron en pro de la opinión 
inmaculista los teólogos hispanos. Y  el pueblo, las 
universidades y los monarcas dieron ejemplo al mun­
do con su admirable tesón en pedir una y otra vez 
la definición dogmática. Aun antes de que esta defi­
nición se realizase, ahora va a hacer cien años, la Pu­
rísima fué declarada Patrona de España, en 1760.
LA V IRG EN  DEL PILAR, BALUARTE DE LA H IS ­
PANIDAD Y  PATRO NA DE ARAGON.— No es in­
exacto afirmar que, entre todas las advocaciones de 
María, es la del Pilar la más recia y tradicionalmente 
española Toda la historia de España— y más espe­
cialmente de la brava tierra aragonesa— está reple­
ta de gestas heroicas escritas bajo el signo de la Pila- 
rica. Los documentos que hablan de una iglesia dedi­
cada a la Virgen en Zaragoza se remontan más allá 
del siglo V il. Desde que Colón avistó por primera 
vez tierra en un 12 de octubre, el Pilar quedó incor­
porado a la historia de la América española. Y  a Z a ­
ragoza han venido romeros de la fe de todo el orbe.
LA  V IRG EN  DE GUADALUPE, PATRONA DE M E­
X ICO  Y  DE TODA LA AM ER ICA  ESPAÑOLA.— La 
linda imagen que en 1531 se apareció en el Tepeyac 
al indio Juan Diego, ha sido, a través de esos cuatro 
siglos largos, el mayor exponente de la devoción ma­
riana, no sólo de México, sino de toda Hispanoaméri­
ca. A  los pocos años de su aparición, el tercer obispo 
de México pidió a Gregorio X I I I  el establecimiento 
de su fiesta litúrgica. Durante los siglos X V II y X V II I  
la Guadalupana salvó a México de inundaciones y 
pestes. Coronada canónicamente el 12 de diciembre 
de 1895, todas las naciones americanas celebran su 
fiesta y reconocen su patrocinio por encima de todo.
LA  VIRGEN  DE LU JA N , PATRONA C O N JU N TA  
DE TRES PAISES H ISPANOAM ERICANOS.— Una ca­
ravana, allá en la tercera decena del siglo X V II,  trans­
portaba varias mercancías por tierras del Plata. Al 
llegar, orilla arriba del río Lujan, a unos 66 kiló­
metros de Buenos Aires, una de las carretas se paró 
en seco, sin que arrancaran los animales que la con­
ducían. Pudo apreciarse que sólo andaban si se que­
daba en tierra una caja que contenía una imagen de 
la Virgen. Aviso providencial para edificar allí un 
templo. Junto a él surgió una ciudad: Luján. Y un 
gran santuario, reedificado varias veces, donde se ve­
nera la Patrona de Argentina, Uruguay y Paraguay.
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LA VIRGEN  DE COVADONGA, PATRONA DE 
ASTURIAS.— «Yé pequenina y galana», dice la co­
pia popular. Y  en ella se encierra el candoroso y han- 
do fervor que todo asturiano siente por su Patrona. 
Pero la «Santina» es algo más que el desahogo de 
una cariñosa devoción regional. Representa para Es­
paña entera el comienzo de una etapa gloriosa: la de 
la Reconquista. En su avance dominador por toda la 
Península, la morisma hubo de detenerse vencida 
entre picachos astures. Las saetas se volvían con­
tra quienes las lanzaban. Y  el pueblo, acaudillado 
por Pelayo, vió en este hecho una protección de M a ­
ría, que desde Covadonga inició el resurgir de España.
NUESTRA SEÑORA DE LA  ALM UDENA, PATRO­
NA DE M ADRID.— La capital de España reparte su 
devoción mariana entre cuatro imágenes de la V ir­
gen: Atocha, Buen Suceso, la Paloma y la Almude- 
na. Es esta última la de tradición más antigua y, ofi­
cialmente, es la auténtica Patrona de Madrid. La 
tradición dé la Almudena se remonta a los orígenes 
de la ciudad. Incluso se atribuye el origen de la ima­
gen primitiva al taller de San Lucas. Oculta durante 
la ocupación árabe, el derrumbamiento milagroso de 
una muralla la descubrió a comienzos del siglo X I. 
El Municipio madrileño formuló ante ella, en 1646, 
el voto de la fe de la villa, que renueva cada año,
NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL CO­
BRE, PATRONA DE CUBA.— El 10 de octubre de 
1952 se bendecía en la iglesia de los Padres Merce­
darios, de Madrid, una imagen de la Patrona de 
Cuba, Nuestra Señora de la Caridad del Cobre. Era 
una imagen provisional, a la que sustituirá la defi­
nitiva, que ha de ocupar el altar correspondiente en la 
gran basílica hispanoamericana. El fiel pueblo cubano 
fué el primero en responder al movimiento pro basíli­
ca. La Virgencita, que, desde su trono de nubes, 
protege a quienes navegan por el mar de este mun­
do, es venerada por los cubanos repartidos por todo el 
orbe. El santuario se levanta cerca de Santiago.
N UESTRA SEÑORA DE COROMOTO, PATRONA 
DE VEN EZU ELA .— También los católicos venezola­
nos residentes fuera de su país, al igual que el resto 
de los hispanoamericanos, llevan consigo el recuerdo 
de la Patrona de su nación. Una copia de su imagen, 
con toda la majestad y belleza de que está revestida 
la original, recibe culto en el santuario madrileño 
de San Antonio, en la barriada de Cuatro Caminos. 
Vino a España traída por miembros de la colonia 
venezolana, y cuidan de su culto los padres capu­
chinos, que, como misioneros de tres vicariatos de 
Venezuela, conocen el fervor con que en aquel país 
es venerada esta Virgen, que se remonta al siglo X V I.
NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE, PATRONA 
DE EXTREM ADURA Y  FORJADORA DE IMPERIOS. 
Si la Reconquista se inició bajo el patrocinio de Co­
vadonga, en la Virgen de Guadalupe encontraron los 
guerreros de los siglos posteriores patente y eficaz 
ayuda. De Alfonso X I a los Reyes Católicos, los mo­
narcas españoles acudían a la imagen que había 
hallado, en los albores del siglo X IV , entre los riscos 
de las Villuecas, el devoto pastor Gil Cordero. A los 
pies de Guadalupe comenzó a forjarse la unidad na­
cional y se fraguó la conquista de América. Los más 
bravos héroes del descubrimiento— Cortés, Piza- 
rro, Balboa y tantos otros— salieron de Extremadura.
NUESTRA SEÑORA DE VA LVAN ERA , PATRONA 
DE LA  R IO JA .— Enclavado entre los términos de los 
antiguos reinos de Navarra y Castilla, el santuario de 
Valvanera ostenta una tradición que se remonta al 
siglo X, en que se descubrió una imagen de la V ir­
gen en el hueco de un roble, rodeada de un enjam­
bre de abejas. Poco después surgía allí un monas­
terio benedictino, al que otorgaron muchos beneficios 
los monarcas castellanos y navarros. Demolido en la 
invasión francesa, fué restaurado a fines del pasado 
siglo. La Virgen de Valvanera es venerada en la ac­
tualidad no sólo en el territorio riojano, sino en diver­
sos lugares de España e incluso de Hispanoamérica.
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NUESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT, PATRO­
NA DE CATALUÑA.— No sólo en las cercanías de la 
escarpada región montserratina, sino en Cataluña en­
tera e incluso en diferentes puntos de España y fuera 
de ella, tiene arraigo tradicional la devoción hacia la 
Virgen de Montserrat, o la «Moreneta», como la 
llaman, con filial cariño, los catalanes. La imagen se 
remonta al siglo X I I ,  pero los orígenes del monasterio 
donde se venera son anteriores incluso en seis siglos 
más. Los edificios actuales están construidos sobre los 
cimientos del edificado en el siglo XV . Las peregri­
naciones a Montserrat han sido siempre numerosas. Se­
tenta mil fieles asistieron en 1947 a la entronización.
NUESTRA SEÑORA DE LOS OJOS GRANDES, PA ­
TRONA DE LUGO.— La «Ciudad del Sacramento», 
donde año tras año Galicia entera va a rendir home­
naje a la Sagrada Eucaristía, encierra también una 
piedad tradicional a la Virgen, que patrocina bajo 
la atrayente advocación de Nuestra Señora de los 
Ojos Grandes. La imagen, de origen antiquísimo, se 
halla instalada, desde principios del siglo X V II I ,  en 
la capilla central del templo catedralicio lucense, 
bajo un baldaquino de estilo discretamente churri­
gueresco, que le va bien a la original y esbelta figura 
de la Virgen. Nuestra Señora de los Ojos Grandes 
es un exponente más de la tradición mariana gallega.
NUESTRA SEÑORA DE CH ICQ UINQ UIRA , PA ­
TRONA DE COLOMBIA.— «Mamá linda» llaman los 
fieles colombianos a su excelsa Patrona la Virgen de 
Chicquinquirá. En un país donde abundan como en 
el que más los santuarios moríanos, con varias imá­
genes coronadas canónicamente— entre otras, la de 
la Peña y la del Carmen, en Bogotá, y la Candelaria, 
de Medellín— , es la Chicquinquirá, como Patrona ofi­
cial, la que más entusiasmo popular despierta. Fué 
en su origen un lienzo, que, abandonado en una a l­
dea, servía para extender el grano de las cosechas. 
Una devota de María descubrió los rasgos, y el pro­
pio lienzo adquirió milagrosamente su color pristino.
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NUESTRA SEÑORA DE ALTAGRACIA, PATRONA 
DE SANTO DOMINGO.— La menor de las dos hijas 
de un rico propietario dominicano que vivió hace 
más de trescientos años, pidió a su padre una imagen 
de la Virgen de Altagracia. Nadie tenía conocimiento 
de esta advocación; pero un misterioso peregrino, 
que desapareció después de ocurrir el hecho, regaló a 
la niña del hacendado un lienzo con la imagen de 
María adorando a su Hijo, recién nacido. Era la V ir­
gen de Altogracia, Patrona desde entonces de la 
República Dominicana. En esta nación existe ade­
más el primer santuario mariano, construido por Cris­
tóbal Colón en honor de la Virgen de la Merced.
NUESTRA SEÑORA DE BEGOÑA, PATRONA DE 
V IZ C A Y A .—-Los marinos españoles del Cantábrico, y 
muy especialmente los vizcaínos, han tenido siempre 
gran devoción a la Virgen de Begoña, cuyo santuario 
se alza sobre un cerro que domina Bilbao. La primi­
tiva ermita, de estilo gótico, fué agrandada en el 
siglo X V I. La santa imagen está en un retablo de 
plata, y las paredes del santuario están cuajadas de 
objetos valiosos, ofrenda de sus muchos devotos y 
peregrinos. El templo se compone de tres naves, con 
bóvedas sostenidas por diez columnas. La Virgen de 
Begoña, Patraña de Vizcaya y su capital, lo es tam­
bién por extensión de otra ciudad norteña: Gijón.
NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA DE FRANCIA  
(Salamanca).— En un picacho de las estribaciones de 
la sierra de Gata, dominando varias provincias cas­
tellanas, leonesas y la extremeña de Cáceres, se le­
vanta el monasterio de la Peña de Francia. La ima­
gen fué hallada por la revelación hecha por la mis­
ma Virgen al francés Simón Vela, que vino a España 
peregrinando en busca del secreto revelado por M a­
ría. «Simón Vela era francés— dice la copla— , y se 
vino para España. Y  en Salamanca le dieron luz de 
la Peña de Francia.» En su roca más alta se halló la 
imagen el 19 de mayo de 1434. Construido un mo­
nasterio, tuvo grandes privilegios de reyes españoles.
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NUESTRA SEÑORA DE LA FUENSANTA, PATRO­
NA DE M URC IA .— «La Fuensanta— ha dicho un es­
critor murciano— es algo más que un símbolo de los 
espirituales anhelos del pueblo; su culto no se limita 
a devociones y rezos externos en fechas determina­
das, sino que constituye una constante presencia en 
la vida cotidiana.» Los murcianos llevan a la «Fuen- 
santica» tan arraigada en su corazón, que doquier 
exista una colonia murciana se entroniza una ima­
gen de la Patrona de su tierra Devastado su santua­
rio durante la dominación roja, la imagen, que tiene 
corona y cetro de reina y fajín de capitán general, 
se salvó prodigiosamente del vandalismo devastador.
LA V IRGEN  DE LOS REYES, PATRONA DE SE­
V ILLA .— En la tierra de María Santísima, las advo­
caciones marianas surgen por doquier. La Macarena, 
la de las Aguas, la del Buen Viaje, la del Buen Fin, 
la del Rocío. Pero quizá la más tradicional es la Pa­
trona oficial de la ciudad hispalense: Nuestra Se­
ñora de tos Reyes. Su tradición se remonta al si­
glo X I I I ,  y la devoción de los sevillanos se desborda 
todavía en sus fiestas y cuando desfila con su ma- 
yestática solemnidad y luciendo su rico manto en 
las procesiones. En la catedral sevillana hay, ade­
más de la de los Reyes, otras famosas imágenes; la de 
la Concepción, de Montañés, y una de Murillo.
LA DOLOROSA DE LOS SIETE CUCHILLOS (Qui­
to).— No es esta imagen la Patrona oficial del Ecua­
dor, que venera como tal a la Milagrosa de Quin­
che, pero es muy popular el fervor hacia ella desde 
que obró el prodigio de derramar lágrimas. Venerada 
en el templo de los padres de la Compañía de Jesús, 
fué trasladada a la catedral, donde se comprobó la 
verdad del milagroso suceso, que volvió a repetirse. 
En el Ecuador hay tres imágenes de la Virgen co­
ronadas canónicamente: la Patrona, Nuestra Señora 
de Quinche, y las del Rosario y María Auxiliadora, 
ambas de la ciudad de Cuenca. El Ecuador se consagró 
al Corazón de María en tiempos de García Moreno.
LA VIRGEN  DE COPACABANA, PATRONA DE 
BO LIV IA .— A una con la Virgen del Carmen, es Pa­
trona de Bolivia Nuestra Señora de la Candelaria de 
Copacabana, a la que no hay que confundir con la 
brasileña de idéntica advocación. Esta de Bolivia se 
halla en uno de los santuarios más famosos del país, 
de esfilo colonial y con dos cúpulas blancas, que se 
destacan desde muchas leguas a la redonda. A  él 
acuden de todos los rincones los fieles bolivianos 
del altiplano andino y de la llanura, atraídos por los 
milagros y favores de esta Virgen, cuyo tuendo es 
rico en joyas y obsequios, entre los que destaca el 
cetro, de oro, que le regaló un antiguo virrey del Perú.
NUESTRA SEÑORA DE LAS V ICTORIAS, PATRO­
NA DE M ALAGA.— Las provincias andaluzas abun­
dan en advocaciones marianas tradicionales. En An­
dalucía baja cabe destacar la Patrona de Málaga, 
Nuestra Señora de las Victorias. Su historia está li­
gada a la de los Reyes Católicos. Hallándose a las 
puertas de la ciudad, sin lograr conquistarla— año 
1487— , la reina y los soldados animaban al rey Fer­
nando con sus rezos ante una talla, traída de la Euro­
pa nórdica, que representaba a María con el Niño 
en sus brazos. Días después unos monjes profetiza­
ban al rey que la ciudad sería entregada merced a 
las plegarias a María de las Victorias, como sucedió.
NUESTRA SEÑORA DE AFRICA, PATRONA DE 
CEUTA.— Bajo el signo de la Virgen de Africa se 
inició la Cruzada española. En el día de su fiesta 
— 5 de agosto—  de 1936, Franco se postró a sut 
pies para implorar sus favores poco antes de que zar­
para para atravesar el Estrecho el convoy de la victoria. 
La historia de la Virgen de Africa está, por lo demás, 
ligada a gestas heroicas también de otras épocas. 
La imagen, de origen portugués, según unos, y bizan­
tino, según otros, sostiene en sus brazos el cuerpo 
de Cristo exangüe. Un rico manto cubre su cabeza 
y hombros. El día de su festividad, en este Año M a­
riano, fué proclamada Patrona canónica de Ceuta.
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Entre las piezas más importantes del legendario y suntuoso palacio se encuentra el Salón del Trono de los 








Por JOAQUIN ALBAREDA PIAZUELO
Director del Museo Provincial 
de Bellas Artes de Zaragoza
En estos días en 
que Aragón pa­
rece resurgir en 
todas sus activi­
dades, no podía 
quedar en olvido 





ro de tesoro es­
piritual, en  e l
que, por conjun­
c i ó n  muy fre­
cuente, se aúnan 
el arte y las me­
jores tradiciones 
históricas. En es­
te caso entra el palacio de la Aljafería, palacio de
leyenda, que ya en los tiempos antiguos gozaba de
este título.
Pero no hace falta echar mano de tan legendarias 
evocaciones, que seguramente harán fruncir el ceño
a los profesionales de la Historia, ya que las rea­
lidades que se «vivieron» en torno a tan singular 
monumento son de tan subida calidad, que atrás que­
dan todos los ensueños de los romanceros.
Por su origen, alcázar de reyes moros, ya que hubo 
de edificarlo Abu Chafar Almoctadir—quizá añorando 
las residencias de los califas cordobeses—para al- 
munia o finca de recreo, rodeándola de huertos y 
jardines que llegaban hasta ser bañados por las aguas 
del Ebro.
Fué en aquellos años del siglo xi albergue de sa­
bios y poetas, y en sus estancias, de las que nos 
restan maravillosos testimonios, hubo de pasar largas 
temporadas Rodrigo Díaz de Vivar cuando puso sus 
dotes militares al servicio de la morisma. ¡Con qué 
legítima satisfacción declaraba Almoctadir en unos 
versos el que «Aunque en mi reino sólo a vosotros 
(los salones) poseyera, ciertamente daría por colma­
das mis aspiraciones todas»!
Al reconquistarse la ciudad en 1118 por el indo­
mable esfuerzo de Don Alfonso I el Batallador, la Al­
jafería pasó a ser palacio de los reyes cristianos, 
quienes no se conformaron con habitarlo, sino que 
emprendieron trabajos de gran importancia para adap­
tarlo a las necesidades de la Monarquía aragonesa, 
que por aquellos años atravesó períodos del máximo 
esplendor. Pedro IV, Alfonso V y Martín el Humano 
llevaron a cabo importantes obras, de las que hay nu­
merosas referencias documentales, cuidando del buen 
funcionamiento de todos los servicios, encargando que 
se atienda al parque de fieras que allí existía, cons­
truyendo la parroquia de San Martín y  la capilla de 
San Jorge. Tuvieron lugar en aquellas estancias las 
fiestas reales más extraordinarias, de las cuales dió 
muy puntuales referencias el cronista Montaner, que 
son los más claros testimonios de la magnificencia de 
la vida cortesana en aquellos tiempos.
Pero fué en aquellos venturosos años de los Reyes 
Católicos cuando el regio alcázar volvió a recobrar el 
espdendor de los mejores tiempos. Nuevos salones se 
construyeron en la planta superior, cuyos techos son 
las muestras más suntuosas de los interiores de aquel 
tiempo. Felizmente se conservan en el más perfecto 
estado dichos artesonados, que (Pasa a la pág. 57.)
Otro de los más hermosos artesonados es este de la 
antecámara regia, donde en un maravilloso conjunto 
se unen las tracerías de lazo con los detalles góticos.
Verdaderas joyas de arte van apareciendo y consolidán­
dose en las tareas de restauración. Esta es la puerta 
principal del Salón del Trono de los Reyes Católicos.
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¡A L A  J O T A ,  JOTA !
LA ESCUELA  DE Z A R A G O Z A
Por EMILIO ALFARO LAPUERTA
♦El baile constituye algo más 
que una diversión en España. For­
ma parte del ritual conjunto de la 
vida del pueblo.»
(Havelock Ellis: El alma de Es­
paña.)
O sabemos desde cuándo la jota de Aragón es el 
himno de nuestro pueblo. A  juzgar cómo refleja 
los valores de la raza, debió de nacer con ella. 
Pero la investigación no ha encontrado pruebas 
definitivas en las que apoyarse para remontar 
sus orígenes
La literatura sólo encuentra en una crónica de 
principios del siglo X IX  unas «cantas» o coplas 
que se ciñen heroicas a los compases de nuestro 
canto y que fueron interpretadas por las que ya 
entonces se llamaban «Rondallas de Zaragoza».
En el aspecto musical, reciente está el hallaz­
go del maestro Arciniega en el Archivo Musical 
de la basílica del Pilar: un villancico sobre tema 
de jota aragonesa, escrito por el maestro Ruyz de 
Samaniego el año 1666 (siglo del milagro de 
Calanda), dedicado a nuestra excelsa Patrona, la 
Santísima Virgen del Pilar.
De los tres aspectos que tiene la jota, el ritmo o variaciones, la copla y el 
baile, este último es el esencial, primero en historia e interés. Por ello han acudido 
a él can más persistencia todos los investigadores. Una pareja, sin más acompaña­
miento que unas castañuelas, lo interpreta. Contemplándolo, sabemos lo que es 
la jota aragonesa con toda su grandeza. El padre Alcalá, el maestro y crítico 
musical Ruiz de Velasco, Antonio Lozano, el sabio académico don Julián Ribera y 
Tarrago y el gran escritor costumbrista doctor García Arista, estudiando su etimo­
logía, nos dicen que la palabra «xathahh» en árabe significa danza o baile; 
«xatheh», danza. Y  aun está más claro si se aplica el diminu- (Pasa a la pág. 56.)
En su propio solar, el corazón de la tierra aragonesa, estas muchachas 
bailan al ritmo de la jota. La briosa y altiva danza conserva prístina­
mente toda la fuerza ritual con que naciera. Baile de brazos abiertos, 
de ritmo ternario, varonil y enérgico, es un milagroso reflejo del pue­
blo fuerte que lo realiza y espejo telúrico de una raza excepcional.
Querer a quien no fe quiere 
ése es el firme querer, 
que querer a quien te quiere 
no es más que corresponder.
Para dos que bien se quieren 
no hay ausencias ni distancias; 
cuanto más lejos los cuerpos, 
están más cerca las almas.
Cuando paso por tu casa 
saco pan y voy cbmiendo 
«pa» que no diga tu madre 
que de verte me mantengo.
Quítate de esa ventana, 
no me seas ventanera, 
que la cuba de buen vino 
no necesita bandera.
Nos gustan a las baturras 
las coplas de picadillo, 
porque asi prueban los hombres 
que no es falso su cariño.Cásate, niña, a tu gusto, 
no te cases al de nadie, 
que si te vas al infierno, 
no te sacarán tus padres.
Firmo, confirmo y afirmo, 
firmo y confirmo mi fe, 
firmo que yo seré firme, 
firmo que firme seré.
El castillo de Uncastillo 
es de piedra y durará; 
así será la palabra 
que de mi pecho saldrá.
El número de tu casa 
parece que tiene duendes: 
desde la calle es un seis 
y desde el balcón un nueve.
Antes de que yo te olvide, 
prenda de mi corazón, 
ha de calentar la nieve 
y ha de refrescar el sol.
Dicen que no nos queremos 
porque no nos ven hablar; 
a tu corazón y al mío 
se lo pueden preguntar.
Z A R A G O Z A
PARA
EL FU T U R O
C
a s i  todas las ciudades 
del mundo cabalgan so­
bre un río. Zaragoza, 
no. La ciudad ha come­
tido el error de volver la 
espalda al río de la gue­
rra, a ese Ebro que, se­
gún dice una jota popular, es aún 
más viejo que el Pilar. En este plan, 
Zaragoza ha buscado toda su expan­
sión en líneas de campo abierto, pro­
picio a las grandes avenidas de las 
ciudades modernas. Queda la línea 
del Pilar cerrada, pretendiendo dar­
se la mano con el paseo de Indepen­
dencia, y después, al crecer la ciu­
dad, se han ido formando los núcleos 
de población quitando tierra al cam­
po, haciéndose y levantándose sobre 
la vega campesina una vega humana 
y urbana. Esta ciudad de 1954 se­
guirá creciendo hacia el año 2000. 
Donde hoy se alza un campo de fút­
bol, mañana se levantarán viviendas. 
Un gran estadio será el mejor flo­
rón de la Gran Vía, casi rozando los 
rascacielos de un sanatorio, ya en 
línea y mole de piedra, del Institu­
to Nacional de Previsión. El «Metro» 
unirá los barrios modestos de Torre­
ro y Delicias atravesando Zaragoza 
entera. Un puente sobre el Ebro, le­
jos del puente de piedra donde llora­
ba el tío Jorge, cerrará una especie 
de ciudad deportiva en lago conquis­
tado al río. Pero, por encima de todos 
estos proyectos, con vistas a un em­
bellecimiento de la ciudad, existe la 
idea de que el paseo de Independen­
cia se prolongue para darse la mano 
con el Pilar. Con ese eje vital y fer­
voroso de Zaragoza, río de espiritua­
lidad, donde la Virgen, siempre en 
mando de capitán general, manda y 
bendice la vida de Zaragoza, la vida 
de Aragón y hasta la vida entera de 
España. Mientras el río le canta los 
cuatro versos de una jota, a la vez 
montañera y riberana.
TEM A VIEJO
El proyecto de la prolongación del 
paseo de Independencia hace morir a 
un barrio popular y pintoresco de 
Zaragoza. Se llama el barrio del Tu­
ro, y es un conjunto de calles viejas 
y de casas viejas, algunas sostenidas 
por armazones de madera, donde se 
mueve un mundo arbitrario de taber­
nas y de pensiones modestas, casi 
siempre a los sones de pianolas y de 
gramolas; donde puntean guitarras y 
canciones flamencas. Un mundo don­
de es cierto que se mueven aquellas 
gentes que fueron al entierro de la 
Petenera y que tenían el corazón en 
la cabeza. Pero un mundo también 
que representa la vida y el sustento 
de más de quinientos modestos indus­
triales zaragozanos. Acaso por eso el 
proyecto no sea muy popular y por 
eso no brilla en las manos del Muni­
cipio, sino que espera la hora de la 
iniciativa privada.
El tema no es un tema nuevo. Es 
de 1909, es de 1954, y, probablemen­
te, todavía será un tema de discusión 
zaragozana en el año 2000. En la Sec­
ción Municipal de Obras del Ayun­
tamiento de Zaragoza, con fecha del 
año 1909, existe un expediente con 
el número 276. Ese expediente sirvió 
de base a un anteproyecto que redac­
tó el arquitecto municipal don Miguel 
Angel Navarro. Corría el año 1930, 
y más tarde, en 1936, el arquitecto 
señor Zuazo redactó otro proyecto. 
En 1939 fué incorporado ese proyec­
to al de reforma interior de la ciu­
dad, redactado por el arquitecto mu­
nicipal don Regino Borobia, y en 1943 
quedó excluido al redactar el arqui­
tecto don José Yarza el Plan General 
de Ordenación Urbana. Después de 
diversas enmiendas, de dimes y di­
retes, el Ayuntamiento encargó a la 
Dirección Municipal de Urbanismo el
P o r
estudio del proyecto de prolongación 
del paseo de Independencia, y este 
proyecto se halla actualmente en 
trance de redacción definitiva.
EL PROYECTO
En el proyecto, la nueva vía se si­
túa de manera que su eje longitudi-
imponente estructuración, que dotarán a
nal corresponda con el centro mismo 
de la plaza de España. El trazado de 
alineación de la fachada de los im­
pares deja a salvo la plaza y la igle­
sia de Santa Cruz. Y  la avenida pro­
yectada desembocará frente por fren­
te del nuevo edificio del Ayuntamien­
to, situado cerca del templo del Pilar, 
en la llamada plaza de las Cate­
drales.
La prolongación medirá 490 me­
tros y su anchura se distribuye asir 
ocho metros de acera a cada lado,
con una o dos líneas de árboles; 
29 metros de calzada, capaz para 
ocho circulaciones simultáneas, y 
5,25 metros de porche en uno y otro 
lado. Se levantarán unos cuarenta 
edificios modernos y desaparecerán 
136 fincas urbanas, algunas de las 
cuales son notables por su inr.erés 
histórico y artístico.
Si este proyecto se llevase a cabo, 
allá para el año 2000 Zaragoza se­
ría una ciudad, como algunos quie­
ta ciudad del Ebro de nueva fisonomía.
ren suponer, de unos 750.000 habitan­
tes, trazada a los lados de una línea 
que iría desde el nuevo Ayuntamien­
to casi hasta el bloque de casas mo­
destas que entonces se alzarán sobre 
lo que hoy es campo de fútbol de 
Torrero. Lo que quiere decir que, con 
las espaldas vueltas definitivamente 
al Ebro, éste quedará como límite de 
la ciudad, perdiendo toda esperanza el 
río de ser eje de una ciudad que de­
bió construirse y extenderse sobre sus 
dos orillas.
UNA ZARAGOZA MODERNA EN 
U NA NUEVA TEORIA
Pero, aparte de esos proyectos par­
ciales, que no parecen en plan de 
ponerse en movimiento, existe un es­
tudio privado del planteamiento ur­
bano de Zaragoza para el año 2000, 
que se presentó en 1950 al I I  Con­
greso Nacional de Ingeniería de Ma­
drid. Es su autor el ingeniero don 
Esteban Costa, magnífico técnico y 
enamorado del urbanismo, que preci­
samente ahora acaba de terminar su 
Diccionario del urbanismo, próximo 
a publicarse. En el embellecimiento 
actual de Zaragoza, don Esteban 
Costa ha puesto su grano de arena. 
Pero su amor por la ciudad le ha lle­
vado a componer un plan perfecto, 
ambicioso, en el que se concibe la ciu­
dad en plena era de «civilización ur­
bana», en sentido inverso al de creci­
miento de población y de habitantes, 
pensando en el círculo de las ciuda­
des satélites. Y  como en el año 2000 
$e espera disponer de la energía ató­
mica pacíficamente, se podrán dar a 
la ciudad fácilmente la plenitud de 
servicios y acondicionamiento que 
requiere.
Don Esteban Costa nos ha ido ex­
plicando su proyecto «Zaragoza en 
el año 2000», y en su comentario 
y en su explicación nos ha ido ense­
ñando y perfilando una magnífica, 
limpia y bella lección de urbanismo: 
que el concepto de la ciudad cambia 
en cada época. En el siglo xvn las 
ciudades son bellos monumentos; en 
el X V I I I  son conjuntos de casas y ca­
lles; en el xx son aglomeraciones. En 
el X X I  la ciudad será la vida de sus 
habitantes.
La base de esta Zaragoza del 
año 2000 será la tarea de los hijos y 
nietos de los soldados de la indus­
trialización, de los que no se sintie­
ron excesivamente atraídos por fa l­
sos valores, todos de dudosa valía, 
que, operando sobre los grupos so­
ciales, hacían olvidar a unos y otros 
su verdadera misión: la creación de 
fuentes de riqueza y bienestar social. 
Las características raciales del hom­
bre aragonés son espléndidas; sólo 
faltaba este nuevo punto de vista.
EL CONCEPTO HUMANISTICO 
DEL URBANISMO
En el año 2000 la misión del Mu­
nicipio aparece clara: cooperar fran-
La futura Zaragoza elevará, sobre terrenos baldíos o deficitarios, edificaciones de
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ca y decididamente con la Medicina 
en la prolongación de la vida huma­
na, facilitando al hombre durante el 
mayor número de años el cumpli­
miento de su fin divino. El concepto 
de salud, seguridad y bienestar es el 
lema bajo el que se desarrolla el nue­
vo urbanismo, ciencia que estudia el 
acondicionamiento de las grandes 
aglomeraciones humanas.
No es fin suyo la creación de gran­
des ciudades, sino que éstas respon­
dan a un standard adecuado, que per­
mita al hombre desarrollarse, ganar 
su sustento y crear una familia en 
las mejores condiciones posibles.
ARAGON, TIERRA 
DE PROMISION
Una nación no puede existir como 
tal si no existe antes un pueblo, y 
éste no alcanzará madurez y sufi­
ciencia sino a través de una ciudad 
capital o ciudades capitales que lo 
formen, y es doctrina de la UNESCO 
que la permanencia de la sana civi­
lización no puede subsistir mientras 
la mayoría de los hombres no vivan 
allí donde han nacido. En urbanismo 
estos fenómenos sociales se acome­
ten con el trazado de los planes 
regionales. Aparte de llevar así 
las ventajas de la civilización de 
la época a todos los núcleos urbanos, 
grandes y pequeños, y establecer su 
correcta relación entre unos y otros, 
se precisa la asistencia de «peque­
ñas grandes ciudades» en toda la zo­
na, geográfica o política, económica 
o simbólica, donde una determinada 
ciudad ejerce función e influencia ca­
pital.
Pero la mayor ventaja estriba en 
la fijación en su propia tierra de las 
personas y la absorción fácil y aco­
modación con elevado standard de los 
excedentes de población que por cre­
cimiento natural se van originando. 
No es precisamente que los hijos y 
los hijos de los hijos de Zaragoza 
residan en ella, pero sí que queden 
en esta tierra. En el primer caso, 
por un proceso social y natural, van 
descendiendo paulatinamente de ni­
vel de vida a costa de otros más afor­
tunados o de emigrantes de otras zo­
nas a los que su correspondiente auda­
cia sitúa mejor. Es siempre preferible 
planear y pensar para ellos y para 
los excedentes de otras pequeñas ciu­
dades aragonesas, una vez hayan al­
canzado su óptimo de población, nue­
vos núcleos urbanos donde gocen de 
las comodidades y confort que hay 
que otorgarles.
Para la «pequeña gran ciudad», 
los geógrafos, urbanistas y sociólo­
gos fijan alrededor de los 40.000 ha­
bitantes, y éste será el límite de las 
ciudades satélites en el plan regional,, 
como Tarazona, Calatayud, etc. Re­
conocido este número como el óptimo 
para que los sentimientos de solida­
ridad cristiana y social estén abier­
tos, con el que los problemas urbanos 
de acondicionamiento, agua, alcanta­
rillado, luz, teléfonos, abastecimien­
tos, etc., son no sólo relativamente fá­
ciles de acometer, sino rentables en su 
entretenimiento y uso, y esta cifra, 
aparte de permitir siempre el esta­
blecimiento de determinadas indus­
trias, con los servicios y talleres «fue­
ra de casa», complementos necesarios, 
presenta la inmensa ventaja de no 
precisar medios de transporte urba­
no, liberando así a sus habitantes 
de un canon cotidiano y de una vida 
«contra reloj».
Zaragoza capital, en su zona de 
influencia, directa, permite una ma­
yor elevación en el número de ha­
bitantes; pero en el año 2000 posi­
blemente tendrá el mismo número 
que tenía cincuenta años antes, ya que 
le resulta más ventajoso acondicionar 
una serie de pequeñas ciudades sa­
télites próximas a ella, donde se tras­
ladarán parte de sus industrias, sus 
agricultores y semiagricultores y mu­
chos de sus oficios y labores artesa- 
nas, a los que la modesta aunque in­
discutible necesidad de sus produccio­
nes les impide sufragar los gastos 
de cooperación y servicios urbanos 
que la capital requiere y exige.
A  su vez, Zaragoza será una gran 
ciudad dentro del planeamiento ur­
bano nacional (dependerá del Minis­
terio de Urbanismo, Dirección Gene­
ral de las Grandes Ciudades), y, como 
tal, precisa y se le exigirán misiones 
de grupo nacional y extranacional, 
que, sumadas a las obligadas por su 
situación geográfica como «ciudad de 
escala», le darán una fisonomía ca­
racterística altamente elevada y atra­
yente.
En el año 2000 la fisonomía de 
Aragón habrá cambiado totalmente. 
Los canales de regadío lo cruzarán 
de parte a parte, las industrias de­
rivadas de la agricultura ,y otras 
múltiples de transformación surgirán
por todos sitios, sus minas rendirán 
con la modernización ae sus utilla­
jes, equilibrando, en suma, su pobla­
ción y su economía. Las bellezas na­
turales de su paisaje serán codiciadas 
y explotadas turísticamente. El P i­
rineo navarro y el catalán, palmo a 
palmo, serán estimados, y las zonas 
desérticas y semidesérticas conocerán 
el árbol.
En 1930, Zaragoza estaba rodeada 
de una pequeña huerta, que en tiem­
pos fué grande, pero que el desarrollo 
de la ciudad destruyó sin prever su 
reemplazo. En el año 2000, el canal, 
revestidas sus márgenes de hormigón, 
con aportaciones directas de agua del 
Ebro o subválveas, cuantas veces se 
requiera, hará disponer a las proxi­
midades de Zaragoza de un caudal 
que le permitirá modificar su traza­
do, regando esas 30.000 hectáreas de 
monte seco, convertido así en fron­
dosos pinares, en huerta de consumo 
y pequeñas parcelas familiares y ca­
sitas «fin de semana», sucesores de 
las famosas «torres», de tanta solera 
e historia.
Un famoso urbanista italiano, el 
profesor Astengo, estudiando en sus 
análisis empíricos la relación entre 
la población y la riqueza o energia, 
señala el caso de los países jóvenes, 
que podemos aplicar a Zaragoza y su 
zona de influencia. «En los comien­
zos-—dice— existe una acusada des­
orientación en la población, rendi­
mientos laborales bajos y nivel de 
vida bajo. Cuando se verifica el au­
mento y fijación de la población, siem­
pre que aumente el consumo y la ca­
pitalización, aumenta el nivel de vida 
hasta situaciones óptimas. La pro­
ducción se orienta a todo aquello que 
es o proporciona confort, que, a su 
vez, lleva mayor calidad de trabajo 
incorporado. Es el caso adecuado pa­
ra las grandes construcciones urba­
nísticas. El standard de la población 
alcanzará un nivel muy elevado, que 
podrá conservar con una sabia re­
gulación de sus inmigraciones y de 
sus fuerzas productivas.»
LA  REMODELACION 
DE LA  CIUDAD
En el año 2000 la Zaragoza de cin­
cuenta años atrás se ve como una ciu­
dad con desarrollo simpoidal (incierto 
y cambiante, como las ramas de un 
árbol), extensísima en su casco urba­
no a lo largo de gigantescos radios 
pulpáceos y con una extensión urba­
na teórica de muchos kilómetros cua­
drados. A  simple vista se comprende 
por qué no podía llegar a dotar a sus 
calles, vías, parques, jardines y servi­
cios de la calidad y cantidad reque­
rida.
Su remodelación, por tanto, se hi­
zo «concentrándola» en anillos radio- 
concéntricos y estableciendo una co­
rona de ciudades y unidades residen­
ciales satélites. Las zonas de cuya ur­
banización se desistía se empleaban 
en dotarla de la más amplia red de 
parques públicos, unidos entre sí por 
paseos y avenidas, constituyendo un 
sin igual sistema de «parques enca­
denados» como ciudad alguna de Es­
paña lo posee en el año 2000.
Las antiguas zonas muertas, zonas 
hidrogógicas, zonas de inurbaniza­
ción, juntas con aquellas de propie­
dad oficial, son sobre las que princi­
palmente se dirigen los planes de re- 
modelación. La ley de uso y ocupa­
ción del suelo permite acometer estas 
reformas y pone en manos del urba­
nista una superficie muy superior al 
casco urbano de la ciudad de Hues­
ca. dentro ya de la propia ciudad, 
con servicios, proximidad a tiendas,
mercados, locales de espectáculos, etc., 
sin obligado empleo de transportes 
urbanos, y proporcionando una ren­
tabilidad y cooperación al gasto por 
metro cuadrado de habitantes que 
permiten sufragar y atender los ser­
vicios en forma adecuada y acometer 
las obras de grupo que por nuestros 
hijos estamos obligados.
La previsión de viviendas y loca­
les industriales para los excedentes 
de población que su crecimiento na­
tural proporciona, ya hemos dicho que 
se establece en los núcleos urbanos 
satélites, más fáciles de construcción 
y acondicionamiento. Así va—y si­
gue— explicándonos don Esteban Cos­
ta su reportaje del año 2000. Da la 
impresión de que estamos en él a tra­
vés de la visión y de la palabra del 
notable ingeniero.
Especial mención merece la pre­
ocupación de la ciudad por su indus­
tria. Las condiciones para ello son 
óptimas. Se dispone de terreno abun­
dante, agua—con la energía atómica 
la corrección de ellas será un pro­
blema sin importancia —  y energía 
eléctrica en cantidad, ya que Zara­
goza constituirá uno de los vértices 
del sistema eléctrico en el sistema 
nacional europeo.
La propiedad del suelo es muni­
cipal en las zonas de utilización, lo 
que permite planear grandes zonas 
para pequeña y gran industria, do­
tadas de todos los servicios— energía 
eléctrica, gas, aire comprimido, agua 
caliente y fría— , con facilidad de ac­
cesos para vehículos pesados y cone­
xionadas con las redes ferroviarias 
para la rápida carga y descarga de 
sus primeras materias y productos 
manufacturados. Un canon simple 
permite disponer de una superficie 
donde edificar la pequeña nave para 
el taller especialista, o de extensión 
para toda una factoría de gran en­
vergadura.
CIUDAD L IN E A L  ZARAGOZA- 
CASETAS
Pero sobre todos los planeamientos 
qu e  Zaragoza dispondrá en e l 
año 2000, merece destacarse su Ciu­
dad Lineal Industrial Zaragoza-Case- 
tas, de 14 kilómetros, de amplias vías, 
carreteras, canal, ferrocarril, agua y 
energía eléctrica en todo su recorrido 
y con facilidad para el asentamiento 
a todo lo largo de grandes y pequeñas 
industrias, poblados industriales en 
contacto con la naturaleza y alimenta­
ción directa, junto con una belleza 
natural proporcionada en las márge­
nes del río. Constituirá sin duda el 
centro de gravedad del sistema eco­
nómico-productivo de la ciudad.
Complementario será el estableci­
miento de una zona franca para 
importación y mercancías en tránsi­
to, que, junto con un laboratorio de 
ensayos, garantizará la calidad de 
los productos en ella manufacturados.
Por todas estas series de conside­
raciones flameará en su escudo una 
frase: Bien venida la industria a
Zaragoza.
ZARAGOZA, PRIM ERA CIUDAD 
SOCIAL DE ESPAÑA
Tan importante como educar a los 
hijos es dejarlos en una buena ciu­
dad. La generación del año 200') go­
zará de una serie de ventajas pre­
paradas por sus antecesores. He aquí 
algunas de ellas :
A ) El clima. —  El Moncayo será 
dominado y la precipitación acuosa 
más abundante; bastará, igual que 
se hace para regar zonas desérticas, 
con abrir kilómetros de canales y es­
tablecer grandes portillos en las si«*-
La arquitectura urbana que surgirá para el futuro de la ciudad aragonesa habrá 
sido ordenado y dirigida en gran parte por las condiciones impuestas por el sol.
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rras cercanas, lo que permitirá el ac­
ceso de masas de aire cálido dd Me­
diterráneo, que en su encuentro con 
los fríos vientos del norte nos ori­
ginarán lluvias más abundantes.
B) La administración.—En el año 
2000 el equipo director de las gran­
des ciudades tendrá una organización 
distinta. El alcalde y los concejales 
formarán un Consejo superior, co­
rrespondiendo la gerencia de la ciu­
dad a médicos especialistas en higie­
ne masiva y sociólogos. Correspon­
derá a los primeros la abolición enér­
gica de toda clase de causas que 
puedan ocasionar muertes prematu­
ras, y a los segundos, la normaliza­
ción y equilibrio
de la vida de los 
habitantes, ju n to  
con el arte de usar 
y vivir socialmen­
te en la ciudad. A  
sus órdenes traba­
jarán un equipo de 
técnicos, junto con 




narios», que serán 
reem plazados en 




los procesos de 
tramitación con la 
notable simplifica­
ción del expediente.
C) Las calles, el 
tráfico, los trans­
portes y comunica­
ciones.—En el año 
2000 habrán des­
aparecido los ve­
hículos con llanta 
metálica, la b ic i­
cleta y la tracción 
animal; sólo sub­
sistirán con fines 
deportivos el «hai­
ga» y el camión de 
gran tonelaje, que 
no podrá sobrepa­





El número de 
calles de Zaragoza 
será, aproximada­
mente, la mitad que 
el actual, pero, en 
cambio, su pavi- ' 
mento responderá a las más riguro­
sas exigencias de seguridad contra 
los repetidos impactos que ocasiona 
la rodadura. El tranvía será desco­
nocido, y no existirá «Metro», pues 
la concentración de la ciudad no 
exigirá este medio de transporte.
El concepto «calle» será sustituido 
por el de «vía de tráfico», que podrá 
ser interior o de tránsito. El resto 
de las calles quedará sólo para pea­
tones, y en ellas se establecerá el co­
mercio diario, el de uso común, ali­
mentación y vestido. En los solares 
y patios exteriores y, en general, en 
toda clase de edificaciones, serán abo­
lidas las vallas, sustituidas por jardi­
nes bajos. A  las oficinas bancarias 
sólo se les permitirá situarse en pa­
sajes y locales interiores.
El tráfico en estas vías citadas 
será preciso llevarlo a alta veloci­
dad—en algunos sitios, superior a 
80 kilómetros por hora— ; pero los 
vehículos incorporados a una vía no 
podrán abandonar bajo ningún con­
cepto su lámina circulatoria, ni ade­
lantar a otro vehículo ni efectuar pa­
radas más que en los lugares especia­
les para ello. Todos los cruces de pea­
tones estarán muy controlados y, teó­
ricamente, el número de accidentes 
será nulo.
Un aparato especial análogo a un 
reloj estará situado bien visible en 
los puntos de más intensa circulación 
de vehículos y personas. Será el in­
dicador de ruidos, y en ningún caso 
se permitirá sobrepasar los 60 deci- 
belios.
D) E l «park-way», la « i r »  y las 
costumbres. —  El incremento de pe­
queños coches familiares, de los que
podrán verse las películas de cine 
en los varios cine-parks estableci­
dos en él, e incluso, a todas horas, 
realizar algunas compras en almace­
nes especiales autorizados a este fin 
a lo largo del mismo, en donde, para 
su comodidad, saldrán los dependien­
tes a preguntar lo que se desea, sin 
necesidad alguna de descender del 
vehículo.
En cada barrio, guarderías de ni­
ños, campos de juego para las «eda­
des de pandilla» y recoletos y ama­
bles jardines, resguardados en invier­
no, donde disfrutar las mañanas 
de sol.
E) La gran estación de comuni­
a La zonificación suburbana estará más o menos impuesta 
una industria pesada o ligera, estructurará el trazado. He
disfrutarán un elevado porcentaje de 
habitantes, obligará a prever zonas de 
recreo y esparcimiento con ellos. Si­
guiendo normas urbanísticas adapta­
das con éxito en otras ciudades, se 
dispondrá de un park-way a lo largo 
de las dos orillas del Canal Impe­
rial, parque para pasear en coche, 
donde se permitirá ir a pequeña ve­
locidad e incluso pararse donde le 
apetezca a cada uno, disfrutando del 
aroma de los pinos, de la belleza del 
paisaje y de innegable tranquilidad. 
Aparcamientos especiales situados a 
lo largo le permitirán merendar o 
comer e incluso que le sirvan en el 
propio vehículo lo que uno desee. 
El park-way alcanzará los 32 kilóme­
tros, y estará conectado con el sis­
tema de parques de las orillas del Gá- 
llego, del Ebro y del Huerva, todo 
ello sin atravesar en lo más míni­
mo el casco urbano, pasos a nivel o 
zonas que desentonen con el ambiente 
de belleza natural buscado.
De noche, desde su mismo coche,
por el futuro desarrollo industrial, el cual, 
aquí el aspecto que ofrecerá una zona de
caciones.— Es fácil recordar la im­
portancia que a primeros de siglo 
tenía en todas las localidades la es­
tación de ferrocarril. Análogamente, 
en el año 2000, el gran palacio de 
comunicaciones, emplazado donde, 
cincuenta años atrás, estaba la es­
tación de Madrid, realizará múltiples 
funciones en un conjunto armónico.
Desde ella saldrán cada hora los 
rápidos trenes ligeros para Barcelo­
na, Madrid, San Sebastián, etc.; cada 
media hora, para las ciudades satéli­
tes de la zona regional de influen­
cia. A  ella acudirán todas las líneas 
de autobuses de interconexión con 
otros núcleos urbanos, y éste formi­
dable edificio de 20 pisos alojará 
a los transportistas particulares de 
toda índole, que poderosos monta­
cargas distribuirán por sus diversas 
plantas.
Será estación terminal de la auto­
pista elevada, que comunicará con el 
aeródromo, y en ella estarán centra­
lizadas las múltiples estafetas de ba­
rrio, de Correos, Telégrafos, Telé, 
fonos.
Su hall será atrayente; dispondrá 
de las máximas comodidades: desde 
sala de baile hasta almacén de ro­
pas, pasando por hotel y otros múl­
tiples servicios.
Todo esto, amable lector, no ha de 
parecer fantasía; repitamos las pa­
labras del gran pionero de las ciu­
dades americanas Daniel C. Burn­
ham:
«No hagamos planes pequeños; 
ellos no tienen el mágico poder de 
animar el espíritu del hombre, y pro­
bablemente no serán nunca realiza­
dos. Hagamos grandes planes; pon­
gamos espíritu ele­
vado en la espe­
ranza y en el tra­
bajo, recordando 
que un noble y ló­
g ico programa, 
una vez planteado, 
nunca muere, por­
que, aun después 
de nuestra ausen­
cia, será una cosa 
viviente, confirma­
da siempre con cre- 
c iente insistencia. 
Recordemos que 
nuestros hijos y 
nuestros nietos ha­





Y  todo esto, ¿se­
rá fantasía o po­
drá ser realidad? 
Para este enamo­
rado del urbanis­
mo que es don Es­
teban Costa, el que 
sea tierra y vida 
esta Zaragoza del 
año 2000 es u n a  
cosa sencil la. El 
piensa, como Burn­
ham, que en nin­
gún caso merece la 
pena hacer planes 
pequeños.
Ahora es indis­
cut ible que hay 
una ciudad que es­
tá en marcha. Za­
ragoza quiere crear 
su prop ia  indus­
tria, quiere ser un bello conjun­
to de piedra y de gracia sobre las 
dos orillas del Ebro, siempre miran­
do hacia el Pilar. Sueña avenidas 
y parques, bloques de viviendas, que 
ya hoy se han puesto en marcha 
por obra y gracia del Patronato de 
la Obra Sindical del Hogar, a un 
ritmo que habla muy alto del fer­
vor y del temple de todas las au­
toridades zaragozanas, y es posible 
que el plan de don Esteban Costa 
pueda realizarse. Pero hoy por hoy, 
existe un hecho cierto: Zaragoza
crece, y necesita amplitud porque su 
población flotante se mueve, enrique­
ciendo a la ciudad, en ese ir y venir 
que se junta frente a la columna 
bendita donde la Virgen reina sobre 
la tierra que la hizo Capitana de 
gloria, de hazañas y milagros. El 
milagro mayor puede ser ver un día 
a la ciudad cabalgando, afincada y 
certeramente, sobre el río.
según venga de 
industria pesada.
« M V  N D O H I S P A N I C O »  L A N Z A R A  I N M E D I A T A M E N T E  
DOS NUMEROS FSPFCIAI.F.S  DE NIAS I)E CIEN P E C I N A S  
DEDICADOS A LA REI’ UBLl CA DOMINICANA Y VENEZ UE LA
Haga sus pedidos a 
A L C A L A  G A L I A N O ,  4 
M A D R I D
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BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS
PUBLICADA BAJO LOS AUSPICIOS Y  ALTA DIRECCION DE LA'UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SALAMANCA
DECLVR.ADA DE INTERES NACIONAL POR EL INSTITUTO DEL LIBRO ESPAÑOL
I. S A G R A D A S E S C R I T U R A S
II. T E O L O G I A |Y C A N O N E S
III. S A N T O S P A D R E S
IV. A S C E T I C A Y M I S T I C A
HISTORIA Y HAGIOGRAFIA
FILOSOFIA Y APOLOGETICA
PENSAMIENTO SOCIAL Y POLI­TICO CRISTIANO
LITERATURA Y ARTE CRISTIANO
LA COLECCION CATOLICA DE LIBROS MAS IMPORTANTE DEL MUNDO EN LA ACTUALIDAD
«Una obra orgánica, varia y selecta de obras que abarca las principales ciencias del espíritu.» «Con 
verdadera alegría hemos visto cómo sus diversas secciones—SAGRADA ESCRITURA, TEOLOGIA, P A ­
TRISTICA, HISTORIA y otras más—han ofrecido al público, uno tras otro, libros interesantísimos en 
los que el amante del saber encuentra valiosos instrumentos para su mejor formación intelectual cris­
tiana.» «Ingente e importante labor.» «Estamos ciertos de que seguiréis trabajando en este plan con cre­
ciente empeño para aumentar los frutos conseguidos.»
Las frases anteriores pertenecen a la carta dirigida y firmada personalmente por Su Santidad el Papa 
Pío X II al director de la B. A. C. en 1953.
Repetidamente ha sido calificada como el pan de la cultura cristiana para los pueblos de habla espa­
ñola y como la colección católica de libros más importante del mundo en la actualidad.
C A T A L O  G O  G E N E R A L
1. — S A G R A D A  B I B L I A ,  d e  N á c a r -C o lu n g a ,  6.* e d i­
c ión .
2. — S U M A  P O E T I C A ,  p o r  J o s é  M a r ía  P e m á n  y
M . H e r r e r o  G a rc ía ,  2 .‘  ed ic ión .
3. — O B R A S  C O M P L E T A S  C A S T E L L A N A S  D E
F R A Y  L U I S  D E  L E O N .
4. — S A N  F R A N C I S C O  D E  A S I S :  E s c r ito s  comple­
tos, la s  Biografías d e  sus co n tem p o rá n e o s  
y  la s  Florecillas.
5. —- H IS T O R I A S  D E  L A  C O N T R A R R E F O R M A ,
p o r  R ib a d e n e y ra , S. I .
6. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  I .
7. — C O D IG O  D E  D E R E C H O  C A N O N IC O .
8. — T R A T A D O  D E  L A  V I R G E N  S A N T I S I M A .
9. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o l i .
10. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I .
11. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I I .
12 y  13,— O B R A S  C O M P L E T A S  D E  D O N O S O  
C O R T E S .
14. — B I B L I A  V U L G A T A  L A T I N A .
15. — V I D A  Y  O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N
J U A N  D E  L A  C R U Z .
16. — T E O L O G I A  D E  S A N  P A B L O ,  d e l P a d r e  B o ­
ver, S. I.
17 y  18.— T E A T R O  T E O L O G IC O  E S P A Ñ O L .  T o ­
m o  I  : Autos sacramentales.
19. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o ­
m o  I I I .
20. — O B R A  S E L E C T A  D E  F R A Y  L U I S  D E  G R A ­
N A D A .
21. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I I I .
22. — S A N T O  D O M IN G O  D E  G U Z M A N .
23. — O B R A S  D E  S A N  B E R N A R D O .  S e lecc ión .
24. — O B R A S  D E  S A N  I G N A C IO  D E  L O Y O L A .
T o m o  I.
25 y  26.— S A G R A D A  B I B L I A ,  d e  B o v e r -C a n te ra .
27. — L A  A S U N C I O N  D E  M A R I A ,  d e  J o aé  M a r ía
B o v e r ,  S
28. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o ­
m o  I V .
29. — S U M A  T E O L O G I C A 'D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I .
80.— O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  I V .
31. — O B R A S  L I T E R A R I A S  D E  R A M O N  L L U L L .
32. — V I D A  D E  N U E S T R O  S E Ñ O R  J E S U C R IS T O ,
p o r  A n d r é s  F e rn á n d e z , S. I .
33. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I  : Biografía y Epistolario.
84.— L O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R IS ­
T I A N O  E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I .
35. — M I S T E R IO S  D E  L A  V I D A  D E  C R IS T O ,  d e l
p a d re  F r a n c is c o  S u á re z , S. I .  T o m o  I.
36. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o m o  V .
37. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I I  : Filosofía fundamental.
88.— M IS T IC O S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .  
T o m o  I .
39. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V .
40. — N U E V O  T E S T A M E N T O ,  d e  N á c a r -C o lu n g a .
41. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I I .
42. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  111 : Filosofía elemental y  El Criterio.
43. — N U E V O  T E S T A M E N T O ,  d e  B o v e r , S. I .
44. — M IS T IC O S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .
T o m o  I I .
45. — L A S  V IR G E N E S  C R I S T I A N A S  D E  L A  I G L E ­
S IA  P R I M I T I V A .
46. — M IS T IC O S  F R A N C I S C A N O S  E S P A Ñ O L E S .
T o m o  I I I .  y  ú lt im o .
47. —rL O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R IS ­
T I A N O  E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I I I .
48. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  I V  : E l protestantismo.
49. — O B R A S  D E  S A N  B U E N A V E N T U R A .  T o ­
m o  V I ,  y  ú lt im o .
50. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I .
51. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V  : Estudios apologéticos. Cartas a un 
escéptico. Estudios sociales. Del clero cató­
lico, De Cataluña.
52. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V I :  Escritos políticos.
53. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I I .
64.— H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .
T o m o  I :  Edad Antigua (1 -68 1 ).
55. — M I S T E R IO S  D E  L A  V I D A  D E  C R IS T O ,  del
p a d r e  F r a n c is c o  S u á re z , S . I .  V o lu m e n  I I ,  
y  ú lt im o .
56. — S U M A  T E O L O G I C A  D E  S A N T O  T O M A S  D E
A Q U IN O .  T o m o  I I I .
57. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V I I  : Escritos políticos.
58. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  A U R E L I O  P R U ­
D E N C IO .  E d ic ió n  en  la t ín  v  ca s te lla n o .
59. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N ­
G E L IO S ,  p o r  e l P .  J u a n  d e  M a ld o n a d o , S. I .  
T o m o  I  : Evangelio de San Mateo.
60. — C U R S U S  P H I L O S O P H I C U S .  T o m o  V :  Theo­
logia Naturalis, p o r  e l P .  J o s é  H e l l ín ,  S . I .
61. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I :
Introductio in Theologiam, De revelatione 
Christiana, De Ecclesia Christi, De Sacra 
Scriptura.
62. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I I I :
De Verbo incarnato, Mariologia, De gratia 
Christi. De virtutibus infusis.
63. — S A N  V I C E N T E  D E  P A U L :  Biografi a y es­
critos.
64. — L O S  G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R IS ­
T I A N O  E N  E S P A Ñ A .  T o m o  I I .
65. — P A D R E S  A P O S T O L IC O S .
66. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  J A I M E  B A L M E S .
T o m o  V I I I ,  y  ú lt im o  : Biografías, Misce­
lánea.
67. — E T I M O L O G IA S ,  d e  S an  Is id o r o  d e  S e v il la .
68. — E L  S A C R IF IC IO  D E  L A  M I S A .  T r a ta d o  h is-
t ó r ic o - l i tú r g ic o ,  del P .  J u n g m a n n , S. I.
69. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  V I I I .
70. — C O M E N T A R I O  A L  S E R M O N  D E  L A  C E N A ,
p o r  J o s é  M . B o v e r ,  S. I.
71. — T R A T A D O  D E  L A  S A N T I S I M A  E U C A R I S ­
T I A ,  p o r  A la s t ru e y .
72. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N ­
G E L IO S ,  d e  M a ld o n a d o , S . I .  T o m o  I I  : 
Evangelios de San Marcos y San Lucas.
73. — S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I V  :
De sacramentis. De novissimis.
74. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N T A  T E R E S A
D E  J E S U S .
75. — A C T A S  D E  L O S  M A R T I R E S .  E d ic ió n  b i­
lin gu e .
76. — H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .
T o m o  I V  : Edad Moderna.
77. — S U M M A  T H E O L O G I C A  S a n c t i T h o m a e  A q u i ­
n a t is . V o lu m en  I :  Prima pars.
7 8 — O B R A S  D E  S A N  A L F O N S O  M A R I A  D E  L I -  
G O R IO . T o m o  I .
79. -— O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  IX .
80. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  I I :  Prima
secundae.
81. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  I I I :  Secun-
i i  n  g p c i/ t iW q p
82. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  A N S E L M O .
T o m o  I.
83. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  I V  : Ter-
tia pars.
84. — L A  E V O L U C I O N  H O M O G E N E A  D E L  D O G ­
M A  C A T O L I C O ,  p o r  M a r lr - S o la ,  O . P .
85. — E L  C U E R P O  M I S T I C O  D E  C R IS T O ,  p o r  E m i­
l io  S au ras , O . P .
86. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  I G N A C IO  -DE
L O Y O L A .  E d ic ió n  c r ít ic a .
87. — S U M M A  T H E O L O G I C A .  V o lu m e n  V :  Supple­
mentum, Indices.
88. — T E X T O S  E U C A K 1 S T IC O S  P R I M I T I V O S .  E d i ­
c ión  b il in g ü e . T o m o  I  : Hasta fines del si­
glo IV .
89. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E L  B E A T O  J U A N
D E  A V I L A .  T o m o  I .
9 0 —  S A C R A E  T H E O L O G I A E  S U M M A .  T o m o  I I :  
De Deo uno et trino. De Deo creante et ele­
vante, De peccatis.
91. — L A  E V O L U C I O N  M I S T I C A ,  p o r  A r in t e r o .
92. — P H I L O S O P H I A E  S C H O L A S T IC A E  S U M M A .
T o m o  I I I  : Theodicea, Ethica.
93. — T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A .  T o m o  I :
Theologia moralis fundamentalis. Tractatus 
de virtutibus theologicis.
94. — S U M A  C O N T R A  L O S  G E N T IL E S .  T o m o  I :
L ib r o s  I  y  I I .
95. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X .
96. — O B R A S  D E  S A N T O  T O M A S  D E  V I L L A -
N U E V A .
97. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l
H e r r e r a  O r ia .  T o m o  I.
98. — P H I L O S O P H I A E  S C H O L A S T IC A E  S U M M A .
T o m o  I  : Introductio in Philosophiam. Ló­
gica. Crítica, Metaphysica generalis.
99. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X I .
100. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  A N S E L M O .
T o m o  I I ,  y  ú lt im o .
101. — C A R T A S  Y  E S C R IT O S  D E  S A N  F R A N C I S C O
J A V I E R .
102. — S U M A  C O N T R A  L O S  G E N T I L E S .  T o m o  I I :
L ib r o s  I I I  y  IV .
103. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E L  B E A T O  J U A N
D E  A V I L A .
104. — H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  C A T O L I C A .
T o m o  I I  : Edad Media.
105. — C I E N C I A  M O D E R N A  Y  F I L O S O F I A ,  p o r
J o s é  M a r ía  R ia z a , S. I.
106. — T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A .  T o m o  I I :
Theologia moralis specialis, De mandatis Dei 
et Ecclesiae.
107. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l
H e r r e r a  O r ia .  T o m o  V I I I .
108. — T E O L O G I A  D E  S A N  J O S E , p o r  B o n ifa c io
L la m e r a , O . P .
109. — O B R A S  S E L E C T A S  D E  S A N  F R A N C IS C O
D E  S A L E S .  T o m o  I .
110. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N  B E R N A R D O .
T o m o  I.
111. — O B R A S  D E  S A N  L U I S  M A R I A  G R I G N IO N
D E  M O N T F O R T .
112. — C O M E N T A R I O S  A  L O S  C U A T R O  E V A N G E ­
L IO S .  d e  M a ld o n a d o . T o m o  I I I ,  y  ú lt im o :  
Evangelio de San Juan.
113. — O B R A S  D E  S A N  A L F O N S O  M A R I A  D E  L I -
O O R ÏO . T o m o  I I  y  ú lt im o .
114. — T E O L O G I A  D E  L A  P E R F E C C IO N  C R I S T I A ­
N A ,  p o r  el P .  A n to n io  R o y o  M a r ín ,  O . P .
115. — S A N  B E N IT O .  Su v id a  y  su R e g la .
116. — P A D R E S  A P O L O G IS T A S  G R IE G O S .
117. — T H E O L O G I A E  M O R A L I S  S U M M A :  T o m o  I I I ,
y  ú l t im o :  Theologia moralis specialis: De-
Sacramentis. De delictis et poenis.
118. — T E X T O S  E U C A R I S T IC O S  P R I M I T I V O S .
119. — L A  P A L A B R A  D E  C R IS T O ,  d e  M o n s . A n g e l
H e r r e r a  O r ia . T o m o  I I .
120. — O B R A S  C O M P L E T A S  D E  S A N T A  T E R E S A
D E  J E S U S .  T o m o  I I .
121. — O B R A S  D E  S A N  A G U S T I N .  T o m o  X I I .
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Se extendió Z aragoza p referen tem en te a un lado del Ebro, acostándose en lo 
urbano sobre su m argen derecha. Y a esta orilla creció la ciudad a ritm o rivo, 
conservando la reserva de la o tra m argen del río para su expansión fu turo .
La capital aragonesa m antiene su rango histórico de ciudad perfum ada por los 
siglos, pero en la vieja atm ósfera de su ilustre edad hace brotar edificios de 
líneas ac tuales, como el que m uestra la foto, tras  una verde batería  forestal.
FAMOSA es la pureza del cielo de Zaragoza. Hubo escritor incluso que afirmó algo así como esto: «Desde la mitad del Puente Nuevo de Nuestra Señora del Pilar he presenciado el espectáculo más bello de mi vida.» El escritor, 
académico francés Luis Bertrand, estaba mirando a poniente. Era, pues, la puesta 
del sol. Muchos años, muchos siglos, se ha escondido así el sol detrás de las torres 
zaragozanas, escribiendo diariamente en su cielo la palabra «belleza», en com­
plicidad con la luz única de la capital de Aragón. Y en esta luz fué creciendo 
la ciudad desde que los Iberos la plantaron en la geografía española. Y  como 
famosa— y a mucha honra— es también la terquedad aragonesa, Zaragoza se 
empeñó, en no seguir los clásicos mandatos urbanos, que aconsejan pegarse a los 
ríos para ir desarrollándose en torno a las dos márgenes del curso fluvial. Así, 
Zaragoza abrió expansiones a su crecimiento por donde le vino en gana. Con lo 
cual ya no nació limitada, sino con un espíritu de dimensión inédita en la norma 
general de la formación de ciudades. Ni tampoco se durmió en laureles históricos 
ni en nostalgias pretéritas. Urbanísticamente, Zaragoza supo crear una especie 
de ritmo entre «lo antiguo» y «lo moderno», de modo que, por gracia de pacto 
fáustico municipal, se conserva joven dentro de su preclara y venerable edad. La 
Zaragoza de hoy lo es en función de la Zaragoza de ayer y, siendo tan moderna 
como para marchar en punto con el reloj de los tiempos, no ha perdido nada de 
su perfume lejano. Esto significa que Zaragoza, siendo pasado, es presente, y 
marcha a la altura de las ciudades españolas más progresivas y espectaculares.
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La vision general de la foto anterior se convierte en primer plano para que pue­






En el lugar del milagro mariano se alzaron esta basílica y estas torres, lugar de 
peregrinaje español y universal para orar a los pies de Nuestra Señora la Pilarica
en trono famoso. La Historia de España está presente en estas piedras. Aquí mismo, cuando Santiago Apóstol 
parecía desfallecer de las andaduras españolas, tuvo la fortuna de ser alentado en su empresa por la Virgen.
Sobre el mapa urbano de la capital aragonesa brotan 
cada día las estructuras de modernas edificaciones.
Zaragoza no es sólo una de las capitalidades de la fe española, sino también una capitalidad auténtica del heroísmo de la raza, expresada en el monumento a los Sitios.
Manzanas de casas alegres y flamantes van delineando la nueva silueta urbana de Zaragoza, que en conti­
nua progresión hacia importantes realizaciones modernos, no se duerme en sus laureles históricos monumentales.
En la plaza de Aragón se alza el monumento a Juan 
de Lanuza, que se levantó en defensa de los Fueros.
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Siempre el «leit motiv» de las torres religiosas sobre 
el fondo de la Z aragoza de Hoy, que crece a un ritmo 
vigoroso y continuado para ir convirtiéndose en una 
de las ciudades más vivas y más dinám icas de España.
La reliquia histórica de los Sitios de Zaragoza es esta puerta del Carmen, con 
sus gloriosas y castrenses cicatrices, estigmas de la guerra de la Independencia.
La magnífica portada del Palacio de la Audiencia, antes morada de los Luna, 
que posee una gran riqueza histórica con sus bellas esculturas del siglo XV I.
E! remozado paseo de la Independencia, en perspectiva tomada desde la plaza de Aragón. A la derecha, en primer término, la moderna Casa de Correos y Telégrafos.
De aquí, de la plaza de España, arranca el paseo de la Independencia. En el centro, el monumento a los Mártires, y a lo derecha, el Palacio de la Diputación.
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«LAS NAVES».— LOS TELARES FRANCESES DEL SIGLO XV  REALIZARON PARA EL ARTE DE LA TAPICE- 
ría la fantástica narración del viaje de Bruto desde las costas de Grecia hasta las de Aquitania. Como es 
muy habitual en todas las expresiones artísticas medievales, la narrativa se hace simultánea en la escena 
que pareciera única al primer golpe de vista. El rey de Grecia, Pandraso, despide en las costas de su reino a 
Bruto, nieto de Eneas, y a su hija Ignoge, concedida a aquél en matrimonio. El tapiz narra diversos pasajes 
de la azarosa expedición hasta las costas de Aquitania (Francia), adonde fueron a fundar el reino de la nueva 
Troya. La escena final representa la derrota del ejército del rey Gofario y su internamiento entre los galos.
ZARAGOZA 
P O S E E  EL
«VIDA DE LA V IRG EN ».— TA P IZ  DE TELAR FRANCES O BRUSELES, DEL CARACTERISTICO ESTILO TRAN- 
sicionol entre los siglos XV  y X V I. El centro representa la exaltación de la Virgen Madre de Dios, con la vara 
de José y el vellocino de Gedeón. La escena del lateral izquierdo representa a Jesús perdonando a la mujer 
adúltera. La del lateral derecho representa la conversión de la samaritana. Arriba, Adán y Eva. Es éste 
un tapiz en el que ya puede apreciarse la huella del Renacimiento nórdico europeo: la narrativa adquiere 
una más lógica consistencia y se han abandonado un tanto las características puramente ornamentales de los 
siglos precedentes para ganar en un más acentuado naturalisme. Está realizado en sedas sobre hilo de oro.
TAPIZ MAS 
V A L I O S O
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DEL MUNDO
LA COLECCION DE 
TAPICES DEL CABILDO
Por LEANDRO AINA NAVAL
Canónigo-Bibliotecario y Asesor Eclesiástico 
del «Instituto Cultural Hispánico de Aragón»
LA colección de tapices del Cabildo metropolita­no de Zaragoza figura, sin discusión, a la ca­beza de todas las colecciones españolas y, según 
no pocos expertos, del mundo entero.
Desde el año 1940, estos tapices están expuestos 
al público en una de las dependencias del templo 
bildo cesaraugustano, consta en su antiguo catálo­
go, que posee la Corporación y del que dio noticia 
catedralicio de La Seo, habilitada para museo.
La prepiedad de los «Panyos de Raz», del Ca- 
monseñor Pascual Gaiindo. Por éste nos enteramos 
que el Cabildo los adquirió por denaciones, compras, 
cambios y legados testamentarios. Los arzobispos don 
Dalmáu de Mur, don Juan de Aragón, hermano del 
rey Fernando el Católico; don Alonso de Aragón, 
hijo del mismo rey; fray Juan Cebrián, don Her­
nando de Aragón y don Andrés Santos donaron mag­
níficos lienzos a las catedrales del Pilar y de La Seo.
F O T O G R A F I A S :  G A R C I A  G A R R A B E L L A
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Los tapices actualmente expuestos a la contem­
plación de los eruditos, en número de treinta, no 
representan ni la mitad de los que posee el Cabildo; 
la instalación actual ocupa dos grandes salones, con 
una superficie aproximada de 200 metros de longi­
tud por cinco de altura media, y en ella figuran 
ejemplares valiosos desde fines del siglo X IV  hasta 
final del X V II.
En la serie gótica figura el llamado de «Las na­
ves», que representa la expedición de Bruto a Aqui­
tania y fundación de Bretaña; es tapiz único, de 
enormes dimensiones, pues desaparecieron otros con 
los que formaba serie, confeccionados por encargo 
de un rey de Inglaterra.
Es considerado como el tapiz de mayor valor del 
mundo; su época de confección (Pasa a la pág. 56.)
«LA C RU C IF IX IO N ».— DE NUEVO LA S IM ULTAN EIDAD  DE PASA JES SOBRE LA ESCENA UN ICA  SE NOS
aparece en este primitivo tapiz francés, del estilo de transición entre los siglos X IV  y XV . A la izquierda, y 
con un fondo de la ciudad de Jerusalén, se ve a Jesucristo que conduce la cruz hasta el Calvario ayudado 
por su Madre Santísima. El interés por simultanear escenas distintas llega hasta hacer aparecer en un mismo 
tiempo, en la parte central, el momento de la esponja de hiel y vinagre y el de la lanzada. Lo escena de la de­
recha representa el descendimiento del Redentor al seno de Abraham y su triunfo sobre el demonio, que 
aparece encadenado y furioso. El tapiz muestra cierta influencia de las escuelas sianesas y florentina.
«H ISTORIA  DE ESTER. BANQUETE DE ASUERO».— ESTE M AGN IFICO  EJEM PLAR DE LA TAPIC ER IA  FRAN- 
co-flamenca del siglo XV  perteneció al rey Don Fernando el Católico. Narra el banquete de Asuero— Jerjes—  
según el relato del libro de Ester. Asuero, en ostentación de su riqueza y poderío, convoca a un fastuoso con­
vite de ciento ochenta dios a todos los magnates de sus ciento veintisiete provincias, que pasan por él en tur­
nos sucesivos. Al final manda comparecer a la Vasthi en el lugar del festin. La segunda escena represento 
la negativa de la reina a comparecer en el banquete. El rey, indignado, expide decreto de repudio, que un 
cortesano publica. En la parte alta, dos cortesanos conspiran contra el rey y son sorprendidos por Mardoqueo.
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POR su situación estratégica, Zara­goza, desde tiempo inmemorial, ha tenido que defender la línea del Ebro contra reiteradas incur­
siones de gentes extrañas, y su larga 
historia está llena de sacrificios consu­
mados en pro de la independencia na­
cional.
Sin ir más lejos, la Zaragoza actual se 
halla edificada sobre los escombros glo­
riosos a que la dejaron reducida los 
ejércitos de Napoleón en 1808. Zaragoza, 
que contaba entonces más de 60.000 ha­
bitantes, quedó limitada a menos de 
10.000 almas. Se perdió la mayor parte 
de sus monumentales edificios, sus vie­
jos y ricos palacios y sus ocho grandes 
monasterios. Fueron también destruidos 
sus ganados y asolados sus olivares y 
sus viñedos.
Las Cortes de Cádiz prometieron in­
genuamente reconstruir todo lo que ha­
bían volado los franceses y erigir un mo­
numento que perpetuase el heroísmo de 
los zaragozanos; pero aquella inocente 
promesa no pudo realizarse. Sólo al cum­
plirse el primer centenario de los sitios 
se erigió el monumento ofrecido, y se 
construyeron tres modestos edificios pú­
blicos, de los cuales el más sobresaliente 
fué el destinado a Museo de Bellas Artes.
Por tanto, Zaragoza tuvo que rehacerse 
exclusivamente con sus propios recursos, 
a prueba de esfuerzos y de renuncia­
mientos. Todavía se halla hoy dentro de 
ese período de rehabilitación, pero nadie 
puede negar que hasta la fecha el avan­
ce ha sido considerable. Aquellos esca­
sos 10.000 habitantes que sobrevivieron 
después de los sitios se han convertido 
en 270.000. Al asolamiento que sufrieron 
las propiedades de la vega del Ebro y 
de sus afluentes próximos a Zaragoza, 
ha sucedido una explotación intensiva del 
campo, añadiéndose a los cultivos clá­
sicos de los cereales el olivo y la vid, 
y otros más modernos, como la remolacha
rabie repercusión en el desarrollo urba­
nístico de Zaragoza. En este aspecto se 
ha procedido con cierta precipitación y 
sin un orden preconcebido. Pero aun con 
estos defectos, Zaragoza se ha ensancha­
do, he. crecido, tal vez desmesuradamen­
te, hasta el punto de contar con más de 
1.000 viviendas vacías, aunque éstas al­
canzan un precio superior a las posibili­
dades económicas del mayor número de 
ciudadanos. Pero todo ello tendrá reme­
dio con el tiempo y Zaragoza será, en 
plazo no remoto, una de las ciudades 
más importantes de España, cuando el 
riego se extienda a dilatados terrenos 
que la rodean y que hoy tienen una pro­
ducción sometida a las veleidades atmos­
féricas. El patio del Museo de Belfas Artes.
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Daeiano, perecieron en el martirio la joven lusi­
tana Santa Engracia y sus 18 deudos y criados. Ade­
más se expulsó de la ciudad a 17.000 cristianos, que, 
al salir, fueron acuchillados sin piedad.
A  los pocos años de la paz de Constantino pudo 
erigirse un templo a la memoria de aquellos már­
tires. Sufrió no pocas vicisitudes en el transcurso 
de los siglos, hasta que el rey Don Juan I I  enco­
mendó a su hijo, Don Fernando el Católico, la 
obligación de fundar allí un monasterio bajo la 
advocación de Santa Engracia.
Don Fernando cumplió el encargo de su padre 
en 1493, llamando a los monjes jerónimos para ha­
bitar la nueva casa, y al artista Juan Morlanes para 
edificarla. Este monasterio, en el que dejaron obras 
maestras Berruguete y Tudelilla y en el que se 
guardaban los restos de los historiadores aragone­
ses Zurita y Blancas, llegó a ser uno de los más 
ricos y grandiosos de Zaragoza ; pero en 1808 los 
franceses lo volaron, quedando sólo en pie la cripta 
y la portada.
En la cripta existen todavía dos sepulcros, ejem­
plares de extraordinaria importancia para la his-
LOS REYES CATOLICOS 
EN LA I GL E S I A DE 
S A N T A  E N G R A C I AUna característica ofrece Zaragoza que 
interesa hacer resaltar. Y es que ha ac­
tuado siempre como un estimulante de las 
energías nacionales en los períodos más 
críticos de la vida del país. Así, en el 
período revolucionario de 1869 a 1874, 
no obstante la agitación insana en que 
se debatía la política española, Zaragoza 
realizó las obras más importantes para la 
terminación de las cúpulas del templo 
del Pilar y efectuó reformas considera­
bles dentro de dicho templo.
En 1898, al perderse nuestro Imperio co­
lonial, se reúne en Zaragoza la asam­
blea de Cámaras de Comercio, que le­
vantó el ánimo de los ciudadanos y los 
invitó a trabajar sin descanso por la 
prosperidad de la patria.
En 1908 se atreve Zaragoza a organi­
zar la primera Exposición después de la 
catástrofe. Toda España se solidariza con 
ella y la Exposición tiene un éxito reso­
nante.
En pleno mando de la última Repú­
blica, cuando parecían vacilar los valores 
espirituales, es cuando Zaragoza invierte 
millones para consolidar el Pilar y logra 
ultimar esa gran obra felizmente.
En 1940, cuando todavía sangran las 
heridas de la guerra de Liberación, se 
lanza Zaragoza a construir de planta y 
a organizar la primera Feria de Mues­
tras, con el fin de animar a los indus­
triales en la tarea de rehacer nuestra 
producción.
Todo lo expuesto ha tenido una favo-
Pioza del Portillo y monumento de 
Agustina de Aragón.
toria del arte, porque apenas tienen réplica en toda 
España. Se supone que fueron esculpidos en el si­
glo IV, es decir, que pertenecen a la época paleo- 
cristiana.
No menos interesante que estas muestras tan sig­
nificativas de ignorados artífices es la portada de la 
iglesia, original de los Morlanes (padre e hijo), mo­
delo del arte plateresco en su más elegante y exqui­
sita pureza. Cuatro altas y abalaustradas columnas se 
alzan a derecha e izquierda del gran arco de ingreso, 
orlado de serafines, y sustentan el segundo cuerpo, 
compuesto de tres nichos. En los laterales aparecen 
las estatuas orantes de los Reyes Católicos, Don 
Fernando y Doña Isabel,' mientras que la Virgen 
con el Niño en brazos ocupa el central. Esos re­
tratos de los Reyes Católicos fueron trazados en 
vida de los mismos, y, por tanto, tienen un seña­
lado carácter de autenticidad y un sello indeleble
de nobleza.
La portada es de alabastro del país ; toda ella
está labrada con singular maestría, y con el tiempo
ha adquirido el simpático matiz del marfil viejo. Es 
un magnífico retablo, digno de figurar tras del altar 
mayor del templo más fastuoso.
Lástima es que de aquel magnífico monasterio no 
hayan quedado más que los restos aquí descritos. 
El monasterio tenía un claustro soberbio, magníficas 
estancias y una extensa y fértil huerta, regada por 
el río Huerva. En los terrenos de aquella huerta se 
alza hoy el barrio céntrico más lucido de Zaragoza, 
con flamantes edificaciones.
azucarera, el lino, el algodón, el tabaco 
y el arroz.
Al propio tiempo, la industria, que du­
rante todo el siglo xix estuvo integrada 
tan sólo por talleres familiares que ape­
nas abastecían a la ciudad, tomó insos­
pechados vuelos a comienzos del siglo xx, 
multiplicándose en la comarca las fábri­
cas azucareras y las centrales eléctricas, 
que proporcionaron energía a los gran- 
des y pequeños centros industriosos y a 
las explotaciones agrícolas. Como conse­
cuencia de todo ello, se desarrolló rápi­
damente la industria transformadora me­
talúrgica, que tiene hoy considerable im­
portancia dentro de la economía nacional.
Surgió también, al compás de esos pro­
gresos, el desenvolvimiento de la Banca 
y el fomento del ahorro, constituyéndose 
sociedades de este género, que tienen 
vida próspera y que facilitan el crédito 
indispensable para intensificar las ope­
raciones mercantiles.
El comercio tenía en Zaragoza un arrai­
go anterior al desarrollo de la industria, 
por estar situada en un cruce de caminos 
y por haber sido un centro difusor de las 
manufacturas catalanas. Con esta tradi­
ción no es extraño que el comercio haya 
alcanzado un nivel quizá superior al que 
le corresponde por su población.
Coso y calle de Valenzuela
Nuevas edificaciones en el poseo de la Independencia y plaza de Santa Engracia
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Plaza de José Antonio Retratos escultóricos de los Reyes Católicos en la portada de la iglesia de Santa Engracia
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Un viejo grabado firmado por Miguel Marín en 15 de julio de 1757. Nos ofrece una perspectiva de lo que el palacio era en aquella fecha. Destaca la Torre del 
Trovador, del primitivo palacio árabe. Pueden apreciarse el Palacio de los Reyes Católicos con sus miradores y la muralla, que se alzaba esbelta sobre el paisaje.
Una vista de lo que será en conjunto el salón real de la Aljafería después de efectuadas en el mismo 
todas las transformaciones restauradoras que en la actualidad se llevan a cabo por aquella Diputación. ZARAGO ZA guardaba incógnito uno de los teso­ros árabes más prodigiosos de la Península: el Palacio de la Aljafería. Pero la Aljafería no 
es solamente un palacio árabe—-un maravilloso pa­
lacio árabe— , sino, además, una hermosísima joya 
de estilos engarzados cronológicamente, que iban 
desde el más puro estilo árabe zaragozano del siglo X  
hasta el genuino estilo Isabel— transición del gó­
tico al renacentismo español— de finales del X V  y 
principios del X V I.
Unos grabados de mediados del siglo X V II I  nos 
ayudarán a hacernos una idea de lo que este palacio 
fué en aquel tiempo, cuando aun el furor vandá­
lico del ejército francés y la menos vandálica saña 
del «progresismo» decimonónico no habían transfor­
mado su severa traza, convirtiéndolo en una cari­
catura de lo que fué. Los mismos grabados que serán 
también parte de las guías que utilizaron los arqui­
tectos empeñados inteligentemente en su reforma.
Como decimos, la Aljafería es un conjunto único 
de estilos, que una inexplicable iconoclastia trans­
formó a principios del pasado siglo. Su núcleo lo 
constituye la denominada Torre del Trovador, que 
fué corazón del primitivo palacio árabe. Adosado al 
mismo estaba el Palacio de los Reyes Católicos, del 
más puro estilo transicional gótico-renacentista, cir­
cundado de hermosos miradores. Lo rodeaba todo una 
vieja muralla con gran parte árabe y recinto de cañón 
de la época de Felipe V.
De la época de Felipe V  datan precisamente las 
primeras transformaciones. Avatares de la guerra de 
Sucesión hicieron del palacio fortaleza. Más tarde fué 
la guerra de la Independencia. Después, los dos sitios 
gloriosos de la ciudad; las fuerzas francesas de ocu­
pación desestimaron su valor efectivo, pasando a ser 
cuartel de las mismas. La inercia hizo que, después 
de derrotado el invasor, el palacio continuase en su 
función exclusivamente militar, y a tal efecto fué 
transformándose para su estricta funcionalidad. Sin 
embargo, hay que dar gracias a Dios porque las trans­
formaciones realizadas a lo largo del tiempo no afec­
tasen nunca de una manera fundamental la peculiar 
estructura del edificio. Se transformó por superpo­
sición, no por demolición. En calidad de cuartel ha 
llegado hasta nuestros días. Cuando la excelentísima 
Diputación Provincial de Zaragoza emprendió la tarea 
de repristinar la vieja joya, encontró el apoyo más 
decidido de los jefes militares que aun hoy ocupan 
el recinto.
La tarea impuesta por la Diputación es ímproba, 
aunque, afortunadamente, con posibilidades de rea­
lización. Se propone devolver al viejo palacio su an­
tigua prestancia, no añadiendo nada nuevo, sino des­
montando todo lo que en él es advenedizo. Claro 
está que ésta es una labor de entrega y de inteligen-
LA DIPUTACION DE ZARAGOZA 
R E D E S C U B R E  LA A L J A F E R I A
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Así quedará aproximadamente el Palacio de la Aljafería en su parte externa, 
una vez hayan desaparecido del mismo todas las adiciones que hoy lo afean.
El futuro patio de entrada. El mejor estilo Isabel campeará en el mismo. Es el 
pórtico más afín y elocuente para introducirnos en las maravillas del arte árabe.
cia. A  cargo de ella hay dos arquitectos de sobrada 
competencia: dan Francisco Iñlguez Almech, perte­
neciente al Patronato Artístico Nacional, y don Teo­
doro Rioz, de aquella Diputación Provincial.
Naturalmente, no puede predecirse lo que será el 
palacio una vez efectuadas las transformaciones en 
curso. Multitud de inéditas perspectivas se van abrien­
do a medida que se desmontan muros y obrajes. Sin 
embargo, parece que se pueden ya precisar algunos 
datos. Los dibujos que acompañan a este trabajo son 
un pálido avance de lo que, una vez terminadas las 
obras, serán éstas como conjunto. Una vista exterior 
de todo el palacio, una vista del patio de entrada y 
otra del salón real nos dan idea de lo que esta joya 
arquitectónica significa, y nos dicen bien a las claras 
que ha valido la pena el esfuerzo de la Diputación 
Provincial de Zaragoza por elevar hasta la más alta 
categoría lo que hasta aquí no era más que una 
pálida joya de valor histórico solamente.
Una de las puertas de estilo Isabel descubierta re­
cientemente en uno de los derribos de la Aljafería.
Los estudios españoles se olegran con la presencia de actrices del cine mexicano. 
He aquí la serena belleza de Beatriz Aguirre, que triunfó frente a las baterías 
escénicas y las cámaras tomavistas de la ilusión cinematográfica recientemente.
La aportación artistica argentina a películas españolas estuvo limitada últimamente 
a las intervenciones de Christian Galvé, Delia Garcés y Laura Hidalgo. Nuestro 
fotograma muestra a la segunda, Delia Garcés, en una escena de «Rebeldía».
La colaboración del 
cine hispanoamericano
El sistema encajó, y a partir de entonces se extien­
de por Europa y países de América. A  España llegan 
las ondas de la coproducción algo más tarde, y, aun­
que tímidamente, también nuestro país se engrana 
en la máquina de colaboración europea. Luego vere­
mos los resultados.
¿QUE ES UNA COPRODUCCION?
Hemos dicho alguna vez que la coproducción de 
películas es algo así como el toreo al alimón. Cada 
diestro sujeta la capa por un extremo y torean a 
la res en movimiento unísono. En nuestro caso, los 
países coproductores unen también su fuerza y su 
arte para conseguir un resultado común : la película. 
Así se suman las aptitudes técnicas, artísticas y eco­
nómicas de dos industrias.
Por ANTONIO CUEVAS PUENTE
L a política de aislamiento está caducando en todos los órdenes, y con más rotundidad en el campo económico que en ningún otro as­pecto de las relaciones entre los pueblos. La autar­
quía económica es ya un concepto negativo, de nin­
guna aplicación práctica, y una especie de trasto para 
el desván de las cosas inútiles. El comercio y la cola­
boración industrial entre países se acentúan como 
fuerza arrolladora de los tiempos actuales.
El cine, sin embargo, no ha encontrado su fórmula 
de convivencia industrial basta hace poco más de cua­
tro o cinco años. En 1909, Francia inició un nuevo 
sistema de realización de películas, en acuerdo afor­
tunado con Italia. Se trata de la llamada coproduc­
ción cinematográfica, que había de dar tanto juego 
en el futuro.
Cinco rostros cinematográficos de México animaron 
películas españolas: Beatriz Aguirre, Dolores del
Río, Rita Macedo, Evangelina Elizondo y Gloria M a­
rín, que aparece en la fotografía que publicamos.
VENTAJAS E INCONVENIENTES
No faltan descontentos que acusan a la coproduc­
ción de carencia de personalidad; de sistema que 
desvirtúa las esencias nacionales que deben deposi­
tarse en la obra cinematográfica de cada país. Pero 
el mal no es grave. En todo caso, podemos admi­
tir que en las coproducciones, como en tantas otras 
cosas, se consiguen ventajas y se arrastran inconve­
nientes. Veamos unos y otros.
Signos favorables de la coproducción :
Sgnifican una ayuda importante para el finaneia- 
miento de las películas. (Se unen dos potencias eco­
nómicas.)
Pueden producirse obras capaces de conquistar o 
reconquistar mercados extranjeros, ampliándose tam­
bién el área de explotación de la cinta.
Se favorece la defensa del mercado nacional con­
tra la concurrencia extranjera.
Se enriquecen las posibilidades técnicas y artísticas 
al basarse la selección de colaboradores sobre doble 
plantilla profesional (la correspondiente a dos países).
Signos desfavorables de la coproducción :
Representa la pérdida de la autenticidad nacional.
Usurpa el ámbito de la producción del país, redu­
ciendo el número de películas estrictamente nacio­
nales.
Matrimonio en la realidad y en la ficción cinemato­
gráfica que interpretarán en España, Delia Hidalgo y 
Narciso Ibáñez Menta actúan en un estudio madrileño.
Aumenta excesivamente los presupuestos de pro­
ducción.
Motiva el paro de los profesionales del país y reduce 
las posibilidades de los que empiezan.
Resumen : No es necesario profundizar en cada
uno de estos signos positivos y negativos para dedu­
cir que las ventajas del sistema superan a los incon­
venientes. Aquéllas son ciertas; estos últimos pueden 
subsanarse.
De aquí la importancia efectiva del sistema de co­
producción cinematográfica como fórmula a preva­
lecer en el futuro.
LA COPRODUCCION EN EUROPA
Europa defiende su mercado cinematográfico e in­
tenta crear un bloque continental contra la podero­
sa fuerza de los Estados Unidos.
Italia y Francia toman la iniciativa y acercan sus 
respectivas industrias para fortalecerse. La coproduc­
ción es el caballo de batalla. Desde 1949, y sobre 
547 películas realizadas, Francia ha conseguido un 
total de 108 coproducciones, con varios países. A l­
gunas de ellas consiguen premios y menciones en 
los grandes certámenes de Cannes y Venecia.
Firma tratados con Italia (1949), Alemania (1952) 
y España (1953). A l margen de estos acuerdos, co­
labora con otras industrias. A nuestras pantallas han 
llegado coproducciones francoitalianas tan importan­
tes como Ana, Mujeres soñadas, E l salario del miedo..
El sistema triunfa.
Ya hemos dicho que España se enganchó también 
al carro de las coproducciones, firmando acuerdos 
con las industrias italiana y francesa ; estos acuer­
dos son recientes, y sería prematuro juzgar los resul­
tados. Pero ya se puede anticipar que las primeras 
colaboraciones hispanofrancesas toman un camino 
equivocado : el del torero y el folklore andaluz.
Con los italianos, en cambio, aun son muy tímidas 
las relaciones ; apenas si hay materia para opinar.
COLABORACION HISPANOAM ERICANA
Pero hay otro camino abierto para España, que no 
ha sido visto con la debida amplitud de miras : 
el camino de la colaboración decidida con las indus­
trias hispanoamericanas. (Pasa a la pág. 57.)
Por primera vez se osoman caras brasileñas a la pro­
ducción española. Marisa Prado interpreta «Orgullo» 
en su papel principal, junto a Alberto Ruschel.
La colaboración con México se ha extendido tam­
bién a la realización. Emilio Fernández, Davison, 
Brocho y Soler— en la foto— han dirigido en España.
«Tres citas con el destino» ha sido la película más 
representativa de la coproducción hispanoamericana. 
Fué rodada en Madrid, México y Buenos Aires-
Tres de las actrices andaluzas han actuado con gran 
éxito en los estudios mexicanos: Paquita Rico, Car­
men Sevilla y Lola Flores, que aparece en la foto.
51
Mujeres españolas, de gracia y belleza eterna, herederas de aquellas que pasaron 
la Mar Oceana para llevar al Nueyo Mundo el tesoro de su femineidad auténtica.
L A  M U J E R  
E S P A Ñ O L A  
EN AMERICA
Por ARTURO PEREZ CAMARERO
a s  Historias de España, espe- 
^  cialmente los manuales más 
divulgados, suelen limitarse a 
hechos masculinos. La acción de 
la mujer y su influencia en el 
proceso de la vida nacional sólo 
de tarde en tarde aparecen en 
ellas, representadas por la pru­
dencia de una reina o las intrigas 
de una favorita.
Concretamente, el lector del 
capítulo dedicado a la gran aven­
tura de América habrá de imagi­
narse que la obra de España se 
redujo a la varonil epopeya de 
los conquistadores y la abnega­
da evangelización de los misio­
neros, y  pensará que las mujeres 
españolas, recluidas en la Pen­
ínsula y ajenas a la fecunda em­
presa, se contentaron con espe­
rar a los ausentes y soñar con su 
regreso.
Afortunadamente, los archivos 
y las recopilaciones de leyes y 
documentos de la época brindan 
datos bastantes para el estudio 
realista y objetivo de otros as­
pectos, entre los que debiera 
destacarse y  difundirse la inter­
vención de la mujer en la em­
presa del Nuevo Mundo.
El Anuario de historia del De­
recho español nos muestra la 
profusión extraordinaria con que, 
desde los primeros años del Des­
cubrimiento, se sucedieron las le­
yes que tenían por finalidad re­
solver los problemas de pobla­
ción y que respondían a una po­
lítica colonial definida. Los reyes 
y sus consejeros se dieron pronto 
cuenta de que el dominio de las 
tierras y la conquista de los co­
razones no podían ser perdura­
bles y fecundos si en los nuevos
Perfume rural de frutos aztecas como ingrávido marco para la belleza de Dorian 
Iris, gentil mexicana que no desdeña la gala típica para aparecer en esta foto.
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Fiesta de las Flores en Puerto Rico. Y fiesta de las mujeres como flores, que en la sociedad puertorriqueña brillan con la luz propia de sus multiples encantos,
Estados no se arraigaba y acre­
centaba una población española 
selecta, mediante el asentamien­
to pacífico de gentes laboriosas, 
entre las que habían de hallarse, 
en proporciones adecuadas, las 
mujeres cristianas.
Las sabias disposiciones de­
mográficas no fueron tardías. En 
el tercer viaje de Colón, por or­
den de los Reyes Católicos, se 
embarcan ya 30 mujeres, que 
eran exactamente el 10 por 100 
de la expedición. Las capitulacio­
nes de los primeros encomende­
ros estaban condicionadas a la 
obligación de que los colonos 
fuesen acompañados de sus es­
posas. Ovando, sucesor de Colón 
en La Española, manda en 1505 
que todos los casados marchen a 
la Península para recoger a sus 
mujeres y que sólo acompañados 
de éstas les sea permitido el re­
torno a la isla. En 1509 insiste en 
su mandato y señala el plazo 
máximo de tres años para su
cumplimiento, so pena de ex­
pulsión.
Más radical fué Hernán Cortés 
en sus ordenanzas de 1524, re­
duciendo el plazo a un año y me­
dio, pasado el cual los poblado­
res de Nueva España que no hu­
biesen llevado a ella sus muje­
res perderían todo lo que hubie­
ran adquirido o granjeado. En 
1533 se amplía este decreto a 
estas tierras; en 1536 se promul­
ga en el Perú con un plazo de dos 
años, y en 1544 el propio Don 
Fernando el Católico dispuso que 
las esposas siguiesen a sus ma­
ridos a Cuba para «que aquella 
isla se pueble y se acreciente 
de los vecinos que puedan bue­
namente estar en ella para la per­
petuidad y buena población de 
esa tierra».
Complemento de esta legisla­
ción, que simultáneamente se 
creaba en España y en ultramar, 
fueron las cédulas que encomen­
daban a las Audiencias de am­
bas orillas del Océano la inexo­
rable y pronta ejecución de ta­
les órdenes.
Claro está que, entonces como 
hoy, se cumplía el refrán según 
el cual donde nace la ley nace 
la trampa, y muchas fueron las 
argucias empleadas para eludir 
o falsear la obediencia de los 
citados mandatos.
Carlos V resolvió la cuestión a 
rajatabla con la prohibición ab­
soluta de conceder licencia de 
embarque a ningún casado que 
no fuese acompañado de su mu­
jer legítima, aunque se tratase de 
virreyes, gobernadores o pertene­
cientes al ejército, a la justicia o 
a la administración. Véase, pues, 
que en suma la emigración de la 
mujer casada al Nuevo Mundo, 
lejos de ser un caso insólito, fué 
estimulada y obligada en cuanto 
era posible la coacción legal.
Las mujeres solteras no necesi­
taron estímulos ni esperaron man­
datos para intentar secundar a 
los hombres en su audaz aven­
tura. Durante los treinta primeros
años no hubo ley alguna que 
vedase el embarque de mujeres 
solteras. La Casa de Contratación 
de Sevilla concedía o negaba el 
permiso según su leal saber y en­
tender, puesto que el rey Fernan­
do, en ocasión de ser consulta­
do en 1511, respondió ambigua­
mente que antes de otorgar el 
permiso cuidase la Audiencia de 
informarse acerca de «la condi­
ción y disposición de las muje­
res que quieren pasar».
Más tarde, Carlos V se reservó 
la concesión de tales licencias, 
pero el catálogo de pasajeros de 
Indias demuestra que en la corte 
no fueron mucho más exigentes 
que en Sevilla para otorgarlas. 
Tanto fué así, que las autoridades 
de los distintos virreinatos pidie­
ron a los reyes, en diversos años, 
que vedasen la ida de mujeres 
solteras, porque, a lo visto, su 
número comenzaba a ser moti­
vo de preocupación.
Para evitarlo se estableció una 
especie de regulación, por la cual
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Por los mares del Sur navega con rumbo seguro el lírico navio de las Islas Filipinas, 
tripulado por mujeres tan hermosas como Bessie Ocampo y Pacita de los Reyes.
se les dificultaba el embarque 
hacia unos dominios y se les fa­
cilitaba la salida hacia otros. En­
cinas cita una orden por la que 
se exige licencia real a las sol­
teras para ir al Perú y, en cam­
bio, en la colección de documen­
tos relativos al Descubrimiento, 
se halla el mandato de 1555 de 
dejar salir sin licencia real a 
cuantas solteras lo deseen, y  otra 
del siguiente año y en igual sen­
tido para las que soliciten pasar 
a Venezuela.
Sin embargo, está probado que 
en todo tiempo la emigración fe­
menina fué depurada, ya que la 
única exigencia permanente fué 
la de que no se tratase de muje­
res «de condición prohibida». Se­
gún una breve estadística forma­
da por Konetzke con las listas de 
emigrantes del Archivo de Indias, 
desde 1509 a 1538 emigraron 
422 solteras, 369 casadas, 28 viu­
das y 257 hijas de emigrantes, 
que suman 1.076 mujeres y re­
presentan el 10 por 100 de la emi­
gración total.
Son muchos los ejemplos con­
cretos de emigrantes femeninos 
que podían citarse: entre la pri­
mera y segunda penetración en 
México, las mujeres españolas 
que acompañan a Cortés aumen­
tan de una a seis, según el pro­
pio testigo Bernal Díaz del Casti­
llo; en la expedición a Nueva 
Granada fueron seis mujeres, pe­
ro en poco tiempo los nuevos co­
lonos lograron que se uniesen a 
ellos sus esposas, como detalla 
Soledad Acosta en su estudio 
acerca de La mujer española en 
Santa Fe de Bogotá; el chileno 
Amunátegui cita la expedición 
de Alderete con un grupo de mu­
jeres solteras de familias distin­
guidas, que luego fueron funda­
doras de ilustres linajes, y en la 
expedición de Artieda a Costa 
Rica, con 275 hombres, fueron 
57 mujeres. Así, pues, no es exac­
to ni justo prescindir de la inter­
vención de la mujer española en 
América, que aportó los tesoros 
de su fe, herencia de las más se­
lectas razas del Viejo Mundo, pa­
ra que las nuevas naciones en­
raizasen en la entraña de la His­
panidad.
Cómo influyó en ella la mujer 
española, nos lo hace saber el 
rey Don Fernando el Católico en 
su ley dictada para «la perpetui­
dad y buena población» de sus 
dominios, al razonar que los va­
rones separados de sus esposas 
por el Océano «no atienden a edi­
ficar, ni plantar, ni criar, ni sem­
brar, ni hacer otras cosas que 
los buenos pobladores suelen 
hacer, por lo que los pueblos de 
esas partes no vienen a aquel 
crecimiento que pudieran haber 
venido, si nuestros súbditos que 
en ellos han poblado, hubieran 
vivido con sus mujeres e hijos 
como verdaderos  vecinos de 
ellos».
Fuera de su augusta misión 
fundacional abundan los hechos 
famosos de esclarecidas damas. 
Representativamente, bastan los 
nombres de doña Ana de Osorio, 
la piadosa virreina, que propa­
gó en América e importó en Eu­
ropa el conocimiento y el empleo 
de la quina, y doña Inés Muñoz, 
cuñada de Pizarra, de la que el 
padre Bernabé Cobo, en su His­
toria del Nuevo Mundo, dice que 
«ella fué la que hizo el primer 
obraje de lanas de Castilla, ha­
ciendo de ellas frazadas, corde- 
lletas, sayales y otras cosas; hizo 
traer de España los más de los 
árboles y plantas que ahora po­
see esta tierra, y ella fué, final­
mente, la que dió el trigo a este 
reino del Perú, de donde se ex­
tendió después a las demás pro­
vincias de esta América Austral.»
Todo esto sin contar con que, 
desde el milagroso Descubrimien­
to, la gran empresa tuvo el signo 
de una mujer española: Doña 
Isabel de Castilla.
La platense Ivana Kislinger, la chilena Gloria Legisos y la uruguaya Anita Moreno 
componen una bella y luminosa muestra de la femenina bellexa hispanoamericana.
Q U IN C E AÑO S D E S P U E S
E S P A Ñ A  C E L E B R O  P O R  
V E Z  P R I M E R A  L A
«FIESTA DE LA HISPANIDAD»
A LA SOMBRA DEL PILAR
Por JU A N  BAUT ISTA  BASTERO BEGU IR ISTA IN
Presidente del Instituto Cultural Hispánico de Aragón
FUÉ el 12 de octubre de 1939, el Año de la Victoria, cuando España celebró por vez primera la «Fiesta de la Hispanidad», en la in­mortal Zaragoza, la ciudad de la Virgen del Pilar, de los Innu­merables Mártires del Cristianismo y de los grandes héroes de sus 
históricos Sitios.
Y  fué Su Excelencia el Jefe del Estado español, Generalísimo 
Franco, Caudillo de España, quien lanzó su primer mensaje a todos 
los pueblos de América, a la sombra del sagrado pilar, ante su Gobier­
no y ante el Cuerpo diplomático de todos los países que forman el mundo 
hispánico.
Jornada inolvidable: Franco, el caudillo victorioso en la Cruzada 
de España, hincaba sus rodillas ante la sagrada imagen de la Santísima 
Virgen del Pilar en suprema acción de gracias por el triunfo de las 
armas españolas en su lucha contra el comunismo ateo. En aquel his­
tórico momento era España entera la que se postraba de hinojos ante 
la medianera universal de todas las gracias, ante la «capitana inven­
cible de nuestra independencia», para entonar el más solemne Te Deum.
Y  rodeando a Franco estaban todos los ministros de su Gobierno y 
todos los embajadores de los países lusohispanoamericanos ratificando 
con su presencia la de las banderas de sus naciones hispánicas, que, 
desde 1908, dan guardia de honor en los muros de la basílica zarago­
zana a la Virgen del Pilar como reina y patrona de la Hispanidad.
Aquel día, las flores que siempre rodean al santo pilar procedían 
de las islas Canarias, de donde un avión las había traído, como re­
cuerdo emocionado del glorioso 18 de julio de 1936, cuando Franco, 
desde Canarias, hizo sonar el clarín llamando a cruzada a todos los 
auténticos españoles.
A l terminar los actos religiosos en la basílica del Pilar, Franco se 
trasladó al Palacio de la Lonja, artístico edificio del siglo xvi, para 
presidir la primera «Fiesta de la Hispanidad».
Gobierno, Cuerpo diplomático, autoridades, corporaciones, entidades: 
allí estaba congregado lo más selecto y representativo de la grandeza 
de la patria.
A l fondo del gran salón, cuyos muros aparecían engalanados con 
los riquísimos tapices de la colección del Cabildo, una de las más inte­
resantes y valiosas del mundo, y frente a la puerta de entrada, había 
sido instalado el estrado para Su Excelencia el Jefe del Estado, que 
estaba presidido por un artístico tapiz con el escudo de España. En el 
estrado había solamente el sillón del trono para el Caudillo.
La entrada de Su Excelencia en el Palacio de la Lonja fué a los 
acordes del Himno Nacional, y al terminar éste, clarines y timbales 
de la ciudad interpretaron la marcha del rey Don Juan II  de Aragón.
Desde el estrado y en medio de un silencio impresionante, el Caudillo 
dió lectura a su primer mensaje a los pueblos de América, salidos 
de nuestra misma estirpe, formados en la misma fe, educados en nuestra 
misma lengua y, por tanto, participantes de una misma cultura.
Mensaje maravilloso, cuya lectura deja ver nuevas perspectivas; 
sus palabras alientan palpitaciones de la España católica y misionera; 
en él se cantan las grandezas de la Santísima Virgen, que se asienta 
desde hace diecinueve siglos en el Pilar de Zaragoza, y a su mediación 
se debe el triunfo contra los enemigos de la fe y de la patria. Termina 
diciendo a los pueblos de América:
Desde el milenario Pilar de Zaragoza, yo saludo la unidad, la gran­
deza, la libertad de cada uno de vosotros, dentro de nuestra comunidad 
hispánica; pero también imploro de nuestra Virgen capitana la unidad, 
la libertad y la grandeza de la comunidad hispánica en el mundo, porque 
ella nos podrá servir un día a todos de potencia y honor y a ninguno 
de vilipendio.
Terminada la lectura del mensaje y extinguido el emocionado clamor 
que produjo, se celebró solemne recepción ante el Caudillo.
Así fué la primera «Fiesta de la Hispanidad» que se celebró en 
nuestra patria.
A  los quince años de aquella fecha, el 12 de octubre de 1954, el 
Año Mariano, vuelve a Zaragoza de nuevo la «Fiesta de la Hispanidad», 
que presidirá, Dios mediante, Su Excelencia el Jefe del Estado, Genera­
lísimo Franco, Caudillo de España, rodeado, como entonces, de su Go­
bierno y del Cuerpo diplomático lusohispanoamericano.
En 1939 Franco era el caudillo victorioso en la cruzada de Es­
paña. En 1954 Franco es el caudillo victorioso en la paz de España. 
Es, por antonomasia, el Caudillo de la Paz, que sigue mereciendo la 
protección divina por mediación de la Santísima Virgen del Pilar.
En 1939 se celebró la «Fiesta de la Hispanidad» en el Palacio de 
la Lonja. En 1954, en el Salón del Trono de los Reyes Católicos del 
Palacio de la Aljafería.
Por singular coincidencia, en la «Fiesta de la Hispanidad» de 1954 
habrá yugos y flechas en el pecho del Caudillo de la Paz idénticos a 
los que existen en los artesonados de la Aljafería de la época de los 
Reyes Católicos. Y  es que el espíritu misionero de éstos continúa en 
nuestra patria.
DE LUNA A LUNA
AÑO RELIGIOSO
Jóvenes peregrinos extranjeros
Durante el verano español— que en Ga­
licia es dulce, suave, a veces brumoso y a 
veces radiante de sol tamizado— recorrie­
ron los caminos gallegos y jacobeos conti­
nuas peregrinaciones. Año Santo Compos- 
telano y Año icariano. Dos conmemoracio­
nes religiosas de la más alta y piadosa 
significación reunidas en el calendario es­
pañol de 1954. El «Camino de Santiago» 
— el francés «Chemin de St.-Jacques» y 
el alemán «Jakobstrasse»— se llenó de 
nuevo de cantos y rezos en todos los idio­
mas. Y  los jóvenes de todos los países de 
la cristiandad han llegado también a los 
pies del Apóstol siguiendo la ruta organizada por el Frente de Juventudes.
Desde Vigo a Santiago de Compostela— principio y fin de la peregrina­
ción— , desfilan ante la Mar Atlántica las universales rías bajas gallegas, a 
través de las cuales corrió la cadena ininterrumpida de muchachos católicos 
que partieron a pie de la ciudad viguesa, y por Pontevedra, Sangenjo, La 
Toja, Villanueva de Arosa, Caldas de Reyes y Puente Cesures, rindieron 
viaje en la catedral compostelana, cruzando uno de los más bellos paisajes 
folklóricos de la geografía hispana.
En campamentos con tiendas de lona, plantados en las playas y en las 
orillas de los rios, fueron cumpliendo los peregrinos las sucesivas etapas de 
la ruta. Unieron la devoción al deporte y al disfrute estético de una singla­
dura turística, y cantaron varios días y varias noches bajo la luz nostálgica 
del poniente o las claras estrellas galaicas.
Fueron varios los países que organizaron peregrinaciones nacionales ju­
veniles, y, por ser Año Mariano, alguno llegó con una imagen de Nuestra 
Señora de la correspondiente advocación indígena para entronizarla en la 
Basílica de Santiago, junto a las que ya lo estaban, como las Vírgenes de 
Luján (Argentina), Lourdes (Francia) y Fátima (Portugal), en solemnes y 
emotivas ceremonias.
Un nuevo «Camino de Santiago» fué inaugurado en 1954 por el Frente 
de Juventudes español para los muchachos católicos de todo el mundo. Un 
camino que tuvo como escenario las rías de Vigo y de Pontevedra, de Aro­
sa y de Padrón, flanqueadas por las alas de los descubridores y, al fondo, 
por el vuelo oceánico de las últimas gaviotas del Finis Terrae.
Gallegos a Compostela
Emigrantes gallegos, ricos y pobres, se han volcado también este 
año en Galicia para ganar el Jubileo. Los ricos, en sus espléndidos y 
relucientes coches con matrículas suramericanas ; los pobres, por los 
medios y los caminos que les fué posible. Algunos, quizá la mayor parte, 
hacía más de treinta años que habían salido de los puertos marítimos. 
Treinta años de nostalgias y de sueños de retorno, que se fueron apla­
zando por imperativos del destino. Pero en el Año Santo y Mariano la 
Virgen y el Apóstol les cumplieron aquella entrañable y honda ilusión. 
Y volvieron a ver los prados verdes y las marinas encantadas y a oír 
la gaita bajo un robledal y a bailar la ’’muñeira” en los campos de las 
romerías.
Se han aplazado hasta finales de año las noticias estadísticas que 
nos hagan saber la cantidad de gallegos residentes en América y naci­
dos en las cuatro provincias del noroeste español que han arribado a 
sus costas en viaje de retorno, con estancias más o menos prolongadas, 
para sumarse a las peregrinaciones. Pero, a falta de estos datos, los 
periódicos nos han ofrecido algunas interesantes y esquemáticas infor­
maciones relacionadas con el paso de los emigrantes por sus tierras na­
tales.
Han dicho, por ejemplo, que los veinticinco mil españoles que tra­
bajan en México son los que mejor viven de toda la geografía emigra­
toria; que se advierte un aumento de emigración hacia Uruguay y Bra­
sil, mientras disminuye la corriente que iba a Venezuela, y que para 
este otoño se prepara en Madrid un Congreso de Presidentes de Centros 
Gallegos en América, cuyo solo anuncio ha provocado viva expectación.
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DE LUNA A LUNA
CULTURA
Cursos'de verano
Del 27 de julio al 15 de septiem­
bre, la Ciudad Universitaria de 
Madrid no duerme su siesta es­
tivai. Sus puertas docentes conti­
núan francas y sus aulas en fun­
cionamiento. Los estudiantes espa­
ñoles están disfrutando de las va­
caciones veraniegas, pero son re­
emplazados por los extranjeros 
que llegan a los Colegios Mayo­
res para tomar parte en los cur­
sos que por esa época organi­
zan el Centro de Estudios Hispá­
nicos y el Centro Cultural Hispa­
nofrancés.
Doscientos estudiantes de las 
más variadas procedencias—desde 
alemanes, italianos y vietnamitas, 
hasta norteamericanos, canadien­
ses y africanos—han asistido a 
las clases que se celebran ma­
ñana y tarde, sistematizadas en 
un programa que abarca las si­
guientes materias: pensamiento es­
pañol, idioma, historia, literatura y 
arte. Enseñanzas teóricas que se 
complementan con visitas al Mu­
seo del Prado y excursiones a To­
ledo, Avila y El Escorial, para que 
la letra de los libros y los apuntes 
se anime y concrete con la visión 
de obras, monumentos y sensacio­
nes vivas.
Se abren las escuelas
Para los niños de primeras 
letras, el curso comienza un po­
co antes que en los Institutos, 
Universidades y carreras espe­
ciales. Las puertas de las es­
cuelas oficiales y particulares 
se abren en España cuando 
aun el verano anda por el pai­
saje y el cielo. La población in­
fantil toma sus carteras y sus
mochilas en la antesala del oto­
ño y se sienta en los pupitres 
todavía con la nostalgia y la 
evocación próxima de las deli­
cias estivales.
¿Cuál es el número de niños 
españoles que reciben instruc­
ción primaria en los grandes 
grupos escolares de las ciuda­
des, en las aulas campesinas, 
en colegios religiosos y en es­
tablecimientos particulares? En 
números redondos, tres millo­
nes, de los cuales dos millones 
y medio acuden a escuelas del 
Estado o Municipio y el medio 
millón restante a centros reli­
giosos. Y hay un número inde­
terminado de pequeños escola­
res matriculados en escuelas de 
índole particular.
E l cuerpo de maestros nacio­
nales está cons t i tu ido  por 
70.121 titulados, 377 inspecto­
res y 5U2 profesores numera­
rios. Sostiene el Estado espa­
ñol 55.111 escuelas; son 2.668 
las atendidas por personal re­
ligioso y los obispados y parro­
quias subvienen a las necesida­
des de 11U-
. '6
El Pilar, Santuario de la Hispanidad
(Viene de la pág. 26.) santa ca­
pilla—y el grupo de Convertidos (al­
tar lateral derecho de la misma).
La nave central está presidida por 
el maravilloso retablo de Damián 
Forment, terminado en 1515; es obra 
sencillamente estupenda, de estilo gó­
tico de transición al plateresco, es­
culpido en alabastro de Escatrón 
(Zaragoza), en parte policromado, 
con siete composiciones muy finas 
—algunas, deliciosas—, de altorrelie- 
ve en el primer cuerpo o basamento; 
el cuerpo central, dispuesto en for­
ma de tríptico, dividido por haces 
de columnitas y rematado por dose- 
letes de estilo ojival con infinidad de 
agujas góticas, representa la Asun­
ción de Nuestra Señora, su Nativi­
dad y su Purificación; procede, como 
el coro y parte del órgano, de la an­
tigua basílica gótica.
La sillería del coro, uno de los 
buenos coros platerescos de España, 
fué obra conjunta (mediados del xvi) 
del florentino Giovanni Moreto, del 
francés Esteban d’Obray y del zara­
gozano Nicolás Lobato; es de roble 
de Flandes, y representa escenas de 
la vida del Señor y de la Virgen y 
del Antiguo Testamento.
Francisco de Goya decoró al fresco 
una cúpula y una bóveda; Francisco 
y Ramón Bayéu, las restantes que 
rodean la santa capilla; Antolínez
tiene en la sacristía mayor un pre­
cioso lienzo de la Anunciación; Fran­
cesco Pontenzano, de Palermo (si­
glo X V I ) ,  una buena tabla del Ecce- 
Homo cabe el coro; telares franco- 
flamencos dieron tapices del si­
glo X V I  ; Tomás Celma, la gran reja 
del coro (1574-79); Juan de Juanes, 
un pequeño tríptico; orfebres del xv 
y X V I ,  ricos bustos de plata y esmal­
tes y demás riqueza del tesoro cate­
dralicio; Miguel Cúbeles (1620), la 
bella imagen procesional, de plata, 
de la Virgen del Pilar; España en­
tera, en un impresionante tributo de 
amor y devoción, en 1905, una coro­
na y aureola de oro y platino y más 
de quince mil piedras preciosas; las 
diecinueve Repúblicas hispanoameri­
canas, en noviembre de 1908, trajeron 
sus banderas y, con ellas, cuanto la 
enseña patria simboliza, y en la ba­
sílica del Pilar las guardamos, ado­
sadas a las columnas y muro orien­
tal de la santa capilla, juntamente 
con la nuestra, con la de Filipinas, 
con la de Puerto Rico, con la de 
Brasil y con la del Papa, como ho­
menaje de fe y acendrado afecto y 
como hecho indiscutible de hispanidad 
mariana.
El Pilar es la columna de la fe 
española y su cuna; de España salió 
el pregón del Evangelio para Amé­
rica hispana y Filipinas.
¡A L A  J O T A ,  J O T A !
(Viene de la pág. 32.) tivo, pues elimi­
nando el elemento silbante de la pri­
mera letra, queda la palabra «jotaij», 
lo que significaría su origen arábigo- 
español. Pero aun nos queda un remoto 
origen si estudiamos ciertas terracotas 
helénicas, en las que parece el primiti­
vo artista haber querido interpretar los 
pasos de nuestra jota.
No hay ninguna música en el mundo 
que recoja, como nuestra jota, toda la 
palpitación del alma popular. Con la 
jota en los labios de la madre se duerme 
el niño en Aragón; al alborear su in­
teligencia, la escucha del abuelo co­
mo romance heroico o endecha amoro­
sa, y cuando crece, can la jota anima su 
trabajo, alegra sus afanes, sus fiestas, 
sus amores; con la copla en sus labios 
se desafía y marcha a la guerra y con 
la copla en los labios muere si es pre­
ciso, porque la jota es también ejerci­
cio y plegaria, sobre todo cuando con 
ella se invoca a la Virgen del Pilar.
No sólo el alma, sino hasta el ma­
tiz del carácter aragonés refleja la jota: 
se baila en el Alto Aragón con más re­
poso y ceremonia, tiene como un eco 
de altivez y circunstancias; sin perder 
brío, es, en algunos pasos, hasta so­
lemne. A  orillas del Ebro, la jota brinca 
y es todo ímpetu y alborozo; parece que 
los cuerpos están en el aire siempre; 
los pies no se ven, se adivinan en el 
repiqueteo del compás. En el Bajo Ara­
gón, tocando ya al Levante, la jota es 
más sencilla, apacible, dulce; las pare­
jas trenzan sus figuras con ritmo va­
liente, pero sin casi levantar las plan­
tas de los pies del suelo.
Siendo distinto, es siempre el mismo. 
Un baile con ritmo ternario, varonil y 
enérgico. Es puro, espontáneo, que inun­
da de júbilo tanto a los ejecutantes 
como a los espectadores. Es un baile 
hermoso y limpio. Hombre y mujer lo 
bailan uno frente al otro, sin tocarse. 
Se persiguen y se buscan con la cabeza 
erguida y los ojos puestos en su pa­
reja o en lo alto, como ofrendando al 
cielo la pura alegría de su vivir y de 
su amar. La jota se baila siempre con 
los brazos abiertos, can esa cordiali­
dad aragonesa que a todos abraza, por­
que Aragón es generoso en afectos des­
interesados, en la amistad y en el amor. 
Tiene el alma robusta y noble y su 
baile es algo poderoso y sencillo, vibran­
te y emotivo.
Pero la jota libre, en el campo y en 
la ciudad, amenazaba con perderse, en­
vuelta en mixtificaciones y modernis­
mos. Ya no tenía aquel puro empuje 
que enardecía a cuantos públicos la es­
cuchaban. Entonces surgió la propuesta 
al Concejo de Zaragoza de su teniente 
de alcalde don Juan Bautista Bastero 
Beguiristain, cuya inteligencia, siempre 
al servicio de Aragón, concibió la crea­
ción de una Escuela de Jota Aragone­
sa que, integrada por competentísimo 
profesorado, velase por la pureza del 
himno de Aragón en su rango nacio­
nal e investigara en la cantera inago­
table del folklore aragonés.
Y  la Escuela de Jota Aragonesa, hoy 
orgullo de Zaragoza, .nació, por acuer­
do del excelentísimo Ayuntamiento de 
la ciudad del Ebro, el día 10 de enero 
de 1940, protegida y amparada por la 
Municipalidad, que sigue siendo su ge­
neroso mecenas.
La labor de esta Escuela, cuyos pro­
fesores son un puñado de meritísimos 
aragoneses técnicos y desbordantes de 
amor a su tierra, ha sido pródiga en 
destacados discípulos. Hoy la jota tiene 
rango internacional; ha conquistado to­
dos los públicos de España y de los paí­
ses del Mundo Hispánico.
El Gobierno español, reconociendo 
esa labor a través de su ministerio de 
Educación Nacional, otorgó, el día 12 
de mayo de 1943, la validez oficial a 
sus estudios y, posteriormente, conce­
dió una subvención a dicha Escuela, que 
actualmente se llama Escuela Municipal 
de Jota Aragonesa, con domicilio en 
moderno y amplio edificio de una de 
las más hermosas vías de la urbe.
Este singular centro de enseñanza 
tiene una magnífica revista anual, ti­
tulada «Anales de la Escuela Oficial de 
Jota Aragonesa», de la que van publi­
cados varios e interesantes números, de 
fijación de estilos, de indumentaria, de 
enjundiosos trabajos, en fin, que con­
tribuyen al estudio de la tipología mu­
sical etnográfica de España.
La jota, gracias a la Escuela de Jota
Aragonesa, está otra vez en alto. Vuel­
ve a ser lo que era: «ese precioso canto 
que a todos resume, conocido univer­
salmente con el nombre de jota arago­
nesa; ese canto que, al decir de Salva­
dor Rueda, «agita cascos, plumas, lan­
zas y banderas y en ella suena el fragor 
del cañón, el relincho de los caballos 
y el choque de las espadas»; ese canto 
que también es himno de paz y de es­
peranza, de amor y de trabajo, de ora­
ción, sobre todo de oración a esa V ir­
gen María, Reina de Aragón y de Es­
paña.
Z a r a g o z a  p o s e e  
e l  t a p i z  m á s  
valioso  del mundo
(Viene de la pág. 45.) se remonta al 
siglo XV , en un telar francés. Sorpren­
den en él la representación maravillosa 
de los personajes y los colores.
«La Pasión» y «La Crucifixión» son 
dos magníficos tapices; el segundo, de 
valor incalculable, pues se le tiene como 
ejemplar único; puede afirmarse, sin 
miedo a equivocarse, que ambos tapi­
ces son los mejores del mundo. Fueron 
tejidos, durante la primera mitad del 
siglo XV , en talleres del norte de Fran­
cia (Tournay o Arras), o acaso en Flan- 
des, y fueron legados a La Seo, de Z a ­
ragoza, por el arzobispo don Alonso de 
Aragón, hijo del Rey Católico.
La «Historia de Jefté» es un tapiz 
de maravilla, tal vez el más interesante 
de la serie gótica; a juzgar por la in­
dumentaria de los personajes, debe de 
ser de origen francés y de mitad del 
siglo XV . Perteneció, juntamente con 
el que representa el «Banquete de 
Asuero», a Don Fernando el Católico, 
de quien lo heredó su hijo el arzobispo 
de Zaragoza don Alonso de Aragón.
Los tapices señalados con los núme­
ros 62 y 72 representan la historia de 
la «Exaltación de la Santa Cruz»; son 
dos hermosos ejemplares del arte fran­
co-flamenco; su valor es extraordinario, 
y su tamaño, de 11,10 X 4,50 me­
tros; fueron fabricados durante la se­
gunda mitad del siglo X V ; son notables 
el dibujo, la ornamentación y el ves­
tuario.
Todos estos tapices, junto con el de 
la «Historia de Ester y Asuero», son 
— lo repetimos sin jactancia y sin mie­
do a ser desmentidos— únicos en el 
mundo; no tienen rivales. Suerte gran­
de, casi milagro, ha sido que no hayan 
perecido en tantas convulsiones como 
ha sufrido Zaragoza. Esto demuestra el 
celo con que el Cabildo de Zaragoza 
ha mimado las maravillosas jcyas de la 
antigüedad, que guarda y atesora en 
sus dos templos catedralicios.
«La guerra de Troya» y otros cinco 
más forman un conjunto de seis her­
mosos ejemplares fabricados en Bruse­
las a fines del siglo XV , ya con todos 
los detalles del Renacimiento.
El siglo X V I está representado en 
el Museo de Tapices del Cabildo de 
Zaragoza por los cinco— la serie com­
pleta es de doce— que regaló al Ca­
bildo el arzobispo don Andrés Santos. 
Cada tapiz lleva por lema un signo del 
Zodíaco y tres de ellos representan la 
historia de Moisés niño.
Del siglo X V II hay varios ejempla­
res, como la «Historia de Constantino» 
y algunos reposteros, que no figuran 
en el museo por falta, de espacio.
L A  A L J A F E R I A
(Viene de la pág. 31.) están concebidos 
con la más feliz amalgama del gótico 
en sus postreros días con las formas 
originarias del arte musulmán.
Fueron éstas las últimas etapas de 
la grandeza del regio alcázar, que que­
dó sin misión que cumplir al fijar su 
residencia la Corte en la meseta cas­
tellana; pero no por eso dejó de des­
empeñar su papel en la vida ciudada­
na; allí hubo de alojarse el Tribunal 
del Santo Oficio y por sus calabozos pasó 
el famoso Antonio Pérez; la Guerra de 
Sucesión contribuyó a que lo que fué 
regia mansión se transformara en for­
taleza y cuartel, y aun hubo de desem­
peñar en este aspecto un importante co­
metido al convertirse durante los glorio­
sos Sitios en el último reducto de la ciu­
dad heroica.
En las guerras carlistas sirvió de pri­
sión, destrozándose no poco de sus ri­
quísimos artesonados, y hasta en nuestra 
gloriosa Cruzada hubo de jugar un impor­
tante papel. No olvidemos que, gracias a
(Viene de la pág. 51.) Demostrado el 
éxito de la coproducción de películas, 
aun realizada entre países de escasa 
afinidad, es lógico pensar que resulta­
ría más natural y positiva al motivarse 
entre países ligados por lazos de san­
gre, de idioma, de religión y de cos­
tumbres.
La Argentina, México, España y otros 
países de Hispanoamérica tienen una 
industria cinematográfica propia. Y  sus 
estudios de rodaje, sus equipos de es­
pecialistas, sus técnicos, sus actores, de­
bieran colaborar estrechamente en bus­
ca de una producción que resulte co­
mún y familiar a los mercados del mun­
do hispánico.
La colaboración internacional cinema­
tográfica es un hecho cierto, del que se 
están beneficiando ya muchos países. Y  
nada más justo que este beneficio se 
produzca también entre las industrias 
del gran bloque hispanoamericano. Pre­
cisamente porque su afinidad espiritual 
permitiría llegar más pronto a un en­
tendimiento y a unos acuerdos amis­
tosos.
EL ASPECTO INDUSTRIAL
En la breve lista de películas realiza­
das por España en colaboración indus­
trial y financiera con otros países, figu­
ran muy pocas cintas coproducidas con 
países hispánicos. No hay acuerdo al­
guno firmado en el triángulo Madrid-
su importante depósito de fusiles, pudie­
ron éstos llevarse a Navarra para aque­
llas heroicas brigadas que tan claramen­
te definieron el espíritu de la lucha que 
comenzaba el 18 de julio de 1936.
El palacio ahora parece haber termi­
nado tan accidentada existencia, ya que, 
al menos en su parte noble, tanto por su 
historia como por su arte, y bajo la más 
inteligente dirección, se procura devol­
verle no poca de su grandeza pasada, y 
sus regias estancias han de ser testigos 
de actos memorables y han de ver des­
filar por ellas las más ilustres personali­
dades de la vida nacional.
Por eso los aragoneses hemos de ben­
decir la memoria de todos cuantos, desde 
hace un siglo, se dieron cuenta de la 
singularidad de este monumento y pusie­
ron su esfuerzo en devolverle algo de su 
pasado esplendor, y vaya en esta glo­
riosa relación el nombre de nuestro in­
victo Caudillo, cuya voluntad ha sido de­
cisiva en este resurgimiento del palacio 
de la Aljafería.
México-Buenos Aires, y ni siquiera exis­
te una línea de inspiración privada que 
sustituya provisionalmente a los conve­
nios formales. Toda la colaboración in­
dustrial interhispánica queda reducida a 
chispazos, de más o menos fortuna, pero 
sin sentido alguno de continuidad.
Un vistazo a la tarea de los doce últi­
mos meses no nos muestra más que un 
intento hispano-mexicano-argentino, de 
resultado discreto, basado en la simple 
fórmula de unir tres episodios sobre un 
débil eje argumentai, rodado en Ma­
drid, México y Buenos Aires. Se trata 
de la película Tres citas con el destino, 
en la que participaron Santiago Gómez 
Cou, Jorge Mistral, Narciso Ibáñez 
Menta, Olga Zubarry, Amparito Rivelles 
y Antonio Vilar.
Este absurdo divorcio entre países lla­
mados a convivir más estrechamente en 
el campo cinematográfico se ha queri­
do superar alguna vez con intentos de 
carácter sindical. ' En este mismo año 
de 1954, y con motivo de la asistencia 
de una Delegación española al festival 
argentino de Mar del Plata, se llegó in­
cluso a. la redacción de un antepro­
yecto de coproducción hispanoargentina, 
firmado entre la Asociación de Produc­
tores de Películas Argentinas y el Sin­
dicato Español del Espectáculo, que está 
pendiente de superior ratificación.
También México ha intentado la fil­
mación de películas en Cuba, aprove­
chando la buena disposición del Gobier­
no de este país al ofrecer un 33 por 100
del costo de las cintas a los productores 
extranjeros que rueden películas en 
Cuba utilizando sus medios técnicos y 
artísticos.
Entretanto, no hay una intervención 
oficial decidida, que encauce la iniciati­
va de los productores hispanoameri­
canos.
MOVIMIENTO ARTISTICO
Más importante y de mayor entidad 
ha sido el movimiento artístico entre 
los países de habla castellana.
Ante nuestras cámaras han desfilado 
numerosas figuras de las pantallas az­
teca y argentina. Todos recordamos 
aquella época— aun reciente—de las ac­
tuaciones de jorge Negrete y María Fé­
lix, de Luis Sandrini y Pepe Iglesias, el 
«Zorro», y de otras estrellas de menor 
empaque.
Ahora estamos precisamente en uno 
de los momentos de mayor afluencia de 
artistas hispanos—especialmente de Mé­
xico—a nuestros estudios.
La llegada a España de la figura es­
pléndida de Dolores del Río, en plena 
madurez interpretativa, para incorporar­
se al papel protagonista de la obra de 
Benavente. Ssñora ama, y la presencia 
del realizador de fama universal Emi­
lio Fernández, el «Indio», contratado 
para hacerse cargo de la dirección de 
una cinta española, suponen ya un se­
rio intento de renovar las relaciones ar­
tísticas con la cinematografía azteca.
Pero hay más figuras incorporadas re- 
centísimamente a películas españolas. 
Tenemos entre nosotros a Gloria Marín 
—la que fué esposa del fallecido actor 
Jorge Negrete—y al galán Abel Salazar, 
como intérpretes ambos de El coyote, 
realización basada en una de las novelas 
de serie más populares entre nuestra 
juventud.
Julio Bracho es llamado para la di­
rección de Señora ama; el argentino 
León Kliinowsky se hace cargo, como 
realizador, de El tren expreso, en cuya 
cinta interpreta un papel su compatrio­
ta Laura Hidalgo.
El actor Fernando Soler, con sus 
compañeras mexicanas Evangelina E li­
zondo y Beatriz Aguirre, protagoniza 
la producción Educando a papá, al mis­
mo tiempo que dirige la obra.
En una excelente producción españo­
la, presentada con éxito en el pasado 
Festival de Cannes, actúa la argentina 
Christian Galvé como figura estelar ; se 
trata de la película Cómicos, que diri­
gió José Antonio Bardem.
Hay más intervenciones hispánicas, 
que quedan recogidas con detalle en la 
lista que publicamos en estas páginas.
s= * *
Veamos ahora el movimiento inverso ; 
la salida de españoles a probar fortu­
na en los centros productores de Méxi­
co y Buenos Aires.
Dejaremos a un lado la presencia per­
manente en aquellas tierras de Jorge 
Mistral y Armando Calvo, que ya han 
intervenido en numerosísimas películas, 
y la de Eduardo F’ajardo, llegado a Mé­
xico con la intención de interpretar una 
cinta de alcances ambiciosos, que resul­
tó frustrada ; Hernán Cortés. Fajardo 
se limitó más tarde a intervenciones dis­
cretas. O la de Sarita Montiel y algu­
nos otros, que han figurado únicamente 
en cintas de escasa difusión.
Limitando nuestro examen a los úl­
timos meses, las novedades de «expor­
tación artística son éstas :
Lola Flores. — Cedida por Cesáreo 
González, realiza en México la pelícu­
la Pena, punita, pena.
Paquita Rico.—Interpreta, también en 
México, las películas El relicario y T o ­
nadillera, bajo la dirección de Tito Da­
vison.
Antonio Vilar.—Es contratado en la 
Argentina para el papel principal de 
La quintrala, que dirige Hugo del Ca-
Una «imprenta glorio­
sa» salvada del derribo
Con muy buen acuerdo, el Es­
tado ordenó la demolición del vie­
jo edificio del Hospital de In­
curables, perteneciente a una épo­
ca felizmente superada hoy por 
las modernas realizaciones sani­
tarias. Este folletinesco caserón, 
con su nombre escalofriante, da­
ba un aspecto siniestro al trozo 
de la alegre y popular calle ma­
drileña de Atocha. Por eso nadie 
se mostró disconforme. con verlo 
desaparecer del mapa urbano de 
Madrid. Pero, en cambio, presti­
giosas voces de la intelectualidad 
— sobre todo de los grupos cer­
vantistas que pudiéramos llamar 
casi «oficiales»— se alzaron para 
que fuese salvada una parte del 
edificio, en la cual se conserva­
ban evocaciones y recuerdos muy 
queridos para los españoles. Por­
que antes de ser Hospital de In­
curables y verse ampliado para 
los fines a que se hace mención, 
había funcionado allí la famosa 
imprenta de Juan de la Cuesta, 
cuyas prensas tiraron er> 1605 la 
edición príncipe del «Quijote».
El Estado acordó conservar el ' 
local de la imprenta y cedérselo 
gratuitamente a la Sociedad Cer­
vantina, de reciente constitución, 
para que instalase allí su domi­
cilio social. Esta entidad está for­
mada por 150 socios, entre los 
que se cuentan los escritores es­
pañoles de máximo renombre. Y 
en su programa de glorificación 
perenne de Cervantes figuran 
constantes actos culturales, como 
conferencias, cursillos y concursos 
literarios y periodísticos, edición 
de boletines y revistas, excursio­
nes anuales por las rutas quijo­
tescas de la Mancha, etc. La So­
ciedad Cervantina, fundada hace 
unos meses, ha desarrollado en 
ellos una gran labor. Y ha ex­
tendido el meridiano de su acción 
a Nicaragua, Colombia, Uruguay, 
Argentina y otros países hispano­
americanos, donde tiene estable­
cidas varias delegaciones en auge 
creciente.
Libros, teatro y cine
Sin comentarios—-porque las 
cifras que vamos a ofrecer tie­
nen la debida elocuencia intrín­
seca—, damos una breve tabla 
del movimiento registrado en 
las imprentas, los teatros y las 
salas de cinematógrafo duran­
te el año 1953 en toda España:
3.800 libros sacados a luz por 
las editoriales.
500 obras teatrales estrena­
das.
700 películas proyectadas por 
primera vez en las pantallas.
CIENCIA
T res prem ios N òbe l 
en Madrid
El ' X I I I  Congreso de la Unión 
Internacional contra la Tubercu­
losis, que tuvo su sede última en 
Madrid, provocó una concentra­
ción de sabios universales, que 
representaban a todos los países 
del mundo de la ciencia. Ante 
la imposibilidad de ofrecer en
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este número siquiera un somero 
y veloz alcance del importantísi­
mo Congreso— mientras los con­
gresistas discutían sus ponencias, 
caminaban ya las rotativas que 
imprimían el número de octu­
bre de nuestra revista— , hemos 
de limitarnos solamente a dar la 
escueta noticia de su celebración 
y destacar que entre la masa de 
tres mil médicos e investigado­
res que tomaron parte en las dis­
cusiones, sobresalieren los nom­
bres de los doctores Waksman, 
Domagk y Lehnan, tres premios 
Nobel en las materias más no­
bles que le es dado profesar al 
hombre: la lucha contra el mal 
patológico y la batalla contra los 
enemigos de la salud humana.
Waksman y la estreptomicina, 
Domagk y la sulfamida, Lehnan 
y la hidrazida del ácido isoni- 
cotínico, son tres héroes de la 
moderna épica científica que me­
recen la gratitud, la admiración 
y el homenaje perenne de la hu­
manidad doliente. Como una voz 
más en el clamor con que los 
españoles acogieron su presencia 
en Madrid, vaya también la de 




Pocas veces la imprenta espa­
ñola habrá logrado ápices—que 
casi podríamos llamar espectacu­
lares— como los que ahora pre­
senta de la mano de M v n d o  H i s ­
p á n i c o . Nuestra revista, al deci­
dirse a editar volúmenes con vi­
da propia e independiente, no po­
día hacerlo más que con un senti­
do estricto de su responsabilidad, 
a tono con el empaque y el es­
tilo de sus números mensuales, y 
con un {irme criterio de supera­
ción. Así, ha creado una colec­
ción que, con el nombre general 
de Tierras hispánicas, viene a ser 
como una nueva geografía de la 
hispanidad en tres dimensiones.
Ciudades, monumentos y paisajes 
de ese mapa hispánico, que es 
algo más que cartografía y lite­
ratura, irán desinando a través 
de los tomos de esta serie, inicia­
da con los dedicados a Santiago 
de Compostela y Avila.
Estas dos muestras de lo que 
será en lo sucesivo la colección 
Tierras hispánicas están ya en los 
escaparates de las librerías co­
rriendo su alegre aventura edito­
rial. El volumen dedicado a San­
tiago de Compostela lleva por tí­
tulo «La ciudad del Apóstol», y el 
dedicado a Avila, «El castillo de 
Dios». La más moderna técnica de 
la litografía y el huecograbado 
ha sido puesta al servicio de es­
tos volúmenes, que llevan como 
secuencia inicial sendos ensayos, 
en los que se ha logrado una per-
MVNDOH ISP A N IC O
rril; más tarde interviene en Los her­
manos corsos, sobre una novela de A le­
jandro Dumas.
Aun habría que anotar algunas actua­
ciones de Ana María Campoy y de To­
más Blanco en los estudios de Buenos 
Aires : aquélla, en Siete gritos en 31
mar, y éste, en Los hermanos corsos, 
con Antonio Vilar, como sus últimas 
películas.
Ana Mariscal, recibida con entusiasmo 
en el Festival de Mar del Plata, se de­
cide a realizar una excursión por tie­
rras argentinas; pero se concreta a char­
las por radio y televisión, si bien no se 
descarta la posibilidad de que firme al­
gún contrato cinematográfico.
* * *
Las relaciones artísticas entre la A r­
gentina y México aun ofrecen menos 
novedades. Siguen alternando en uno y 
otro país los actores que tradicional­
mente se han interesado por las panta­
llas del país vecino (Libertad Lamarque, 
Dolores del Río, Arturo de Córdova, 
Nini Marshall, etc.). Y... nada más.
De los restantes países, sólo Cuba 
aporta algún artista a la comunidad. 
Blanquita Amaro—ya conocida en Es­
paña por su actuación en dos cin­
tas—realiza en la Argentina unas pelí­
culas atrevidas, de las que van a sus 
encantos físicos : Casada y señorita y 
M i viudo y yo.
También conviene citar a los brasi­
leños Marisa Prado y Alberto Ruscliel, 
traídos a España por Mur Oti para in­
terpretar su película Orgullo.
Para cerrar el capítulo, mencionare­
mos una curiosa salida : la del operador 
Alfredo Fraile, que es contratado en 
Cuba para fotografiar la cinta de aque­
lla nacionalidad Casta de robles.
ÿ ÿ ÿ
Realmente, tampoco puede hablarse 
de una auténtica colaboración artística 
entre los países de habla castellana. Las 
relaciones entre México y la Argentina 
son bastante frías; las de la Argentina 
y España también son escasas. Sola­
mente son México y España los que 
profundizan en un intercambio prove­
choso para ambas industrias, especial­
mente en estos últimos meses, en que 
llegan a nuestro país artistas tan no­
tables como los que hemos citado, al 
tiempo que se mantiene en los estudios 
aztecas una representación de artistas 
españoles.
Es así como puede lograrse que los 
nombres de Jorge Mistral, Carmen Se­
villa, Paquita Rico o Antonio Vilar 
sean familiares en las pantallas de His­
panoamérica. Y  otro tanto podrá decir­
se de artistas mexicanos o argentinos 
que basta el momento de trabajar en 
nuestros estudios eran poco menos que 
desconocidos para el público español.
CONCLUSION
La situación no es demasiado opti- 
mista, pero nosotros debemos serlo.
Dominado el mercado cinematográfi­
co de Hispanoamérica por la potencia 
de Hollywood, el elevado porcentaje de 
películas norteamericanas que se exhi­
ben en estos países impide que las pro­
ducciones hispanas obtengan el lógico 
fruto de sus propios mercados. A l Con­
greso Iberoamericano de Cooperación 
Económica, celebrado en Madrid y Bar­
celona recientemente, presentó el fir­
mante las siguientes propuestas sobre 
una cooperación industrial y comercial 
cinematográfica :
«Constitución formal de un bloque ci­
nematográfico hispanoamericano, con­
siderando comunes los problemas de sus 
industrias locales y suavizando las fron­
teras de sus respectivos mercados.
»Estudio de unas bases de coproduc­
ción de películas entre los países pro­
ductores de Hispanoamérica, bases que 
deberán recogerse en convenios firma­
dos por las autoridades superiores.
»Incremento del intercambio de pe­
lículas entre los países que constituyen 
este bloque, mediante la firma de con­
venios bilaterales que superen la defi­
ciente situación actual de su coVnercio.
»Libre contratación de actores y téc­
nicos hispanoamericanos, considerando 
que gozarán de una libertad de trabajo 
con las mismas garantías y condiciones 
que los nacionales de cualquiera de es­
tos países.»
Propuestas que recogemos aquí, insis­
tiendo en una aspiración sincera : la de 
pretender un futuro mejor para el cine 
hablado en castellano.
* * *
A  continuación citamos la más recien­
te colaboración hispanoamericana en 
películas españolas :
Rebeldía.— Interpreta un papel Delia 
Garcés (argentina).
Cómicos.—Actúa Christian Galvé (ar­
gentina) como intérprete principal.
Tyrma.—Interpreta un papel Gustavo 
Rojo (mexicano) (1).
Sucedió en Sevilla.— Interpreta un pa­
pel Rubén Rojo (mexicano) (1).
Educando a papú.—Dirige Fernando 
Soler. Los intérpretes son : Evangelina
(V iene de la pág. 12.) mismo tiempo 
de que ya había sido obtenida la apro­
bación británica. La  situación m ilitar 
de los rusos era todavía catastrófica 
en aquel tiempo, y  Moscú esperaba 
que una paz separada con Alemania 
sería posible, de modo que la propo­
sición checa fué rechazada. En junio 
de 1943, Benes fué a Wàshington, 
donde dijo al Presidente Roosevelt 
que tanto ingleses como rusos apro­
baban su plan, y  que él— Benes— es­
taba seguro de que no habría oposi­
ción americana, en vista del consen­
timiento de los otros aliados. Después 
volvió a Londres e informó a Bogo­
molov de que los dos Gobiernos, el 
inglés y el americano, le habían dado 
la conformidad a su plan y  que sólo 
Moscú estaba en oposición. A l ser 
informado de que Londres y  W àsh­
ington estaban dispuestos a aceptar 
la responsabilidad de la  expulsión 
de 3.300.000 sudetes alemanes de su 
patria histórica, Moscú también dió 
su aprobación, y el plan fué, final­
mente, sancionado por el acuerdo de 
Potsdam.
304.000 S U D E TE S  Y  45.000 H U N ­
G ARO S P E R D IE R O N  L A  V I D A  
E N  M A R C H A S  DE H A M B R E ,
Para form ar Estados como Checos­
lovaquia, Yugoslavia, Polonia y  Ru­
mania, les fueron añadidos, en 1919- 
1920, porciones puramente alemanas, 
húngaras, ucranianas y  otros te rr i­
torios de otras nacionalidades, por lo 
que se crearon minorías nacionales 
de veinte millones de personas en Es­
tados donde m inoría  significa ciuda­
danía con menos derechos. Veinticin­
co años más tarde, en 1945, como se 
dijo anteriormente, el problema de 
estas gentes fué solucionado simple­
mente con arrojarlos de sus hogares, 
después de robarles todas sus pose­
siones. Según el protocolo de Pots­
dam, la transferencia debería haber­
se efectuado de una form à humana. 
Sin embargo, el hecho es que sola­
mente en Checoslovaquia 304.000 su­
detes alemanes y  cerca de 45.000 hún­
garos, entre los que se encontraban 
mujeres, niños y  ancianos, perdieron 
la vida en los campos de concentra­
ción establecidos por el Gobierno de 
Benes, en marchas de hambre y  en 
matanzas. Y  todo esto ocurría en
Elizondo, Beatriz Aguirre y el propio 
Fernando Soler (mexicanos).
El tren expreso.—Dirige León Kli- 
mowsky (argentino). In'erpreten pape­
les Laura Hidalgo (argentina) y Evan­
gelina Elizondo (mexicana).
Sor Angélica.— Interpreta un papel 
Tilda Thamar (argentini).
Las últimas banderas. —Interpreta un 
papel Rita Macedo (mericana).
Mañana cuando amo nezca.- -Figuras 
principales: Abel Salaz ir, T ilo Junco 
y Beatriz Aguirre (mexicanos)
Viento del Norte .—Dirige Antonio 
Momplet (realizador del cine irgentino 
y mexicano).
Orgullo .— Intérpretes : Marisa Prado
y Alberto Ruschel (brasileños).
El Coyote.—Interpretan Gloria Marín 
y Alberto Ruschel (brasileños).
Señora ama.— Dirige Julio Braeho 
(mexicano). Intérprete principal: Do­
lores del Río (mexicana).
Nosotros dos.— Dirige Emilio Fernán­
dez (el «Indio») (mexicano). Interpreta 
un papel Tito Junco (mexicano).
( 1 )  E s to s  dos a c to r e s  m e x ic a n o s — G u sta vo  
y  R u b én  R o jo — h an  r e a liz a d o  n u m erosa s  p e ­
lícu la s  en  n u e s tro  p a ís . C ita m o s  ú n ic a m e n te  
su  ú lt im a  in te r v e n c ió n .
1945-47, cuando el popular Jan Ma- 
saryk, entonces ministro de Negocios 
Extranjeros de Checoslovaquia, ase­
guraba solemnemente a todos sus ami­
gos de América, Inglaterra  y  Fran­
cia que su país era más democrático 
que lo había sido nunca. A trocida­
des parecidas tuvieron lugar en 1945- 
1947 en Polonia, Rumania y  Yugos­
lavia. Sus propósitos eran, igualmen­
te, extinguir o expulsar por esos me­
dios a las minorías incorporadas con­
tra su voluntad en 1919-1920. Según 
las estadísticas oficiales, el número 
de alemanes asesinados, desapareci­
dos o deportados— parcialmente por 
los rusos, pero en gran parte tam­
bién por los checos, polacos, ruma­
nos y  yugoslavos— es de 3.785.000. 
No hay estadísticas aprovechables del 
número de húngaros víctimas de es­
tas atrocidades.
A  propósito de esto, conviene men­
cionar que, durante la última guerra, 
también los alemanes cometieron mu­
chos crímenes. Sin embargo, dos ma­
les no forman un bien, y  mientras el 
mundo entero derramaba lágrimas 
por la horrible tragedia del bosque 
de Katyn, la prensa occidental, dis­
cretamente, no hacía mención de es­
tas atrocidades todavía mayores. No 
sólo eso. También muchos hombres 
de Estado que, directa o indirecta­
mente, eran responsables de estas ac­
ciones y  después, a su vez, han sido 
arrojados por los comunistas, están 
ah :>ra en Occidente haciendo otra vez 
el papel de je fes preseleccionados de 
una nueva Europa Centro-Este.
C U A T R O  DE LOS M IN IS T R O S  
CHECOS QUE F IR M A R O N  LOS 
D EC RETO S DE E X T E R M IN IO  DE 
LOS S U D E TE S  E S T A N  H O Y  R E ­
F U G IA D O S  E N  A M E R IC A
La expulsión de los sudetes alema­
nes fué ejecutada bajo la vigencia 
de tres decretos presidenciales publi­
cados en junio de 1945. E l primero 
declaraba retirado su derecho de ciu­
dadanía. Otro les privaba de todas 
sus posesiones, es decir, de casas, 
muebles, tierras, ganado, herramien­
tas, talleres, etc., con excepción del 
equipaje de mano. E l tercer decreto 
sancionó el arresto en masa de hom­
bres, mujeres, niños y  ancianos y  su
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interna miento en 61 campos de con­
centración, así como su declaración 
de culpables por los llamados Tribu­
nalen papulares. De los ministro! i che­
cos que firmaron estos decretos, cua­
tro se encuentran actualmente en 
América: el doctor Ripka, el gene­
ral Hasal, el doctor Procháska p Ma- 
jer, y están sostenidos por el Comi­
té Nacional para una Europa Libre. 
Como miembros del semioficial)nente 
reconocido Consejo Nacional Checos­
lovaco, tienen una influencia cecisi- 
va en la propaganda de la Radio 
Europa Libro. Otro ministro que fir­
mó dichos decretos, el doctor Slrans- 
ky, se halla en Londres como repre­
sentante del Consejo Nacional Checos­
lovaco. El general Ferjencik, que fué 
el responsable del arresto de 100.000 
eslovacos y de la expulsión de 1510.000 
húngaros, así como del asesinato de 
otros 45.000 húngaros, está también, 
desde hace tiempo, en los Estados 
Unidos. De los hombres de Estado 
polacos, húngaros y de otros países 
que fueron probablemente, en el mis­
mo grado, culpables, el autor no tie­
ne información fidedigna.
¿Es, sin embargo, posible que haya 
dos clases de justicia: una que con­
dena a los criminales de guerra ale­
manes, mientras que otra sostiene, 
bajo el pretexto de verdadera demo­
cracia, a gentes que tienen sobre sus 
conciencias crímenes no menos gran­
des? Lo mismo que hubiera sido im­
posible construir un mundo mejor en 
colaboración con los verdugos de ma­
sas de Hitler, también es imposible 
cooperar con estos políticos exilados, 
no solamente por motivos morales, 
sino, como se explicará más tarde, 
por razones prácticas políticas, hecho 
que es aún más importante.
3
Es un hecho indiscutible que sin 
la participación de Alemania no pue­
de haber una^  conveniente defensa de 
Europa. Pero la política de Occi­
dente ¿es consecuente a este respec­
to? Con el pretexto de una Federa­
ción polaco-checa, los políticos exila­
dos están trabajando ahora febril­
mente en la creación de Un frente 
común contra Alemania, para lo cual 
adoptan cualquier medio que les ase­
gure la protección de los Gobiernos 
occidentales. Llevaría demasiado es­
pacio enumerar todos los factores 
históricos, económicos y geopolíticos 
que prueban qué anacronismo sería 
tal combinación. Esto, no obstante, 
no les preocupa a los políticos exila­
dos. Lo que quieren es conservar en 
el futuro aquellas ventajas que fue­
ron adquiridas—a menudo, bajo fal­
sos pretextos—durante las dos gue­
rras; en otras palabras: perpetuar 
el statu quo de Versalles, raíz del
disgusto presente. Los polacos buscan 
el apoyo de los checos para asegurar 
la frontera del Oder-Neisse, mien­
tras que los políticos checos en exi­
lio, a su vez, cuentan con la asisten­
cia polaca que les permita oponerse 
a las crecientes demandas de los su- 
detes alemanes de volver a su patria.
El destierro de poblaciones comple­
tas no es un fenómeno nuevo en la 
historia humana. Sin embargo, nun­
ca anteriormente semejantes masas de 
seres humanos fueron privadas de los 
derechos a su patria como en nues­
tros tiempos. En comparación con el 
problema de los alemanes expulsa­
dos, los 800.000 árabes arrojados de 
Israel son una bagatela. Sólo Dios 
sabe cómo puede ser resuelta esta 
cuestión, sin duda una de las más 
graves de la postguerra. Como antes 
se dijo, hay hoy en Alemania occi­
dental 9.300.000 refugiados, y en Ale­
mania entera 14.000.000. Ya super­
poblado anormalmente como estaba 
antes de la guerra, el país no puede 
adsorber esta afluencia súbita ni si­
quiera en dos generaciones. Otro fac­
tor es que las provincias agrícolas de 
Alemania, que anteriormente produ­
cían los dos quintos de sus suminis­
tros de víveres y alimentaban a cer­
ca de 7.000.000 de trabajadores in­
dustriales, se encuentran ahora de­
trás de la línea Oder-Neisse. Esto 
conduce a la República de Bonn a es­
tablecer una vigorosa política de ex­
portación, porque, para obtener ar­
tículos alimenticios del extranjero, 
necesita primero vender sus produc­
tos industriales. Pero ¿no conducirá 
esto otra vez a Alemania a una fie­
ra competencia con Occidente? ¿Y no 
es Occidente—América, en forma de 
distintos préstamos y ayudas, e In­
glaterra, al encontrarse con una pre­
sión alemana más fuerte en el mer­
cado mundial—quien al final tiene 
que pagar el precio de las irrefle­
xivas concesiones hechas en Pots­
dam a los políticos exilados?
EL OCCIDENTE DEBE DECIDIR 
LO QUE QUIERE
Los catorce millones de alemanes 
desplazados asisten, con creciente in­
dignación, a las actividades de los 
políticos exilados en Occidente, a las 
del Comité Nacional para una Euro­
pa Libre y a las emisiones de Radio 
Europa Libre.
Por medio de sus oradores, en süs 
reuniones en masa, a través de sus 
representantes en el Parlamento de 
la Alemania Occidental, en innumera­
bles resoluciones y discursos al Go­
bierno federal y a los distintos Go- 
giernos regionales, y a través de su 
prensa, todos estos expulsados, ló­
gicamente, siempre plantean la mis­
ma pregunta : ¿ Por qué cosa se nos 
va a pedir un día que luchemos?
¿Por el mantenimiento de Ío que son 
injusticias patentes? ¿Por los políti­
cos exilados checos o polacos, auto­
res de expulsiones y asesinatos? ¿Pa­
ra colocarlos otra vez en el poder? 
¿Estamos esperando a luchar un día 
por la restauración del orden de Ver- 
salles?
Estas reacciones, que no tienen na­
da de un nuevo imperialismo o de 
un nuevo irredentismo, están engen­
drando gradualmente una situación 
peligrosa. Las injusticias, especial­
mente si se persiste en ellas y no se 
muestra ninguna voluntad de recti­
ficarlas, fácilmente impulsan los sen­
timientos humanos hacia una política 
extremista. Algún día los expulsados 
pueden jugar el mismo papel que los 
millones de sin trabajo en la lucha 
de Hitler por el Poder. Tal evolución 
sería sólo una reacción humana na­
tural. Pero ¿sacará Occidente las 
conclusiones necesarias? ¿Compren­
derá, por lo menos, que la actual po­
lítica occidental los pone en contra 
incluso de los elementos moderados 
de la población alemana? La opinión 
pública no es nunca constante. Histó­
ricamente hablando, no cabría nada 
nuevo en semejante evolución. ¿No 
fué una política similar la que, en 
los años 1925 - 32, desacreditó a 
Stresemann y a Brüning y allanó el 
camino a Hitler?
La conclusión lógica que se saca 
de lo anterior es que el Occidente 
debe ser quien decida lo que real­
mente quiere. Por un lado está la ne­
cesaria cooperación con Alemania, y, 
por otro, el orden de Versalles, per­
sonificado actualmente en algunos 
políticos ambiciosos exilados en Amé­
rica o en otros países occidentales. 
Una política occidental orientada en 
dos direcciones—cooperación con la 
Alemania demócrata y, al mismo 
tiempo, con los políticos exilados pro­
tegidos actualmente—es difícilmente 
compatible a largo plazo. Si se espe­
ra en realidad que Alemania coope­
re con Occidente, los daños que han 
sido infligidos a este pueblo no de­
ben mantenerse.
En conclusión, si Occidente perse­
vera en su actual política de guerra 
fría respecto a la Europa Centro-Es­
te, habrá que contar con estos resul­
tados :
a) Que esta política no puede ser 
compatible con una verdadera coope­
ración con Alemania, país que con 
todas las probabilidades llevará un 
día el peso de la lucha en Europa con­
tra el comunismo.
b) Que todas las pasadas expe­
riencias tienden a demostrar que 
la actual política de Occidente está 
en contradicción directa con las ca­
racterísticas naturales de este país, 
y, lógicamente, sólo conduce a la for­
mación del mismo orden que ya se 
derrumbó dos veces.
c) Que, más pronto o más tarde, 
Occidente se verá envuelto en una 
serie de calamidades, como las sur­
gidas entre las dos guerras.
Es mucho más importante el hecho 
de que resulta un error fundamental 
adquirir ahora obligaciones morales 
o de otra clase con los políticos exi­
lados o con organizaciones, tanto en 
Occidente como en los países tras 
el "telón de acero” , sin conocer cuál 
será el curso de los acontecimientos 
futuros.
4
Antes de llevar adelante nuestras 
observaciones, consideremos rápida­
mente la situación general de Euro­
pa y, en un sentido más amplio, la 
del mundo occidental. En su forma 
tradicional, lo que equivale a decir 
antes de 1918, Europa consistía en 
tres grandes regiones geopolíticas: 
Europa Oriental, Central y Occiden­
tal. El papel histórico de la Europa 
Central—Alemania y el Imperio da-
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tecta y magistral condensación del 
tema tratado. Y así, el detalle, 
la lecha, el dato preciso, la su­
gestión histórica, el matiz poético, 
van envueltos y arropados en las 
galas de la mejor literatura, a 
la que sirven de tondo y contra­
punto.
Ernesto La Orden y José Fil- 
gueira Vaiverde son los prologuis­
tas, respectivamente, de Avila y 
Santiago de Compostela, y su pri­
moroso trabajo literario bien vale 
la edición de cada volumen. Pero 
luego todo lo que ha sido texto 
y letra cobra volumen plástico y 
relieve artístico en las páginas su­
cesivas, con sus espléndidas lá­
minas, que recogen una perfecta 
antología totogrática de las ciuda­
des mencionadas.
Estos volúmenes, con palabras 
del director de la colección, son 
en suma « ensayos sobre la quinta­
esencia* de un motivo hispánico 
referido a una ciudad, un monu­
mento o un paisaje, como ya insi­
nuábamos antes. Y esta «quinta­
esencia» se ha logrado extraer 
con tan acabada perfección por 
la pluma y la cámara, que se 
puede decir sin temor a hipérbole 
que la colección Tierras hispáni­
cas da lugar a una nueva fór­
mula de «perfume» editorial en 
el desarrollo de la imprenta es­
pañola.
RIQUEZA
N u e v a s  t i e r r a s  de  
regadío
Ei viejo problema agrícola de 
España, atenazado tradicional­
mente por un exceso de zonas de 
secano, sujetas a la impondera­
ble frivolidad meteorológica, está 
siendo resuelto por el nuevo Es­
tado con la premura, eficacia y 
seguridad de tantos otros como 
inmovilizaban la riqueza natural 
española en una inhibición sui­
cida de abandono y atraso.
El Instituto Nacional de Co­
lonización es el encargado de lle­
var a cabo este rescate económi­
co— con claras derivaciones sou­
ciâtes anejas a él— , alumbrando 
continuamente en la antigua piel 
cartográfica española nuevas y 
fecundas zonas de producción 
agricola. Ultimamente se acordó, 
en Consejo de Ministros, la colo­
nización de 23.000 nuevas hec­
táreas de superficie regable, com­
prendidas en las siguientes áreas 
del territorio español: zona ba­
ja del Guadalquivir, en la pro­
vincia de Jaén; zona del canal 
de Cacín, en Granada, y zona 
de los canales alimentados por 
el pantano Rosarito, en terrenos 
de Cáceres y Toledo.
El Instituto actúa ya en estos 
momentos sobre 25 zonas agrí­
colas, que comprenden una su­
perficie de 260.330 hectáreas, 
y am p l ia r á  asimismo su ac­
ción a otras cinco zonas, con
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114.760 hectáreas, con lo cual 
serán 30 las zonas regables y 
375.000 hectáreas las que se be­
neficiarán de este rescate, de tan 
trascendental significación, en 
todos los sentidos, para el me­
jor equilibrio de la riqueza agrí­
cola española y su desarrollo a 
tono con las actuales exigencias 
del mundo.
A to d a  m áquina
El semanario E l  E s p a ñ o l ha 
publicado un interesante trabajo 
acerca de la creciente motoriza­
ción que se observa en España. 
De este trabajo extraemos escue­
tamente los datos más expresivos.
Por las calles y carreteras es­
pañolas circularon en 1953 un to­
tal de 105.865 coches de turismo, 
teniendo en cuenta que la ma­
trícula alcanza un número mu­
cho más elevado, ya que siem­
pre existe un notable porcentaje 
de vehículos varados en los ga­
rajes.
Los camiones de gran tonelaje 
en servicio continuo han sido, en 
el año citado, 66.154.
Referente a motocicletas, bas­
te ofrecer el dato de que funcio­
naron cerca de 500 fábricas, con 
una producción diaria de 100 
máquinas. Y son más de millón 
y medio las bicicletas que ruedan 
por el área peninsular.
Respecto a la motorización del 
campo, alcanza cada día un nue­
vo y pujante impulso. Veamos 
el censo de algunas provincias : 
Sevilla, 2.465 tractores; Toledo, 
1.284; Córdoba, 910; Badajoz, 
864, etc., etc.
Acerca de este interesante te­
ma de la motorización de Espa­
ña, M v n d o  H i s p á n i c o  prepara 
un extenso y completo reporta­
je, con referencia a los últimos 
datos obtenidos, para publicar 
en uno de nuestros próximos 
números.
V U E L T Ä  
AL RU£PQ
Cornada y  triunfo
D e  u ltra m a r, en  tantos d e  cu yos  
p a íses  p re n d ió  con  ro tu n d a  tu erza  
e l v ir i l  e s p e c tá cu lo  ta u rino  esp a ­
ñ o l, han  lle g a d o  con  g ra n  ire cu en - 
c ia  lid ia d o re s  a m erica n os  a  lo s  
ru ed os  ib é rico s . M u ch o s  d e  e llos  
p a sa ron  a  la  h is to r ia  d e  la  ta u ro ­
m a q u ia  con  id é n tico  v ig o r  q u e  los  
«maestros» de A n d a lu c ía  y  C asti­
lla . L a  e m ig ra c ió n  ta u rin a  de A m é ­
r ic a  a  E spañ a  n o  se in te rru m p e  n i 
cede. T od os lo s  a ños  se sum an  
n om bres  n u e v o s  d e l o tro  la d o  d e l 
A tlá n tic o  a l ce n so  in d íg e n a  d e  l i ­
d iad ores  h ispanos. E l ú ltim o  que 
l le g ó  y  tr iu n íó  es  lim eñ o , y  se l la ­
m a  H u m berto  V a lle .
M e re c e  la  p e n a  co n ta r e l caso  
d e  H u m b erto  V a lle . Es un caso de
_______________________
M V N D O  i», 
H I S P A N I C O
n u b iano— e ra  p ro te g e r  a  la  Ë u ro p a  
O cc id en ta l de se r  in v a d id a  p o r  la  
O r ien ta l.  D e  hecho, la  cu ltu ra  o cc i­
d en ta l debe su d esa rro llo , en g ra n  
p a r te , a  es ta  b a r re ra .
L a  c ircu n s ta n c ia  de que, en  a m ­
bas g u e rra s  m un d ia les , E u ro p a  C en ­
t r a l lu chase c o n tra  la  O r ie n ta l y  la  
O cc id en ta l, n o  cam b ia  b ás icam en te  
es te  es tado  de cosas. E n  1918, e l p r i ­
m er  b a lu a r te  e s en c ia l c o n tra  la  E u ­
ro p a  O r ie n ta l— e l Im p e r io  d an u b ia ­
no—-fu é  d estru id o . E n  1945, e l segu n ­
do y  ú lt im o  b as tión — -A lem an ia—  
d esa p a rec ió  tam b ién . D e  es te  m odo, 
O r ien te  y  O cc iden te  l le g a ro n  a un 
con tac to  d ire c to  en  e l E lb a  y  e l D a ­
nubio, p o r  lo  cu a l el e q u ilib r io  de 
E u ro p a  se v ió  f in a lm e n te  d estro zad o . 
E l  resu lta d o  ló g ic o  fu é  e l P a c to  del 
A t lá n t ic o ,  e s fu e r zo  p a ra  r e s ta u ra r  e l 
eq u ilib r io  de poderes  con  la  a yu d a  
del N u e vo  M undo .
E U R O P A  E S T A  M U T I L A D A
¿P u ed e  E u ro p a , s in  em b argo , p e r ­
m an ecer  d u ra n te  m ucho tiem p o  so­
b re  una so la  p ie rn a , ta l  com o ocu rre  
desde 1945, cuando fu é  d iv id id a  en 
dos p a r te s?  B a jo  la  en o rm e  p res ión  
de un Im p e r io  p a n es la vo  g ig a n te s co , 
exten d ién dose  desde e l E lb a  y  e l D a ­
nubio a l océan o P a c íf ic o ,  el res to  de 
E u ro p a  t ien e  pocas p ro b a b ilid a d es  de 
p e rm a n ece r  in ta c to . L a  con s tan te  
p res ión  de R u s ia  no p o d r ía  qu ed ar 
s in  p ro v o c a r  tra s to rn o s  soc ia les  y  
con secuencias  econ óm icas  en  la s  n a ­
ciones de E u ro p a  to d a v ía  lib res , p r in ­
c ip a lm en te  en  F ra n c ia ,  c ircu n s ta n c ia  
que puede fá c ilm e n te  con du c ir  a  v e r  
socavad a  la  p os ic ión  de E u ro p a  en 
A f r i c a  d e l N o r t e  y  en  c u a lq u ie r  o tro  
s it io . O tro  fa c to r  es e l trem en d o  in ­
c rem en to  de la  p ob lac ión  ru s a : unos
3.000 n a ta lic io s  p o r  d ía . M ie n tra s  que 
la  de E u ro p a  O cc id en ta l p erm an ece  
m ás o m enos e s ta c io n a r ia , R u s ia  te n ­
d rá  d en tro  de cu a ren ta  y  s ie te  años, 
es dec ir , en e l año 2000, de tre sc ien tos  
c in cu en ta  a  cu a tro c ien tos  m illon es  de 
h ab itan tes .
Por lo anterior, es evidente que 
Europa sólo puede mantener su exis­
tencia haciendo retroceder la esfera 
de influencia rusa, por lo menos has­
ta detrás de los Cárpatos y la fron­
tera polaca, bien por medios militares 
o por otros medios.
L a  en o rm e  p res ión  de l p a n es la v is ­
m o en E u ro p a  y  A s ia  ha en gen d ra d o  
en los  ú ltim os  años dos ideas fu e r t e ­
m en te  re la c io n a d a s : la  u n ión  de E u ­
ro p a  en una F ed e ra c ió n  y  la  o r g a n i­
zac ión  de un E jé r c it o  eu rop eo . A m ­
bas fu e ro n  con ceb idas com o re s u lta ­
do del tem or  a  una in v a s ió n  ru sa  y  a 
la  n eces idad  de fo r m a r  un escudo 
con tra  e lla . E l  m undo ha n eces itado  
años p a ra  reco n oce r  e s ta  n eces idad , 
a s í com o el hecho de que e l p rob lem a  
no puede se r  resu e lto  s in  la  p a r t ic i­
p ac ión  de A le m a n ia . S in  em b argo , 
p a ra  c e r r a r  e l cam in o  a  una p o lít ic a  
a lem an a  in d ep en d ien te , A le m a n ia  t ie ­
ne que s e r  in c lu id a  d en tro  de una 
espec ie  de «C o m m o n w e a lth »  eu ropea . 
E l  in co n ven ien te  es que n a d ie  es s in ­
ce ro  y  fra n c o  a  es te  resp ec to . P a r a  
F ra n c ia , la  id ea  de un E jé r c it o  eu ­
rop eo  o una F ed e ra c ió n  eu rop ea  es 
apenas o t ra  cosa que u n a  n u eva  f o r ­
m a del v ie jo  «c o m p le jo  de in s e g u r i­
d a d » .  M ie n tra s  e l P la n  Schum an fu é  
en  r ea lid a d  un  in ten to  p a ra  a s e g u ra r  
e l con tro l de la  in d u s tr ia  p esada  de 
A le m a n ia , el E jé r c it o  eu rop eo  p e r ­
s igu e  un f in  s im ila r  resp ec to  a las  
fu e rza s  a rm a d a s  de A le m a n ia . L os  
a lem an es , p o r  o t ra  p a r te , v en  en ta l 
p o lít ic a  un escape  a l a is la m ien to  en 
que han  v iv id o  desde 1945. S i e l t r a ­
tad o  d e l E jé r c it o  eu rop eo  de d e fe n ­
sa no lle g a  a  se r  una rea lid a d , la  
cu lpa  del fr a c a s o  s e r ía  de F ra n c ia , 
la  c re a d o ra  de la  id ea . S in  em b argo , 
com o G ra n  B re ta ñ a  se m a n tien e  t r a ­
d ic ion a lm en te  le jo s  de los  asun tos 
con tin en ta les , a l f r u s t r a r  esto la  f o r ­
m ac ión  de una F ed e ra c ió n  sob re  una 
base t r ia n g u la r — In g la te r r a ,  F ra n c ia  
y  A le m a n ia — , todas  la s  com b in ac io ­
nes, en  ú lt im a  in s ta n c ia , só lo  p o d r ía n  
se r  fra n co a lem a n a s .
T o d a s  las  in n u m erab les  n e g o c ia c io ­
nes y  debates  han  puesto  de m a ­
n if ie s to  e l an ta go n ism o  que d iv id e  a 
la s  n ac ion es  de E u ro p a . Y  es tá  com ­
p rob ad o  que una U n ión  E u ro p e a  ú n i­
cam en te  puede s e r  lle v a d a  a cabo p o r  
e tap as . P e ro  ¿ q u e rrá  R u s ia  e s p e ra r  
s em e ja n te  evo lu c ión ?  ¿ P u ed e  E u ro p a  
p e rm it ir s e  d e sp e rd ic ia r  o tro s  tre s  
años en  n egoc ia c ion es?  E n  cu an to  a l 
E jé r c it o  eu ropeo , no e n tra  en e l p ro ­
n óstico  de e s te  estud io  a n a liz a r  los 
m uchos fa c to r e s  p u ra m en te  técn icos  
que hacen  b as tan te  p ro b lem á tic a  su 
fo rm a c ió n . H a y  una p ro b a b ilid a d  
g ra n d e  de que ta l  E jé r c it o  eu ropeo  
evo lu c ion ase  o, m ás b ien , se d e s in te ­
g ra s e  en fu e r z a s  n acion a les . ¿ Y  es 
p os ib le  con ceb ir  un E jé r c it o  eu rop eo  
a  m enos que no se h a ya  fo rm a d o  de 
an tem an o  un G ob ie rn o  eu ropeo?
C om o q u ie ra  que sea, todas  estas 
ideas, com o y a  se d ijo , han  tom ad o  
fo r m a  p r in c ip a lm e n te  p o r  e l tem o r  
a  -una in va s ió n  ru sa . E n  la s  m en tes  
de m uchos fra n c e se s  e in g leses , unos 
pocos g es to s  am istosos  del K re m lin  
b as tan  p a ra  a r r in c o n a r  todos estos 
p lan es . Y  aun que la  s itu ac ión  de O c­
c id en te  fr e n te  a  O r ien te  no ha m e­
jo ra d o  én  n in gú n  resp ecto , la  p ro p a ­
g a n d a  ru sa  con s igu e  tu rb a r  la  p o l í­
t ic a  del P a c to  del A t lá n t ic o .
¿ P e r o  qué o c u r r ir ía  s i nos en con ­
trásem os  con  que, después de todo , y  
a p esa r  de ta n ta s  cosas, no pueden  
se r  c reados  una F e d e ra c ió n  eu rop ea  
o un  E jé r c it o  eu rop eo?  S e r ía  im p ru ­
d en te  p e rd e r  de v is ta  e s ta  e v en tu a ­
lid a d  y  ju g á r s e lo  todo  o t ra  v e z  a  una 
so la  c a r ta .
N O  P U E D E  H A B E R  P A Z  
S IN  A L E M A N I A
E n  E u ro p a  h a y  cu a tro  naciones 
con m ás de c u a ren ta  m illon es  de h a ­
b itan tes  : F ra n c ia ,  I t a l ia ,  A le m a n ia  
e In g la te r r a .  L a  p r im e ra  p reo cu p a ­
c ión  de G ra n  B re ta ñ a  h a  s ido s iem ­
p re  la  «C o m m o n w e a lth »  b r itá n ica , y  
e l con tin en te  só lo  le  in te re sa  en  fu n ­
c ión  de sus re la c io n es  con los  o tros  
m iem bros  del Im p e r io . L a  con fu s ión  
en las  con d ic ion es  p o lít ic a s  y  econó­
m icas  de F ra n c ia  e I t a l ia  es b ien  co­
n ocida  y  no es n ecesa rio  a n a liz a r la  
aqu í. O tra  cosa  tam b ién  es que h a y  
e l dob le  de a lem an es  que de f r a n c e ­
ses o ita lia n o s  y  que la  p ro d u c t iv i­
dad de estos ú ltim os  es la  m itad  que 
la  de los a lem an es . P o r  tan to , es m ás 
que p rob ab le  que los se ten ta  m illon es  
de es te  pueb lo in te lig e n te  no puedan  
p e rm a n ece r  com o espec tad o res  ociosos 
en la  g ig a n te s c a  lu ch a  en tre  O r ien te  
y  O c id en te . L a  n u eva  s itu ac ió n  des­
a r ro lla d a  en e l m undo t ie n e  tam b ién , 
p o r  supuesto , resp ec to  a  A le m a n ia , 
sus im p e ra t iv o s  p o lít ic o s . N in g u n a  
p a z  v e rd a d e ra  puede es tab lece rse  un 
d ía  s in  e l l ib r e  con sen tim ien to  de 
este  pa ís, y  to d a v ía  m enos r ea liz a b le  
es p la n e a r  cu a lq u ie r  o rd en  in co m p a ­
t ib le  con la s  rec lam ac ion es  a lem an as  
m o ra lm en te  ju s t i f ic a d a s . T o d a  m ed i­
da c o n tra  ta l  evo lu c ión , p o r  cá lcu lo  
hum ano, só lo  puede se r  de n a tu ra le za  
tem p o ra l, y  p rá c t ica m en te  h a rá  m ás 
daño que b e n e fic io  pueda h a ce r  te ó ­
r ica m en te .
E l  hecho de que s in  A le m a n ia  e l 
p ro b lem a  de E u ro p a  ca rece  de so lu ­
c ión  tie n e  tam b ién  o tra s  con secuen ­
cias . P u es to  que es ta  n ac ión  p e r te n e ­
ce y a  a O cc iden te , la s  desd ichadas 
ideas de una «p eq u eñ a  E n te n te »  o de 
un «c o rd o n  s a n it a r io » ,  to d a v ía  e v o ­
cadas p o r  los  p o lít ic o s  ex ila d o s  en 
los  E s ta d os  U n id o s , po lacos, checos y  
o tros, y  que han  causado ta n to  daño 
en  E u ro p a , d e f in it iv a  e ir r e v o c a b le ­
m en te  p e rten ecen  a l pasado y  son d i f í ­
c ilm en te  com p a tib le s  con  e l p a p e l f u ­
tu ro  de A le m a n ia  en E u ro p a . T o d o  es­
to debe se r  ten id o  en  cu en ta  s i O cc i­
den te , e sp ec ia lm en te  A m é r ic a , no de­
sea v e rs e  en vu e lto  o t ra  v e z  en c o n tra ­
d iccion es  ir re c o n c ilia b le s . Siendo así, 
¿no sería más prudente introducir, con 
discreción y sin herir a nadie, nuevas 
ideas, de acuerdo con los probables 
acontecimientos, en lugar de aferrar­
se obstinadamente a la línea actual 
para tener que hacer más tarde un 
cambio, bajo la presión de los hechos 
y, seguramente, en circunstancias 
menos favorables?
E s  d e c ir :
a )  L a  E u ro p a  O r ien ta l, lo  m ism o 
que la  cuenca del D an u b io , debe ser 
o rg a n iz a d a  en un  s is tem a  que no es­
té  en op osic ión  con los  in tereses  b á ­
sicos a lem an es  n i c a ig a  b a jo  e l con ­
t r o l  a lem án .
b) L a  e s tru c tu ra  fu tu r a  de la  E u ­
ro p a  C e n tra l y  O r ie n ta l d eb e r ía  e s ta r  
de acu erdo  con  la s  c a ra c te r ís t ic a s  
g eo p o lít ic a s  de esas reg io n e s  y , a l 
m ism o tiem po , d eb e r ía  neutralizar el 
paneslavismo y el germanismo.
La política estratégica de la gue­
rra fría debería ser dirigida de 
acuerdo con estos dos puntos de vista.
T o d a v ía  h oy  se o fr e c e n  m uchas 
op o rtu n id ad es  de e je r c e r  una m ode­
ra d a  in f lu e n c ia  sob re  A le m a n ia  y , 
a l p ro p io  t iem po , a b o g a r , p o r  m ed io 
de la  p ro p a ga n d a , p o r  un n u evo  o r ­
den ra zo n a b le  tra s  e l « t e ló n  de ace ­
r o » .  O tra  op o rtu n id ad  de d e s v ia r  p o r  
can a les  m ás con stru c tivo s  la s  m en tes 
de los  pueb los de la  E u ro p a  C en tro - 
E s te  puede que no v u e lv a  a p resen ­
ta rse . E l  r e s is t ir s e  a  la s  evo lu c ion es  
n a tu ra le s  no puede im p e d ir  los a con ­
te c im ien to s ; p o r  e l c o n tra r io , puede 
c re a r  una rea cc ió n  p s ico ló g ic a  n a tu ­
ra l, su scep tib le  de c a e r  en m anos de 
aqu ello s  que p o d r ía n  h a ce r  de A l e ­
m an ia  un p e l ig r o  p a ra  E u ro p a .
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O cc iden te , e sp ec ia lm en te  A m é r ic a , 
ha con ced ido  g en e ro sa m en te  as ilo  a 
m uchos p o lít ic o s  ex ila d o s  p o r  los  co­
m u n istas . C ie r ta m e n te  que es to  se 
h izo  no só lo  p o r  m o tivo s  f i la n t r ó p i­
cos, s ino con  in ten c ión  de u t i l iz a r  a 
estas  p erson as  com o p ren d a s  p o lít i­
cas. D e  acu erdo  con  esto, se los  sos­
t ie n e  f in a n c ie ra m e n te , y  e l t r a b a jo  
de los  p o lít ic o s  ex ila d o s  y  la s  d is t in ­
tas  a c t iv id a d es  de la  g u e r r a  f r í a  f o r ­
m an , p o r  tan to , un todo  in s ep a ra b le  
y  son só lo  dos aspectos  del m ism o p ro ­
b lem a.
M u chos e x  m in is tro s , d ip lom á ticos  
y  j e fe s  de p a r t id o s— checos, h ú n ga ­
ros , rum anos, p o lacos  y  o tro s— están  
en a c t iv id a d  en O cc iden te , y , h a y  que 
co n fe sa r lo , con é x ito . P ro te g ie n d o  e l 
n a c io n a lism o  ex trem o , una red  po­
l ít ic a  su b te rrá n ea  t r a b a ja  a c tu a lm en ­
te  e n tre  W à sh in g to n  y  N u e v a  Y o rk , 
p rob ab lem en te  m a y o r  que cu a lqu ier  
o tro  m o v im ien to  su b te rrá n eo  a l o tro  
lad o  del « t e ló n  de a c e r o » ,  red  cu ya  
im p o rta n c ia , p o r  ra zon es  ob v ia s , se 
e x a g e ra  d esm ed idam en te  p o r  estos 
p o lít ic o s  ex ilad o s . P o r  p rom in en tes  
r e fu g ia d o s  de d is tin to s  pa íses  se han 
o rg a n iza d o  los llam ad os  C on se jos  Na/- 
c ion a les , los  cua les , en  m uchos as­
pectos, se  com p orta n  y a  com o G o­
b ie rn os  p ro v is io n a le s . D e legad o s , h a ­
c iendo e l p a p e l de em b a ja d o res  en 
d is tin to s  pa íses— In g la te r r a ,  F ra n c ia , 
C an ad á , e tc .— , p ro cu ra n  s a lv a g u a r ­
d a r  los  in te reses  de estos C on se jos  
N a c io n a le s  y  que sean  p ro te g id o s  den­
tro  de la  e s tru c tu ra  de la  p o lít ic a  in ­
te rn a c io n a l. L a  s itu ac ió n  no es tá  des­
p ro v is ta  de p e lig r o ,  com o se p ru eb a  
en e l s igu ien te  a n á lis is :
a )  L os  p lan es  que los  re sp ec tivo s  
C on se jos  N a c io n a le s  p resen ta n  a los 
d is tin to s  G ob iern os  o cc id en ta les  r e la ­
tiv o s  a l fu tu ro  de sus pueb los no son, 
n i s ep a ra d a  n i co le c t iv a m en te , com ­
p a tib le s  con los  p rob ab les  a con tec i­
m ien tos  en E u ro p a  y , m u y  a m enu­
do, n i s iq u ie ra  con  los  p r in c ip io s  b á ­
sicos de ju s t ic ia . L o s  p o lít ic o s  pola -
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cos p id en  e l re co n oc im ien to  de la  
f r o n te r a  O d e r-N e iss e , p ero , a l m ism o 
tiem po , d esean  « l ib e r a r »  e l t e r r i t o r io  
ced ido a  R u s ia  en  1945. L o s  checos 
sueñan con  la  r e s ta u ra c ió n  de C h e­
cos lovaq u ia , cu y a  e x is te n c ia  ta n ta s  
ca lam id ad es  t r a jo  a  E u ro p a , s in  m i­
r a r  e l hecho de que la  g r a n  m a y o r ía  
de los  es lo vacos  no a p ru eb a n  la  id ea  
y  que los  h ú n ga ro s  y  los  a u s tr ía cos  
tam poco  s ien ten  s im p a t ía  p o r  e lla . 
A ñ a d a m o s  que los  p o lít ic o s  e x ila d o s  
checos es tán  d ispu estos  a e v i t a r  p o r  
todos los m ed ios  pos ib les  e l re to rn o  
f in a l  de los  sudetes  a lem an es  a  sus 
h oga res , y , p o r  tan to , se h a lla n  en 
oposic ión  con  A le m a n ia . Se pueden  
c ita r  m uchos e jem p lo s  que p ru eb an  
que la  p re s e n te  coo p e ra c ión  con  los 
p o lít ic o s  e x ila d o s  no puede con du cir  
a una so lu c ión  s a t is fa c to r ia  d e l p ro ­
b lem a de la  E u ro p a  C en tro -E s te . El 
hecho es que la cuestión checa no 
puede solucionarse sin los eslovacos; 
la húngara, sin los eslovacos o aus­
tríacos y checos, porque todos for­
man un total íntimamente unido. 
Pero tal y como está hoy el asunto, 
sería imposible acoplar los planes 
existentes dentro de un marco cohe­
rente. N i los esfuerzos de los diferen­
tes grupos nacionales están coordina­
dos ni nadie les ha fijado todavía 
una meta final.
b) P o lít ic a m e n te , todos estos C on ­
se jos  N a c io n a le s  es tán  d esesp eran za - 
d o ra m en te  d iv id id o s  en  fra c c io n e s  
hostiles, y  son in cap aces  de con segu ir  
la  u n ida d  in te rn a  y  una s in c e ra  
coo p e ra c ión  de unos con o tro s . T a m ­
bién  es esen c ia l, p o r  e jem p lo , que los 
checos, h ú n ga ro s , e s lovacos  o a u s tr ía ­
cos t r a b a ja s e n  ju n to s  s i re a lm e n te  se 
v a  a  o r g a n iz a r  e l c e n tro  de E u ro p a  
sob re  una base fe d e r a l.  E s to s  h om ­
bres  de E s ta d o  e x ila d o s , d u ra n te  to ­
do su p r e té r ito  e s tu v ie ro n  en vu e lto s  
en  la  lu ch a  de g u e r r i l la s  p o lít ic a s  
que c a ra c te r iz ó  la s  re la c io n es  e n tr e  
sus res p e c tiv o s  p a íses  d u ra n te  e l p e­
r íod o  e n tre  la s  dos g u e rra s , y  n i con 
la  m e jo r  v o lu n ta d  de l m undo pueden  
en  sus añ os de d e c lin a c ió n  e v o lu c io ­
n a r  h a c ia  unas con cepc ion es  m ás 
co n s tru c tiv a s .
c) L o  que los  e x ila d o s  p o lít ic o s  r e ­
p resen ta n  rea lm e n te  h o y  d ía  es du ­
doso. Sus a n t igu o s  p a r t id o s  han  sido 
d isu e ltos  h ace tiem p o , y  e llo s  m is ­
m os h u b ie ra n  s ido o lv id a d o s  s i la  p ro ­
p a g a n d a  o c c id en ta l no hubiese m an ­
ten id o  sus n om bres  en  e l m undo. E n  
rea lid a d , n a d ie  t ie n e  derech o , des­
pués de ta n tos  añ os de e x il io , a  p re ­
ten d e r  n in gu n a  c la se  de r e p re s e n ta ­
c ión  n a c io n a l.
d) M u ch as  de estas  p erson as  son 
resp on sab les  de la s  a tro c id a d es  que 
se m en c ion an  a n te r io rm e n te  en  es te  
es tu d io .
L a s  ob jec ion es  exp u es ta s  aqu í se  b a ­
san  en  con s id e ra c ion es  p rá c t ica s  y  no 
p e rson a les . R eco n o ce r  a estas  o r g a ­
n iza c ion es  com o G ob ie rn os  p ro v is io ­
n a les  de sus res p e c tiv o s  p a íses  s ig ­
n i f ic a r ía  t r a s la d a r  el caos que e x is te  
e n tr e  e llos  a u n a  de la s  zonas m ás 
v ita le s  de E u ro p a . Si no se contro­
lan estas organizaciones de acuerdo 
con un plan positivo aprobado por las 
grandes potencias, los antagonismos 
que existen entre ellos estallarán un 
día y el resultado final de la ayuda 
prestada sin garantías para que los 
exilados prosigan en sus intenciones 
será muy desalentador.
E L  G R A N  E R R O R  D E  L O S  
E X I L A D O S  P O L IT IC O S
L o s  e x ila d o s  p o lít ic o s  b asan  sus 
p lan es  en  e l p asado , aun que desde 
1919-20 la  s itu a c ió n  de E u ro p a  y  del 
m undo en  g e n e ra l h a y a  cam b iado  
com p le ta m en te . C om o ta l  evo lu c ión  
no es tá  de acu erdo  con  sus d es ign io s , 
t r a b a ja n  fe b r i lm e n te  p a ra  im p ed ir la . 
E n  o tra s  p a la b ra s , p ro c u ra n  au m en ­
ta r  los e lem en tos  a n t ig e rm a n o s , que 
to d a v ía  son pod erosos  en  O cc iden te . 
E n  estos c írcu lo s  es donde en cu en ­
t r a n  s im p a t ía  y  a yu d a , y , p o r  su p r o ­
p io  in te rés , hacen  todo  lo  p os ib le  p o r  
m a n ten er  e l od io  c o n tra  A le m a n ia , 
en lu g a r  de e je r c e r  u n a  in f lu e n c ia  
m ás m od erad a , com o p id e  la  p e l ig r o ­
sa s itu a c ió n  de E u ro p a  y  los  p ro p io s  
in te re s es  de A m é r ic a .
D e  hecho c ie r to , los C on se jo s  N a ­
c ion a les  son  c a m a r il la s  que t r a b a ja n  
con sp iran d o .
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E s tre c h a m e n te  u n idas  a  la s  a c t iv i ­
dades c o n sp ira d o ra s  de los  p o lít ic o s  
e x ila d o s  en e l m undo lib re , es tán  la s  
que se p e rs ig u e n  en los  pa íses  tr a s  
e l « t e ló n  de a c e r o » .  E s to s  dos a sp ec ­
tos de la  g u e r r a  f r í a  es tán  ín t im a ­
m en te  re la c io n a d o s  y , de hecho, son 
in sep a rab les . Q u erem os r e p e t ir  que 
la  g u e r r a  f r ía ,  m ás que n in gu n a  o t ra  
c la se  de g u e r ra , es tá  l ig a d a  e s tre ch a ­
m en te  a fa c to r e s  p o lít ic o s . M ie n tra s  
que en una con tien d a  n o rm a l la s  d e­
c is ion es  e s tra té g ic a s  se to m an  a  m e­
nudo in d ep en d ien tem en te  de los  m o­
tivo^  p o lít ic o s , en  una con tien d a  en ­
cu b ie r ta  in c lu so  la  tá c t ic a , en  g ra n  
p a rte , d epen de  de fa c to r e s  p o lít ico s , 
de acu erdo  con  la  s itu ac ión , e l o b je ­
t iv o  in m ed ia to  y  la  id e o lo g ía  de la  
fa c c ió n  p o lít ic a  con  la  cu a l se coope­
ra . E n  la  g u e r r a  f r í a  e l com b a tien te  
es esen c ia lm en te  un so ld ad o  p o lít ic o .
R esp ec to  a  la  la b o r  de los  p o l í t i ­
cos ex ila d o s  t r a s  e l « t e ló n  de a c e ro » ,  
se l le v a  a  cabo de dos m a n e ra s : p r o ­
p a g a n d a  ra d ia d a  y  con ta c to s  p o r  m e­
d io  de d ife r e n te s  s e rv ic io s  secre tos .
L a  p ro p a g a n d a  es la  base de la  
g u e r r a  f r ía .  Su m eta  es p e r tu rb a r  
los r eg ím en e s  e x is te n te s  en los  cu a ­
les  la  p ob la c ión  v iv e  a h o ra  b a jo  los  
com u n is tas , c rea n d o  de es te  m odo el 
am b ien te  n ec e sa r io  p a ra  el e sp io n a ­
je , los  sa b o ta je s  o la s  a c t iv id a d e s  de 
g u e r r i l la .
¿Q u é p ien san  los  pu eb los  o p r im i­
dos? A c tu a lm e n te , a  ''causa de sus 
d u ras  con d ic ion es  de v id a  y  a  u n a  
espec ie  de a p a t ía  g e n e ra l, no  t ien en  
id eas  c la ra s  a c e rca  de su fu tu r o .  Su 
p r in c ip a l deseo es, p o r  supuesto , l i ­
b ra rs e  de sus am os com u n is tas . E n  
cu an to  a l fu tu ro , pon en  su c o n fia n ­
za  en la s  p o ten c ia s  o c c id en ta le s  y  es ­
p e ra n  que un  d ía  é s ta s  c re a rá n  un 
o rd en  que les  d e vu e lv a  la  p a z  y  la  
p ro sp e r id a d . L o s  pu eb los  e s c la v iz a ­
dos escuchan a n s io sam en te  lo  que les 
d ic e  e l O cc id en te , y  cu an do oy en  r e f e ­
ren c ia s  fa v o r a b le s  del r é g im en  a n ­
te r io r ,  sacan  la  con clu sión  de que se 
les  es tá  reco m en d an d o  su r e s ta b le ­
c im ien to . E n  la  p r im e ra  o la  de en ­
tu s iasm o  que s igu e  a la  l ib e ra c ió n  
del com u n ism o se a c ep ta n  tod a s  las  
cosas, p e ro  una v e z  que la  p res ión  
cede, la s  d if ic u lta d e s  del p asad o  re- 
an a recen . E s to  es ta n to  m ás p ro b a ­
b le  cu an to  que los  d ife r e n te s  ca p ítu ­
los de p ro p a g a n d a — checo, po laco , es­
lo va co , h ú n ga ro , e tc .— no es tán  n i en 
coo rd in a c ió n  uno con  o t ro  n i con  la  
p ro b a b le  evo lu c ión .
L A  B A S E  D E  L A  G U E R R A  F R I A  
E S  E R R O N E A
L a  s itu ac ión , ta l  com o se d escr ib e  
a n te r io rm e n te , p a rec e  d eberse  a l h e­
cho de que, en todas es tas  cuestion es, 
la s  p o ten c ia s  o c c id en ta le s  no poseen  
m en te  a  c u a lo u ie r  e x ila d o  que se les  
una lín e a  p o lít ic a .  S os tien en  s im p le - 
a n to ia ,  s in  p reo cu p a rs e  m ucho a c e r ­
ca de los  p e lig r o s  fu tu ro s  de ta l  po ­
l í t ic a  de E s ta d o . D esde  e l p u n to  de 
v is ta  de la  p o lít ic a  g e n e ra l,  la  base 
de la  a c t iv id a d  ín t e g r a  de la  g u e r r a  
f r í a  es e rró n e a . T a l  com o es tán  la s  
cosas h o y  d ía , el caos e x is te n te  se 
v e  m u lt ip lic a d o  p o r  el hecho de que 
en es te  cam po  cad a  u n a  de la s  p o ten ­
cias o cc id en ta le s— G r a n  B re ta ñ a  
F ra n c ia  y  E s ta d os  U n id o s — m arch a
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tesón, fe  en s í m ism o  y  á n im o  
fu e rte  e  in a s e q u ib le  a  tod as la s  
co n tra ried a d es . N a c ió  H u m b erto  en  
la  c a p ita l d e l Pe rú , en  u n a  lin c a  
p ro p ie d a d  d e  su p a d re , a  p ocos  
k iló m e tro s  d e  la  s ilu e ta  u rb a n a  d e  
L im a . C u rsó  estud ios  d e  segu n d a  
en señ an za  en  un c o le g io  lim e ñ o , 
y  cu a nd o  e l  d es eo  ía m ilia r  e ra  en ­
ca m in a r le  h a c ia  la s  d is c ip lin a s  in ­
g e n íe n le s , H u m b erto  d ió  un g iro  
se n s a c io n a l a  su v id a  y  se pu so  
e l tra je  d e  lu ce s . C o n tra r ie d a d  p a ­
terna , in s is ten c ia  l i l ia l,  d iscu s io ­
nes, n e g a tiv a s , d isp u ta s ... V e n c e  
la  te rq u e d a d  d e l a sp ira n te  a  to ­
re ro , e l  c u a l se p re s e n ta  p o r  íin  
en lo s  ru ed os  d e  su pa ís . Es a c la ­
m a d o  co m o  f ig u ra  a u tén tica . P e ro  
é l q u ie re  co n firm a r en  E spañ a , cu ­
n a  d e l to re o , tod os  a q u e llo s  éxitos.
Y  en  E s p a ñ a  e m p ieza  su  < c a l­
v a r io » .  N o  es fá c il, n i m u ch o  m e ­
nos, c o n s e g u ir  h a c e r  e l  p a s e íl lo  en  
p lazas espa ñ ola s . Esto lo  su po  
b ie n , y  m u y  a m a rga m e n te , H um ­
b e r to  V a lle . D u ra n te  tod o  e l  a ñ o  
1953 no co n s ig u ió  q u e  n in gú n  em ­
p re s a r io  le  d ie ra  la  d es ea d a  o p o r ­
tun idad . T u v o  q u e  re p a s a r e l  A t ­
lá n tic o  y  to m a r n u e v a m e n te  e l  b a r ­
co  h a c ia  la s  cos ta s  es p a ñ o la s  a l 
p r in c ip io  de la  te m p o ra d a  actu a l. 
P e ro  ib a  pa sa n d o  e l  tie m p o  ta m ­
b ié n  y  H u m berto  V a lle  s e g u ía  ig ­
n o ra d o . H a sta  q u e , a l fin , después  
d e  in n u m e ra b le s  ges tion es , co n s i­
g u ió  un p u e s to  p a ra  u na  co rr id a  
d e  n o v e le s  a  c e le b ra r  en  la  p la za  
d e  M a d rid . S e is  n o v il lo s  p a ra  otros  
tan tos m a ta d ores . A  to ro  p o r  to re ­
ro . E m p resa  a rr ie s g a d a , n o  s ó lo  
p o r  ser M a d r id  e l  coso  q u e  m ás  
e x ig e , s in o  p o rq u e  e l  lim e ñ o  se lo  
ju g a b a  tod o a  la  ú n ica  ca rta  d e  
un n o v illo .
L a  ca rta  s a lió  tr iun fo . H u m berto  
fue e l  ú n ico  q u e  d es ta có  a  cien 
co d os  sob re  e l  res to  d e  éus co m ­
p a ñ e ro s  d e  ca rte l. Y  cu a n d o  h a b ía  
lo g ra d o  p o n e r  en  p ie  a  lo s  esp e c ­
ta d ores  y  p ro v o c a r  en cen d id a s  
o v a c io n e s , e l  a fila d o  p itón  d e  su  
«enemigo» Je c a ló  m u y  hondo.
H u m b erto  ta m p o co  se  a m ila n ó . 
Se sos tuvo  en  p ie  hasta  m o n ta r e l 
e s to q u e  y  h u n d ir lo  en  la  ca rn e  
p a lp ita n te  y  brava del n o v il lo . L e  
l le v a ro n  la s  o re ja s  a  la  e n fe rm e ­
r ía  y  un n u e v o  co n tra to  d e  la  e m ­
p re s a  m a d rile ñ a  p a ra  to re a r  o tra  
vez, y a  n o rm a lm e n te ; es  d e c ir , en  
u na  te rn a  co n  d os  to ro s  p o r  ca ­
beza.
Y  cu a n d o  se  re p u s o  y  l le g ó  esa  
ta rd e , H u m b erto  V a lle  v o lv ió  a  
co rta r  dos  o re ja s , una en cada to ­
ro . Y  q u e d ó  co m o  a tra cc ió n  no- 
v i l le r i l  en  lo s  primeros lugares del 
esca la fó n  p a ra  la  p ró x im a  tem ­
p o ra d a . en  la  cu a l y a  n o  ten d rá  
H u m berto  V a lle  q u e  p e d ir  con  a n ­
g u s tia  un p u es to  a  lo s  e m p resa rios  
esp a ñ o les , p o rq u e  será n  éstos los  
q u e  le  p id a n  a  é l  su a ce p ta c ió n  
p a ra  h a c e r  e l  p a s e íl lo  en sus 
p lazas.
U n a  p la z a  d e  t o r o s ,  
m o n u m e n to  n a c io n a l
N o  s ó lo  p o r  su  h is to r ia  y  p o r  
su b e lle z a  in tr ín s e c a , s in o  p o r  t o ­
d o  c u a n to  s ig n if ic a  e l  n o m b re  de  
R o n d a  en  la  ta u ro m a q u ia , su  
p la za  d e  to ro s  será  d ec la ra d a  m o ­
n u m e n to  n a c io n a l en  este  a ñ o , en  
q u e  se c u m p le  e l  c e n te n a r io  d e  
P e d ro  R o m e r o ,  in v e n to r  d e  u n  
e s t ilo  d e  to r e a r :  e l  e s t i lo  r o n d e ñ o .  
J u n to  a l c o lo r id o  y  la  e x u lta n te  
e lo c u e n c ia  d e  la  escu e la  S e v illa -
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na, P e d ro  R o m e r o  a p o r tó  la  té c ­
n ica , e l  a ire  s o b r io ,  la  m a estría  
y  e l v a lo r  seco . E n  su ca p o te  y  
en  su  m u le ta  n a c ió  la  escue la  
ro n d e ñ a , q u e  lu e g o ,  e n  e l  tra n s ­
cu rs o  d e l t ie m p o ,  fu é  p ra c tica d a  
c o n  in d e p e n d e n c ia  de la  s e v il la ­
na en  unas oca s ion es  y en  o tras  
o b te n ie n d o  u na  m e zc la  d e  am bas, 
en  d os is  más o  m e n o s  e q u iv a ­
le n te s . L a  escue la  ro n d e ñ a  y  la  
s e v illa n a  v ie n e n  a s e r c o m o  las 
m á rgen es  d e l t o r e o ,  p o r  d o n d e  
tra n s cu rre  la  c o r r ie n te  d e  d iv e r ­
sos es tilo s  y  m a tice s , q u e  d ie ro n  
lu g a r  a las d is tin ta s  m aneras d e  l i ­
d ia r  to ro s . A h o ra , s i e l e x p e d ie n ­
te  in ic ia d o  p o r  la  D ir e c c ió n  G e ­
n e ra l de B e lla s  A r te s  lle g a  a una  
fa v o ra b le  m e ta , una  p la za  d e  t o ­
ro s  será  d ec la ra d a  m o n u m e n to  
n a c io n a l p o r  p r im e ra  v ez  e n  lo s  
anales h ispa n os .
VARIEDADES
L luvia de h ijos
Curiosa encuesta la realizada 
por el diario madrileño «Ya» en­
tre las mujeres españolas. Sólo 
los datos obtenidos, en su más 
escueta y constreñida expresión, 
valen por todo un estudio con ca­
racteres rigurosamente exhausti­
vos. Veamos. Los defectos que la
soltera española exhibe como 
fundamentales para no casarse 
con un hombre son los de poco 
cariñoso, juqador, mujeriego, va­
go y absolutamente pobre, sin 
que la fealdad sea obstáculo 
mayor. La edad ideal propia pa­
ra el matrimonio la cifran en 
los veinticuatro años, y en los 
veintiocho la del futuro cónyu­
ge. Y  respecto al capítulo fami­
liar, noventa y nueve muchachas 
desean fervorosamente tener to­
dos los hijos que Dios envie; die­
ciséis se inclinan por la pareja, 
niño y niña; treinta y cinco, por 
el trío de dos niños y una niña, 
y cuatro por la pareja doble. Y, 
como resumen, opinan que la mu­
jer española gana en personali­
dad al casarse.
L a s  p e r la s  c a m b ia n  
de h ogar
A l menos, eso parece despren­
derse de la sensacional pesca sub­
marina llevada a cabo por el es­
pecialista en esta clase de de­
porte Manuel Rodríguez, que, en 
una de sus inmersiones bajo los 
acantilados de la Punta de la Mo­
na, en aguas mediterráneas, ha 
logrado extraer un mejillón de 70 
centímetros de largo por 30 de an­
cho, en cuyo marítimo interior se 
albergaban nada menos que cinco 
perlas, del tamaño de un garban­
zo la mayor de la familia. Y de 
tan buen oriente, que nada más 
llegar a tierra con su inesperado 
botín, le fueron ofrecidas mil pe­
setas por cada ejemplar perlifero. 
¿Habrá también crisis de vivienda 
en las profundidades oceánicas,
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p or su  p ro p io  cam in o. H a y  inc lu so  
una f a l t a  de coo rd in a c ió n  en los  d i f e ­
ren tes  s e rv ic io s  de los E s tad os  U n idos, 
donde d em as iadas  ra m ific a c io n e s  se 
ocupan  del m ism o p rob lem a . D is t in ­
ta s  a g en c ia s  y  v a r ia s  o rg a n iza c io n e s  
«p r iv a d a s » ,  con  d ife r e n te s  g ra d o s  de 
a yu d a  de l G ob iern o , es tán  lle va n d o  
a cabo op e rac ion es  de g u e r r a  p s ico ló ­
g ic a  en  la r g a  esca la , d es t in ad as  a 
c re a r  la  fu e r z a  d e fe n s iv a — y , en ú l­
t im o  caso, o fe n s iv a — del m undo lib re  
y  a  d e b ilita r  e l s is tem a  de p od er de 
los  com u n is tas. M uchos a m erican os  
e x p e rto s  en es ta  ta re a , in c lu yen do  
p a r t ic u la rm e n te  a in m ig ra n te s  r e ­
c ien tes , tien en  c la ra s  p re fe re n c ia s , s i 
no es que es tán  en  a c t iv a  a soc iac ión , 
en  fa v o r  de g ru p o s  ex ila d o s  de uno u 
o tro  co lo r, de m an era  que se v en  en ­
vu e lto s  en la s  con tien d as  de los  p o ­
lít ic o s  ex ilad o s  q u ie ra n  o no.
E l  resu ltad o  es que la  p ro p a ga n d a  
d es tin ad a  a los  p a íses  tra s  e l « t e ló n  
de a c e r o »  está , en  g ra n  p a r te , b a jo  
la  in flu e n c ia  de p erson as  que se las  
han  a r re g la d o , g ra c ia s  a sus con e­
x ion es , p a ra  in f i l t r a r  en  los s e r v i­
c ios a  sus p ro p io s  « f i e l e s »  com o e d i­
to re s  y  locu tores . E s te  es, e sp ec ia l­
m en te , e l caso de la  V o z  de A m é r ic a  
y  la  R a d io  E u ro p a  L ib re .
E l  segu n do m ed io  de con ta c to  de 
los p o lít ic o s  e x ila d o s  con  los  pa íses  
tra s  e l « t e ló n  de a c e ro »  se e fe c tú a  
p o r  m ed io  de d ife r e n te s  s e rv ic io s  se­
cre to s , en los  cuales «e x p e r t o s »  in ­
f i l t r a d o s  y  a g en te s  p ro cu ra n  que 
c u a lq u ie r  e lem en to  que se en cu en tre  
en oposic ión  con la  l ín e a  p o lít ic a  de 
los  C on se jos  N a c io n a le s  es té  a m o rd a ­
zado m ora lm en te  o de o t ra  m an era . 
E s to  s ig n i f ic a  que, en  los  pa íses  tra s  
e l « t e ló n  de a c e ro » ,  aqu e lla s  o r g a n i­
zac ion es  in c lin ad as  a  t r a b a ja r  p a ra  
los p o lít ic o s  ex ila d o s  se v en  fa v o r e c i ­
das, m ien tra s  que o tra s  que no so­
la m en te  es tán  c o n tra  e l com un ism o, 
s ino que, a l m ism o tiem po , buscan  
un n u evo  y  ra zo n a b le  o rden , se v en  
ob sta cu lizad as  o incluso e lim in ad as .
N o  es s o rp ren d en te  que, g ra c ia s  
a ta n  g en e ro sa  ayu da , y  en  v is ta  de 
los  m étodos em p leados , los  p o lít ic o s  
e x ila d o s  puedan m o s tra r  c ie rto s  é x i­
tos. S in  em b a rgo , esto  no p ru eba  que 
o tro s  e lem en tos  m ás c o n s tru c tivo s  no 
sean  capaces de o b ten er  m e jo re s  r e ­
su ltados. S e r ía  tam b ién  un  e r r o r  
p en sa r que, a l d i r ig i r  la  g u e r r a  f r í a  
p o r  es te  cam in o, p reva le cen  los  v e r ­
daderos  deseos de la s  nacion es  in te ­
resad as . L a  op in ión  p ú b lica  se v e  a r ­
t i f ic ia lm e n te  d ir ig id a  p o r  esta  p ro p a ­
ga n d a . E l  to ta l del p lan  se d ib u ja  
p a ra  c re a r  la  im p res ió n  de que es la  
v o lu n ta d  de los  pueb los b a jo  e l d o ­
m in io  com u n is ta  lo  que se in te rp re ta , 
m ien tra s  que, en r ea lid a d , estos p u e­
b los se v en  m era m en te  en fren ta d o s  
con un n u evo  hecho consu m ado. A l  
f in a l,  e l resu ltad o  no v ie n e  a  s e r  m ás 
que una v ic to r ia  g a n a d a  p o r  el d i­
n ero  puesto a d ispos ic ión  'de c ie rto s  
p o lít ic o s  e x ila d o s  fa v o re c id o s , los  
cuales, g ra c ia s  a  es ta  ayu d a , son c a ­
paces de m a n ten er  y  e x ten d e r  sus 
o rg a n iza c io n es , a m p lia m en te  r a m if i ­
cadas. E n  ta le s  c ircu n stan c ia s , es en ­
gañ o so  e l a rgu m en to  de que es e l 
pueb lo  m ism o qu ien  dec id e  su fu tu ­
ro , p o rqu e  todas  la s  cosas se hacen  
con el p ro p ós ito  de p re s io n a r  a  la  
op in ión  p ú b lica  d en tro  del m o lde  de 
id eas  y a  resu e lta s .
C u an to  m ás se a r ra ig u e  la  p o lít ic a  
i r r e f l e x iv a  de ah ora , ta n to  p eores  
p od rán  se r  un d ía  la s  con secuencias . 
H a y  un p e lig r o  m u y  rea l de que los 
p roh om b res  ex ilad o s , pu lsando cu e r­
das p o lít ica s , puedan  un d ía  in d u c ir  
a los  G ob iern os  o cc id en ta les  a ob li­
g a r  a  la s  n aciones que es tán  ah ora  
tra s  e l « t e ló n  de a c e ro »  a  a c e p ta r  
reg ím en es  basados en el a n tigu o  sta­
tu quo, cuando el o rden  p rén sen te  se 
d esvan ezca . S e m e ja n te  d e sa rro llo  r e ­
p re s e n ta r ía , s in  em b a rgo , p a ra  m u­
chos pueb los de la  E u ro p a  C en tro - 
E s te , no la  lib e ra c ió n , s in o  e l com ien ­
zo d e  n u evas  d ificu lta d es .
7
C O N C L U S IO N E S
H a y  m uchos en  O cc id en te  que a ca ­
r ic ia n  la  id ea  de que s e r ía  pos ib le , 
p o r  m ed io  de p ro p a ga n d a  y  o tro s  m é­
todos de g u e r r a  f r ía ,  m in a r  la  au to ­
r id a d  de los reg ím en es  com u n istas  
ex is ten tes , hasta  el punto de que un 
d ía  su e s tru c tu ra  com p le ta  ser v in ie ra  
a b a jo . N o  es n ecesa rio  d e c ir  que ta ­
les  puntos de v is ta  y  esp e ran zas  son 
ex a g e ra d o s . A  cau sa  del b ien  o r g a ­
n izad o  co n tro l de los g ob e rn a n tes  co­
m u n istas , lo  m ás que p od r ía  o c u r r ir  
s e r ía n  m a n ife s ta c io n es  y  a lg u n a  a c ­
t iv id a d  de g u e r r il la s ,  as í com o actos 
de sa b o ta je , los cuales, p o r  s í m ism os, 
no son d ec is ivos . L o s  s o v ie ts  tien en  
m ed ios  p a ra  s u p r im ir  rá p id a m en te  
cu a lq u ie r  in su rrecc ión  m a yo r . E s to  
se d em ostró  c la ra m en te  en la  A le m a ­
n ia  O r ien ta l.  E s  d i f íc i l  c on ceb ir  la  
ca íd a  del com un ism o s in  un  c o n fl ic ­
to  a b ie r to  con  O cc iden te . A l  d ec ir  
esto no querem os de n in gu n a  m an era  
m en o sp re c ia r  la  im p o rta n c ia  de la  
acc ión  en cu b ie rta , p e ro  s e r ía  un e r r o r  
no v e r  las  cosas com o son rea lm en te .
A L E M A N I A  T A M B I E N  T I E N E  
A M IG O S  E N  E U R O P A  C E N T R A L  
Y  O R I E N T A L
M u chos creen  tam b ién  que la  co ­
o p e ra c ión  e n tre  el O cc id en te  y  A l e ­
m an ia  tien d e  a d e sa len ta r  los  m o v i­
m ien tos  secre tos  en  m uchos pa íses  
tr a s  e l « t e ló n  de a c e ro » .  E s te  es uno 
de los  acostu m b rad os  «s lo g a n s »  de 
p ro p a ga n d a  que la n za n  los  p o lít ico s  
ex ilad o s . E llo s  d ic en : « S i  qu eré is  co­
la b o ra r  con A le m a n ia , no p od ré is  con ­
ta r  con  el a p o yo  de n u es tras  n a c io ­
nes tra s  e l ’ ’ te lón  de a c e ro ” . »  S in  
em b a rgo , esto  só lo  es, en p a r te , v e r ­
dad. En la Europa Centro-Este, Ale­
ma tiene no sólo enemigos, sino tam­
bién amigos. U n ica m en te  p a r te  de los 
checos son a n tig e rm a n o s . L a  pos i­
c ión  de los  po lacos es a lg o  d ife r e n te . 
P e ro  o tra s  n aciones, com o los es lo ­
vacos, h ú n garos , u cran ian os , ru m a­
nos, etc., que exceden  con m ucho en 
n ú m ero  a  los  checos y  polacos, t ie ­
nen  en  g r a n  p a r te  la zos  am istosos  
con A le m a n ia . Naturalmente que 
cualquier nueva orientación de la po­
lítica occidental no contentaría a to­
dos, pero la actual línea no satisface 
a nadie. E n  c u a lq u ie r  caso, es im po­
s ib le  r e c o n c il ia r  todas  las  am b iciones 
de la s  d is tin ta s  naciones, p o r  la  r a ­
zón de que no son com p atib les . L a  
ú n ica  lín ea  p os ib le  a s e g u ir  s e r ía  la  
que in c lu y e ra  un m ín im o  de in ju s t i­
c ias  p a ra  ob ten er un o rd en  ju s to  y  
ra zon ab le . E n  o tra s  p a lab ras , debe­
r ía  s e r  en con trad o  un té rm in o  m ed io  
en  la  d irecc ión  de la  g u e r r a  f r í a  que 
tu v ie ra  en cu en ta  los in tereses  le g a ­
les de la s  nacion es  que v iv e n  tra s  e l 
« t e ló n  de a c e r o » ,  s in  co m e te r  f l a ­
g ra n te s  in ju s t ic ia s .
L A  F E D E R A C IO N  D A N U B I A N A
U n a  s a t is fa c to r ia  d irecc ión  p o lít ic a  
de la  g u e r ra  f r í a  c o n s is t ir ía , sobre  
todo , en  la  cooperac ión  e n tre  a u s tr ía ­
cos, es lovacos , h ú n ga ro s  y  checos con 
v is ta s  a la  fo rm a c ió n  de una F e d e ­
ra c ión  d an u b ian a , id ea  que t ien e  m u­
chos p a r t id a r io s  en  aqu ello s  pa íses, 
y  que, p o r  o tra  p a rte , no ch oca  con 
los  in te reses  a lem an es .
L a  g u e rra  en cu b ie rta  es, p o r  m u­
chas ra zon es, un a rm a  de dob le f i lo .  
E s  un e s fu e rzo  en  e l cual e l f in  ju s ­
t i f ic a  los m ed ios, y  la  v e n g a n za , los 
en gañ os  y  las  tra ic io n es  ju e g a n  un 
g ra n  pap e l. C ad a  acción  p ro vo ca  una 
rea cc ión , y  la s  rep re sa lia s  con se­
cuentes  en g en d ra n  nu evos od ios. L a  
costu m bre  de la  v io le n c ia  echa r a í ­
ces m ucho m ás p ro fu n d a s  en una 
g u e r r a  ir r e g u la r  que en  una r e g u la r .
E n  la  ú ltim a , se c o r r ig e  p o r  la  cos­
tu m bre  de obedecer a la  au to r id a d  
con stitu id a , m ien tra s  que en  la  p r i­
m era  d e s a fia r  a la  au to r id a d  y  v io ­
la r  la s  le yes  se c o n v ie r te  en una v ir ­
tud. N o  se puede in c ita r  d u ran te  
años a l pueb lo a d esobedecer a l r é g i ­
m en ex is ten te , a n im a r le  a  l le v a r  a 
cabo actos  de v io len c ia , que son  p ro ­
c lam ados  hero icos, y  después esp e ra r  
que los  hom bres de es te  m ism o pue­
blo se c o n v ie r ta n  o t ra  v e z  en  c iu d a ­
danos d isc ip lin ad os . L a  e x p e r ien c ia  
ha d em ostrad o  que los  m ov im ien tos  
de r e s is ten c ia  es tán  com puestos de 
un te rc io  de fa n á t ic o s  d estru c tivo s , 
un te rc io  de c r im in a les  y  un te rc io  
de los llam ad os  «c o m p a ñ ero s  de v ia ­
j e » .  Y  com o la  in f lu e n c ia  de las  dos 
p r im e ra s  c a te g o r ía s  es la  m ás fu e r ­
te, in e v ita b lem en te  se c rea  una m ez­
c la  de p a tr io t ism o  s a lv a je  y  de a c t i­
v id a d  c r im in a l, que v a  desde el m er­
cado n e g ro  a l a ses in a to . M u y  a m e­
nudo la s  v e n ta ja s  tá c tica s  ob ten idas 
no com pen san  los  resu ltad os  n e g a t i­
vos  su bs igu ien tes .
E s  ta n  d i f íc i l  con den ar es ta  fo rm a  
de lu ch a  com o reco m en d a r la  com o el 
a rm a  p o r  ex ce len c ia . H a y  m uchas r a ­
zones p o r  la s  cu a les  e l O cc id en te  no 
d e ja rá  s in  e sp e ra n za  a p a íses  con­
fin a d o s  t r a s  e l « t e ló n  de a c e ro » .  
S ien do as í, es te  e s fu e rzo  debe se r  d i­
r ig id o  con  el cu idado n ecesa rio  si 
querem os p ro te g e rn o s  c o n tra  s o rp re ­
sas d e sa grad ab les .
E l  m a yo r  in co n ven ien te  para la  d i­
recc ión  a c tu a l de la  g u e r r a  f r í a  r e ­
s ide  q u izá  en  e l hecho de que los d i­
fe r e n te s  C on se jos  N a c io n a le s — p o la ­
co, h ú n ga ro , ch ecos lovaco , rum ano, 
e tc é te ra — p re ten d en  r e p re s e n ta r  no 
la s  en tid ad es  é tn icas , s ino los E s ta ­
dos sepa rad os  com o e x is t ía n  desde 
1919-20. S e r ía  d ife r e n te  si, en lu g a r  
de a c tu a r  en n om bre de a n te r io re s  
E s tad os , lo  h ic ie ra n  en  fa v o r  d e *g ru ­
pos étn icos , ta le s  com o polacos, che­
cos, h ú n ga ros , es lovacos , etc., r e c o ­
n ocien do es te  p r in c ip io  en ve z  de E s ­
tados con  fro n te ra s  d e fin it iv a s .  M u ­
chos ra zon a m ien tos  p od r ía n  a s í ser 
ev itad os , e sp ec ia lm en te  en cuestiones 
te r r ito r ia le s ,  las  cuales con stitu yen  
uno de los  m ás de licados  p rob lem as 
de la  E u ro p a  C en tro -E s te .
R esp ec to  a  la  cuenca  del D an u ­
bio, h a  d icho M r . E d en  en el New 
York Times: « L a  ca íd a  del Im p e r io  
a u s tro -h ú n ga ro  fu é  una g ra n  c a la m i­
dad p a ra  la  paz. S i los pa íses que lo 
fo rm a b a n  q u is ie ra n  un d ía  en con tra r  
un a r r e g lo  que les  p e rm it ie ra  t r a ­
b a ja r  ju n tos  en fe l i z  asoc iac ión , ¡qu é  
b ien  rec ib id o  s e r í a ! »
L A  E Q U IV O C A C IO N  D E  L O S  
T R A T A D O S  D E  1919-20
S i és ta  fu e ra , s in  em b argo , la  m eta  
de la  p o lít ic a  de E s ta d o  a lia d a , en ­
tonces el asu n to  d eb e r ía  s e r  resu e lto  
p o r  un cam in o  com p le tam en te  d i fe ­
ren te , p orqu e  la p resen te  p o lít ic a  sólo 
puede p ro d u c ir  resu ltad os  d ia m e tra l­
m en te  op u es to s ; a s a b e r : una ren o ­
v a d a  b a lca n iza c ión  de la  E u ro p a  
C en tro -E s te . E l e r r o r  de los t r a ta ­
dos 1919-20, que l le v ó  a los  h ab i­
ta n tes  de estas  reg ion es  desde la  im ­
p e r fe c ta  l ib e r ta d  de la  a n te r io r  A u s ­
t r ia  a la  com p le ta  e sc la v itu d  por R u ­
sia . se en cu en tra  en el hecho de que 
estas  naciones pequeñas no fu e ro n  
advertidas con autoridad p o r  las  
g ra n d es  p o ten c ia s  de fo r m a r  una co­
op e rac ión  que les  p ro p o rc io n a ra  las  
v e n ta ja s  de una g ra n  «C o m m o n ­
w e a lth » .  Añadamos que los pueblos 
de la Europa Centro-Este están mu­
cho más inclinados a la cooperación 
que los políticos exilados, los cuales 
reclaman el derecho de representar­
los en Occidente. Tal como están las 
cosas, diríamos que parece como si 
estuviéramos a punto de perder la 
gran oportunidad de rectificar ante­
riores desatinos.
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P o r  lo  p reced en te  p a rec e  d ed u c ir ­
se que, p a ra  d ir ig i r  la  g u e r r a  f r ía ,  
d ebería  c rea rs e  un p la n  p o lít ic o  cu i­
dadosam ente  t r a z a ' io que p u d ie ra  po­
ner f in  a la  a n a rq u ía  que e x is te  en 
la  p ro p a ga n d a  y  los s e rv ic io s  s ec re ­
tos, y estuviese orientado a la orga­
nización futura c e  la Europa Centro- 
Este. D e n tro  d j  ta l esqu em a h a b r ía  
espacio p a ra  los  d ife r e n te s  m o v i­
m ien tos n acion a les . L a  p re g u n ta  que 
es n ecesa rio  h acerse  no es qu ién  t ie ­
ne ra zón , s ino qué es lo le g ít im o . R e-
(V ie n e  d e  la  pá g . 1 3 .) es un sistema, 
un único y bien estructurado libro, a 
través de cuyas páginas ha quedado des­
arrollada toda una concepción general 
del mundo, síntesis asombrosa de todos 
los problemas de la realidad y de la 
conciencia.
En este sentido, un paralelo puede 
establecerse en seguida, no por muy co­
nocido, menos exacto. Pienso precisa­
mente en Goethe. Eugenio d’Ors tiene, 
en efecto, como el sabio alemán, una 
curiosidad universal. Las ciencias y las 
letras, las artes, los oficios todos, la 
Historia y el paisaje, las grandes perso­
nalidades y los hombres humildes, todo 
ha sido acometido por el maestro espa­
ñol. Pero todo con un deseo de sínte­
sis, de unidad, porque D’Ors compren­
dió, desde su misma iniciación inte­
lectual, que la Filosofía era un orden 
de saber desprovisto de contenido pro­
pio y que debía tomar lo bueno de 
todas partes, con la misión de transfor-
su lta  un  e r r o r  f a t a l  m a n ten er  la  es­
tre ch ez  m en ta l de la s  am b ic ion es  de 
p o lít ico s  in d iv id u a les  s in  c on s id e ra r  
la  o rg a n iza c ió n  de E u ro p a  C en tra l 
com o un todo.
T a n to  si uno o d ia  com o s i a m a  a 
los a lem an es , esto nq puede ca m b ia r  
los hechos expu estos  en e l p resen te  
estud io . P o r  o t ra  p a r te , e l ig n o ra r lo s  
puede, m ás p ron to  o m ás ta rd e , cos­
ta r  a O cc iden te  g ra v e s  d es ilu s io n es ; 
a  E s tad os  U n idos, g ra n d es  sum as de 
d in ero , y  a  E u ro p a , n u evos d isgu stos .
marlo en sustancia eterna, de convertir 
—como él ha dicho—la anécdota en ca­
tegoría (1).
Así, pues, toda la obra orsiana cons­
tituye un sistema, una construcción or­
gánica y bien estructurada ; en defini­
tiva, una Filosofía. Originalidad en la 
concepción, unidad orgánica en el des­
arrollo y universalidad en el objeto, 
son, en efecto, las tres condiciones re­
queridas para llamar filosófica a una 
doctrina, y esas tres condiciones se dan 
plenamente en la del maestro D’Ors. 
De ahí que pueda éste ser llamado filó­
sofo, no sólo en cuanto que es hombre 
y busca la verdad, sino también por 
ser el creador de una estructura o sis­
tema, cuya fundamentación y desplie­
gue han sido acertadamente expuestos 
por José Luis Aranguren (2).
En consecuencia, desde su comien­
zo, la obra de Eugenio d’Ors, que pre­
senta tantas direcciones distintas, se ha 
mantenido organizada alrededor de una
columna vertebral, de un sistema central 
único. Y es preciso no olvidar esto si 
se quiere entender la política orsiana, 
cuyas ideas y directrices van a ser ex­
puestas aquí. Porque la concepción po­
lítica de Eugenio d’Ors deriva, en rea­
lidad, de su filosofía, de su ciencia de 
la cultura, la cual suministra, como ve­
remos, los elementos de esa política efi­
ciente y actual (3).
Pero precisa, antes de entrar en el 
análisis de esa concepción política, lla­
mar la atención acerca de otra cualidad, 
muy significativa, de la obra orsiana. 
Al examinarla se observará que ese es­
tructurado sistema que la compone ca­
rece de evolución. Su autor cree no ha­
ber evolucionado en nada, y hasta el 
mismo término e v o lu c ió n  le repugna. 
Obedece esta condición—como indica 
Aranguren—a la manera antihistórica 
de ser del autor. A este respecto, el 
propio maestro contaba que un editor 
londinense, al anunciar en su catálogo 
los diálogos P a r is . S p ec ta c le s  and  S e ­
cre ts . decía en una semblanza de don 
Eugenio : «Eugenio d’Ors era a los
treinta años secretario perpetuo de la 
Academia de Ciencias de Barcelona y 
director de Instrucción Pública en Ca­
taluña. Hoy es secretario perpetuo del 
Instituto de España y director general 
de Bellas Artes. No se puede, pues, 
decir que haya prosperado en su carre­
ra» (4). Y  es que el conjunto de su 
producción intelectual, reducible a un 
esquema, a un cuadro sinóptico, no pue­
de mostrar evolución en la misma me­
dida que un dibujo carece también ne­
cesariamente de ella. Por eso, él puede 
contemplar su vida como un panorama 
y no como una película.
Complejidad dentro de una fundamen­
tal unidad, estructura, obra arquitectó­
nica carente de evolución, constituyen 
las características más generales de la 
producción orsiana. Pero aquella com­
pleja variedad, aquella irreductibilidad 
aparente a una sinopsis, y su verdade­
ra unidad, quizá nazcan, en la obra 
de Eugenio d’Ors, de la misma bio­
grafía de su autor. Veamos cómo, enfo­
cando ésta principalmente en el aspec­
to de su doctrina política, que es el que 
ahora interesa.
ANOTACION BIOGRAFICA
El filósofo nació en Barcelona, donde 
vivió durante los primeros años de su 
existencia, como resultante del entron­
que de dos ramas familiares de origen 
catalán : los Ors, de linaje pirenaico
y tierra feudal, y los Rovira, de Villa- 
franca del Panadés, tierra republicana, 
no feudal. Estos van a Cuba, donde fun­
dan la Vega de Monterrey y crean el 
ron Bacardí, estableciendo una potente 
industria, que disponía para sus nego­
cios de un puerto particular—el de 
Manzanillo—, a cuya entrada todos los 
barcos debían pagar un impuesto a la 
compañía dueña del puerto. Por su par­
te. los Ors abandonan, ya en el si­
glo xviH, sus tierras, en la actual pro­
vincia de Lérida, y se trasladan a Bar­
celona.
Tenía, pues, por de pronto, Eugenio 
d’Ors, por una parte, una larga tradi­
ción ciudadana ; por otra, una tradi­
ción viajera y cosmopolita, que eviden­
cian los apellidos de una de sus abue­
las, doña Eloísa García Silveira, cuba­
no y portugués, respectivamente. Y en 
ambas ramas—expresión quizá de uni­
dad dentro de la dispersión—, la clara 
alusión al to te m  familiar : o rs , es decir, 
oso ; García, oso también, del germá­
nico k a rtze n .
Pero dentro de la rama catalana hay 
también un conocido antecedente inte­
lectual, que llegó a ejercer cierta in­
fluencia en el joven Eugenio d’Ors. Don 
Joaquín Rubió y Ors, precursor del re­
nacimiento literario catalán, había pu­
blicado E l  g a ite r  d e l L lo b re g a t , primer 
libro serio de poesía escrito en catalán. 
Pues bien, una edición poliglota de es­
tos versos da a su descendiente una pri­
mera idea de la gloria literaria. Por
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que las nuevas familias de perlas 
se ven desplazadas de sus clá­
sicas habitaciones para irse a mo­
rar obligadamente bajo techos de 
mejillón?
Edad fu tb o lística
E s o  de q u e  la  fo rm a  b a lo m p é -  
d ica  se p ie rd e  a edad  te m p ra n a , 
e s p e c ia lm e n te  en  e l  fú tb o l  espa ­
ñ o l ,  o b l ig a d o  a u n  desgaste m a ­
y o r  q u e  en  o tro s  países dada la  
e n o rm e  lo n g itu d  d e  lo s  d e s p la ­
za m ie n to s  q u e  t ie n e  q u e  h a ce r  
cada e q u ip o ,  p a re ce  ser q u e  n o
p u e d e  sentarse c o m o  te o r ía  g e n e ­
ra l.  L a  p ru e b a  la  te n e m o s  en  Z u -  
b ie ta , e l  ju g a d o r  in te rn a c io n a l 
vasco q u e  a c tu ó  m u ch o s  años en  
las canchas a rge n tin a s , y  q u e  
a h ora , a sus tre in ta  y  seis años , 
s igu e  to ta lm e n te  en a c t iv o  y  es 
p ie za  fu n d a m e n ta l d e l D e p o r t i ­
v o  de La  C o ru ñ a , c lu b  de la  p r i ­
m era  d iv is ió n  d e  E spaña . T o d o  
d e b e  c o n s is t ir ,  p o r  lo  v is to , en 
u n ir  a unas fa cu lta d es  fís ica s  ó p ­
tim a s  un  ré g im e n  d e  v id a  in t e l i ­
g e n te . H e  a q u í a Z u b ie ta .  q u e  se 
a cerca  a lo s  cu a ren ta  años co n  
v ig o r  s u f ic ie n te  pa ra  m a n te n e r  su 
n o m b re  en  e l  ce n s o  de lo s  q u e  
aun  v is te n  ca m ise ta  fu tb o l ís t ic a  
e n  e l  g ru p o  d e  la  m á x im a  c a te g o ­
r ía  de la  L ig a  espa ñ ola .
En el teatro español brilla una 
luna nueva. Las lunas del tea­
tro suelen ser de guardarropía: 
papel pintado, un poco de gasa 
— si acaso—  y una humilde bom­
billa casera detrás. Pero esta 
luna nueva metafórica que aca­
ba de aparecer en el teatro es­
pañol se anuncia con brillo pro­
pio y se llama Alfonso Sastre. Na­
da, pues, de guardarropías. To­
dos los críticos, los «estrenistas» 
y los buenos catadores de sole­
ras escénicas están de acuerdo 
en afirmar que en Alfonso Sas­
tre hay un autor dramático de 
auténtico valor. Ya se había di­
cho lo mismo con «Escuadra ha­
cia la muerte», la primera obra 
con rango de tal que Sostre puso 
en contacto con el público. Pe­
ro aquello fué un estreno de cá­
mara, es decir, de asistencia res­
tringida y espectadores selectos. 
Faltaba el paso definitivo, aquel 
en que el autor se enfrenta al 
gran público sin «cribar» ni su­
frir el menor tamizado. Y  este 
paso lo dió Sastre, acaba de dar­
lo con «La mordaza», ofrecien­
do el primer estreno considera-
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ble de la temporada con taquilla 
franca para el que quiera acer­
carse a ella. Podría decirse que 
«La mordaza» no es obra per­
fecta todavía. Pero la perfección 
no es quizá exactamente un mé­
rito en el autor novel. El mérito 
es que en la imperfección de to­
da obra juvenil esté latente una 
serie de valores verdaderos, que 
esos sí que salieron a flote en 
«La mordaza».
Había empezado por una fies- 
terita provinciana. Así fueron los 
comienzos del «Día de América» 
en Asturias o el día de los «ame­
ricanos». En Asturias, los «ame­
ricanos» son los emigrantes a ul­
tramar, que vuelven a su tierra 
triunfadores o no de la gran aven­
tura dél trabajo al otro lado del 
Atlántico. Los «americanos» triun­
fadores—ya se va perdiendo aoue- 
llo del «indiano»—recibían el ho­
menaje de la capital asturiana 
desfilando en sus espectaculares 
coches de líneas modernas por la 
calle de Uria entre aplausos y 
serpentinas. La fiestecita fué cre­
ciendo. Ahora es ya una fiesta 
monumental, un suceso que reba­
sa los límites provinciales para 
convertirse en fecha nacional. Mi­
les de personas se alinean en los 
balcones, en las tribunas y en las 
aceras de la calle de Uria—que 
es la calle más definida y defi­
nidora del mapa urbano astur— ; 
desfilan ricas carrozas simbólicas 
de muchas nostalgias y alegrías 
y los pequeños paquetes de ser­
pentinas de antaño se convierten 
en alud y hecatombe de tiras de 
papeles coloreados. El «Día de 
América» en Asturias, en pleno 
cuarto creciente, alumbra el cie­
lo de las nuevas efemérides es­
pañolas, hecho fecha tradicional 
en un corto espacio de años.
Cabalgando en su pentagra­
ma de ritmos famosos, el nom­
bre de Xavier Cugat— catalán 
por los cuatro costados, a pe­
sar de su postizo neoacento 
norteamericano— retumbó en 
las noches españolas con fuer­
za de plenitud lograda. Noches 
de fiesta entre el verano y el 
otoño, en que el músico barce­
lonés injertado en Broadway 
fué la sensación de la tempo­
rada. Los aforos de las salas 
de fiestas resultaron insufi­
cientes, y Xavier Cugat, con
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otra parte, sometido el futuro maestro 
a la atracción diversa del castellano, su 
lengua materna, y del catalán, la lengua 
de sus compañeros de estudios, ambas 
fueron superadas, en primer lugar, por 
la tendencia ecuménica que le propor­
cionó aquella edición poliglota, y des­
pués, por sus lecturas francesas.
Junto a estas influencias, un aconte­
cimiento importante va a revelar, quizá 
por vez primera, la idea orsiana de la 
ecumenicidad y el sobrenacionalismo. 
A fines del siglo xix, la guerra anglo- 
boer produce, en un amplio sector de 
opinión romántico y nacionalista, un 
fuerte odio a Inglaterra. Eugenio d’Ors, 
por el contrario, que ya siente una cla­
ra antipatía por los separatismos, se 
niega a firmar el mensaje de afecto a 
los boers que sus compañeros y amigos 
le habían presentado. Empieza enton­
ces el estudiante D’Ors a conocer la ac­
tividad política inglesa, en aquellos tiem­
pos en que lord Chamberlain paseaba, 
con su orquídea en la solapa, la pos­
tura imperialista que cantara Kipling. 
Y caen en sus manos dos libros : O c e a ­
na—dogmatización, entre poética e his­
tórica, del imperialismo inglés—y la 
H is to r ia  d e l S a cro  R e m a n o  Im p e r io , de 
Bryce. Al mismo tiempo, se difundía 
la obra del inglés Benjamin Keats, cuya 
tesis evolucionista afirmaba que el sen­
tido de solidaridad corregía el indivi­
dualismo de la evolución ; y se exten­
día también el libro de Fustel de Cou­
langes sobre L a  c iu d a d  a n tig u a , y la 
imitación que de éste hiciera Isoulet en 
L a  c iu d a d  m o d e rn a .
Todos estos elementos deciden, en 
fin, la tesis doctoral en Derecho, cuyo 
germen leyó Eugenio d’Ors en la clase 
de Gumersindo de Azcárate, en la Fa­
cultad de Derecho de la Universidad de 
Madrid. Tal trabajo, que llevaba por 
título E l E s tad o h é ro e , dió lugar a la 
tesis doctoral acerca del tema G e n e a lo ­
g ía  id e a l d e l im p e r ia l is m o , en cuyas 
páginas se trasladaba a la política de 
los Estados la conocida teoría de Car­
lyle sobre los héroes. Estos son, en la 
tesis carlyliana, los responsables y au­
tores de la Historia. Pues bien, aplica­
da esta doctrina a los Estados. é«ios se 
dividían, según D’Ors, en Estados de 
ideal fraterno y Estados de ideal pa­
terno, es decir, de ideal imperialista, 
que se justifica por el imperialismo ejer­
cido sobre los demás, o sea, por la au­
toridad.
Esa tesis doctoral, sin embargo, no 
fué nunca presentada ni publicada, de­
bido quizá a que su autor inició enton­
ces una serie de viajes al extranjero. 
Abandonando a la vez ciudad, patria y 
familia, Eugenio d’Ors se convirtió 
—como él mismo ha dicho—en el estu­
diante vagabundo por las universida­
des europeas. Había vivido, en Madrid, 
ese momento de crisis moral producido 
por la derrota del 98, que denunciaba 
los peligros del aislamiento (5). Así, 
en 1906, va a París, donde coincide, 
sin saberlo, con Benito Mussolini. En 
el ambiente parisiense, los estudiantes, 
por aquellos años, recibían doble in­
fluencia : por una parte, la de Maurras, 
que los llevaba a la monarquía ; la de 
Sorel, por otra, que los conducía al 
sindicalismo. He aquí, sin duda, la cla­
ve explicadora del temprano entendi­
miento de D’Ors para la política mus- 
soliniana, y también la razón por la 
cual el entonces estudiante puede co­
nocer a fondo la doctrina maurrasiana, 
de la que, años después, hizo clarivi­
dente crítica, y en la cual descubriría 
cuatro ideas esenciales de Maurras, dos 
de ellas vivas, y muertas otras dos : cla­
sicismo y monarquismo, las primeras; 
las segundas, positivismo y nacionalis­
mo. «Entre las nuevas tendencias—escri­
bió D'Ors—aptas, dentro de cada país, y 
en campos políticos y sociales muy dis­
tintos, para recibir la influencia mau­
rrasiana, una jerarquía viene decidida­
mente a instaurarse : una tabla de va­
lores que, posponiendo nacionalismo y 
comtismo, otorga el primer lugar a ese 
apetito de unidad, tan característico en
la mente contemporánea, que ha esco­
gido a la monarquía como expresión de 
unidad en el Poder y al clasicismo 
como símbolo de unidad en la cultu­
ra» (6).
Pero también el «estudiante vagabun­
do» viaja por Alemania. En las Uni­
versidades de Heidelberg y München 
asiste a diversos cursos e incluso pu­
blica—en la primera de dichas ciuda­
des—su primer trabajo, R e l ig io  est l i ­
b erta s , que constituye la única excep­
ción al continuado esfuerzo intelectual 
orsiano por enlazar los conceptos de 
«filosofía» y «dibujo», ya que el fin de 
aquella publicación consistió en descu­
brir lo que en el pensamiento hay de 
no reducible a determinación, es decir, 
a d ib u io . Ahora bien, lo que funda­
mentalmente interesa recoger aquí de 
este primer viaje de D’Ors a Alemania 
es el hecho de que sus estudios en 
aquellas universidades hacen nacer en 
él la idea de la cultura como entidad 
dominante a toda política y que necesi­
ta, a su vez, una política a su servicio 
y la vocación de servir en adelante sólo 
a esa idea.
Terminados sus estudios en Francia 
y Alemania, Eugenio d’Ors regresa a 
España. En Cataluña se había inaugura­
do entonces una política de cultura, y 
esto hizo que D’Ors iniciara con los 
nacionalista un contacto, que nunca pa­
só, por otra parte, de su colaboración 
en el periódico catalanista. Nace así el 
G lo s a r io  en L a  V e u  de C a ta lu n y a . Esta 
obra, que—en acertada frase de Valéry- 
Larbaud—forma el diario de una inteli­
gencia, tiene su precedente formal en el 
D ic t io n n a ir e  p h ilo s o p h iq u e  p o r tá t i l , de 
Voltaire, y obedece a una empresa cuya 
inspiración fundamental ha sido clara­
mente explicada por el autor. Este situó 
su G lo s a r io  bajo el patronato de San 
Cristóbal, santo que defendía, desde la 
Edad Media, a sus fieles de la muerte 
por accidente, y que devino, así, patro­
no de los automovilistas. Mas como ya 
desde la época medieval, las gentes no 
tenían tiempo de recogerse, los decora­
dores de iglesias tuvieron cuidado de 
situar la imagen del santo de manera 
que pudiera ser vista desde afuera, y 
de hacerla lo suficientemente grande 
para que se viera desde lejos y sin es­
fuerzo. Pues bien, si tal sabido rápido 
a la imagen bastaba para proteger du­
rante una jornada la integridad corpo­
ral, «nosotros—dice D’Ors—debemos 
proporcionar a todo ser humano el me­
dio, en la dispersión enloquecedora de 
la vida moderna, de un contacto coti­
diano, por rápido que sea, con ideas 
capaces de santificar una jornada em­
pleada en diligencias y cuidados mate­
riales. El tesoro de la vida del espíritu 
no debe permanecer encerrado en las 
escuelas. Mediante el periódico, median­
te la conferencia, por pasquines y car­
teles sobre los muros, el espíritu debe 
ir delante de las multitudes y darles 
nobleza y dignidad» (7).
He aquí, pues, la finalidad de las 
glosas: dar a los hombres, cada día, el 
imprescindible contacto con la cultura, 
con el espíritu ; comunicación directa 
del filósofo—siempre enemigo de las to­
rres de marfil—con la multitud para ser 
útil, para cumplir un servicio. Euge­
nio d’Ors inició así una amplia obra 
de educación, que fué completada, en 
1915, con la publicación de su libro 
La  F ilo s o f ía  d e l h o m b re  q u e  tra b a ja  y  
q u e  ju e g a , obra que marca el final de 
una primera etapa en la estructuración 
general del sistema filosófico orsiano.
Forman estos años—de 1908 a 1915— 
la época en que Prat de la Riba ponía 
en práctica, en Cataluña, un sistema, 
hábil en apariencia. Mantenía él una 
postura nacionalista, pero necesitaba 
que se adhirieran a su idea las clases 
burguesas. Para lograr su objeto, or­
ganizó su sistema en tres capas : una, 
exterior, regionalista ; otra segunda ca­
pa, tras la anterior, nacionalista ; una 
tercera, en fin, más íntima, defensora 
del imperialismo y en la que militaba 
Eugenio d’Ors, quien dedicaba entonces
gran número de g losas a atacar y com­
batir el nacionalismo. La muerte de 
Prat de la Riba hizo fracasar tal sis­
tema, cuya primera y tercera capas 
fueron sacrificadas : la de los regiona- 
listas, desapareciendo éstos o pasándo­
se al nacionalismo ; la de los imperia­
listas, rompiendo o sometiéndose a la 
idea nacionalista. Entre los que rom­
pieron estaba D’Ors, que emprende en 
seguida su primer viaje a América y 
se radica después en Madrid (8).
Ya había finalizado, para entonces, la 
Gran Guerra. Esta primera guerra mun­
dial le hace ver a D’Ors la necesidad 
de combatir, recogiendo toda la tradi­
ción orsiana anterior, por la unidad de 
Europa. Es, en efecto, el momento—no­
viembre de 1914—en que aparecen el 
M a n if ie s to  de lo s  a m ig o s  d e  la  u n id a d  
m o ra l de E u ro p a  y las C artas a T in a ,  
donde su autor mantiene, como se verá 
más adelante, la idea de que la guerra 
europea es una guerra civil. Al mismo 
tiempo, todo este período—desde su re­
torno a España hasta la ruptura con la 
política catalana—señala en Eugenio 
d’Ors una etapa fundacional, una helio- 
maquia, en la cual el ideal de cultura 
se hace más y más absorbente sobre 
toda otra idea.
Por otra parte, el fin de la primera 
guerra mundial representa, para Cata­
luña, un momento de suma agitación. 
Es el año 1919, en efecto, el que re­
presenta una situación político-social 
curiosa. Huelgas y disturbios manifies­
tan tumultuariamente las reivindicacio­
nes obreras, frente a las cuales la pos­
tura patronal era muy difícilmente de­
fendible. Pero esta agitación era, al 
mismo tiempo, pretexto para la lucha 
abierta entre nacionalismo e imperialis­
mo. Eugenio d’Ors ya era entonces sin­
dicalista, y pronunció, en la Academia 
de Ciencias Mora’es y Políticas, y bajo 
la presidencia del ministro Bergamín, 
una conferencia sobre «La posibilidad 
de una civilización sindicalista». Una 
afirmación fundamental constituía la te­
sis orsiana : el sindicalismo no es opues­
to a la civilización. En él, por el con­
trario, había dos elementos aceptables, 
con los cuales se podía introducir una 
politica de cultura en las formas esta­
tales: primero, el condicionamiento so­
cial extremo de la propiedad ; secundo, 
la representación por principios de com­
petencia. Y también otros dos, inacep­
tables : la idea de igualdad, de tipo
comunista, y el principio de la acción 
directa o violencia en la política. Como 
era previsible, el efecto de la conferen­
cia fué tan fulminante, que se suprimió 
la publicación en que la Academia las 
editaba.
También fué suspendido por entonces 
el diario donde D’Ors publicaba sus glo­
sas ; pero tal medida no hizo sino evi­
denciar el éxito de su autor, pues los 
estudiantes asumieron la tarea de pu­
blicar el G lo s a r io  en velóarafo. Para­
lelamente. sus ideas sindicalistas atraen 
hacia D’Ors a muchos obreros. Expli­
caba X e n iu s . en el Ateneo Popular de 
Barcelona, un curso nocturno de Filoso­
fía, y los alumnos acompañaban al pro­
fesor, al terminar cada clase, basta su 
domicilio. Esta misma popularidad ha­
ce que los componentes de un sindica­
to agrícola de Valls quieran postular 
al filósofo para que los represente como 
diputado, candidatura que él rechazó 
cuando, en Valls, supo que el presi­
dente de aquel sindicato era inquilino 
del padre de su adversario y vió que 
incluso era amenazado de muerte.
Tenía ya don Eugenio, en aquellas 
fechas, preparada la sistematización de 
su doctrina filosófica, y recibió (1921) 
la primera invitación sudamericana para 
desarrollar un curso de Filosofía en la 
Universidad de Córdoba (Argentina), 
donde el sistema orsiano era conocido 
gracias a la difusión que ya le habían 
dado los estudiantes argentinos José Ga­
briel y Benjamín Taborga, fundadores 
del Colegio Novecentista. Y es curioso 
anotar el hecho de que tal invitación 
correspondía a un movimiento suhver-
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givo de la masa estudiantil, que se ha­
bía apoderado del mando de aquella 
Universidad. Fue, pues, así como Eu­
genio d’Ors pudo exponer, por primera 
vez, su sistema filosófico completo.
Este primer viaje a Hispanoamérica 
duró un año, durante el cual D’Ors co­
laboró en L a  R a z ó n . Con su regreso a 
España se marca el principio de la eta­
pa madrileña en su labor intelectual. 
En Madrid tomó el m a s s tro , profesio- 
nalmente, dos medidas : asegurar, en
primer término, que el G lo s a r io  se pu­
blicara en libro, y de este modo apa­
rece editado por Caro Raggio; conti­
nuar después la publicación de las glo­
sas en diversos periódicos, sin que esto 
significara nunca que el glosador com­
partiera la ideología de los diarios res­
pectivos. Comenzó así D’Ors su cola­
boración en A B C ,  aunque sin el nom­
bre de G lo s a r io , pues Luca de Tena no 
quiso que fuera diaria, sino semanal. 
Y dejó tanta huella esta colaboración 
—alternada, por otra parte, con la de 
B la n co  y  N e g r o  sobre temas de arte—, 
que habiendo sido suspendido en 1931, 
todavía hoy algunas personas felicitan 
a D’Ors por «sus glosas d e  A  B  C».
Hay, pues, un cambio significativo en 
la obra orsiana, que se puede marcar, 
al menos simbólicamente, en la ruptu­
ra con la política catalanista. Esta coin­
cide, en líneas generales, con el primer 
viaje de Eugenio d’Ors a la Argentina, 
a cuyo regreso—como queda dicho—el 
escritor empieza a radicar en Madrid. 
Pero es interesante, sin duda, explicar 
el sentido de este cambio estratégico, 
y para ello nada mejor que acudir a la 
fuente original. Es, en efecto, el pro­
pio autor del G lo s a r io  quien lo aclara 
al responder a una pregunta del corres­
ponsal de cierta revista malagueña. 
«Tres obras—dijo D’Ors a la sazón—son 
las únicas que, en realidad ha escrito 
y escribe: 1.«, un sistema filosófico, es 
decir, su pensamiento reducido a uni­
dad ; 2.a, el G lo s a r io , en el que se en­
cara con la libre diversidad del mundo
y de la vida ; 3.a, su lucha por la
Cultura, desarrollada en su Cataluña 
nativa, que ya había dado sazonados 
frutos.» «Ahora bien—añadía—, muchos 
de los lectores a quienes nuestras pa­
labras se dirigen saben que esta terce­
ra hija se le ha muerto al autor hacia 
los comienzos del año actual; mejor 
dicho, le ha sido asesinada alevosamen­
te por ciertos políticos catalanes, que 
han logrado también, de rechazo, retar­
dar el crecimiento de la primera. Esto 
le ha conducido, por un tiempo, a po­
ner en la segunda todas sus alegrías 
y a condensar en ella sus mejores es- 
peranzamientos de eficacia. Quiere de­
cir, ya sin tropo que, hoy por hoy, 
cifra en el G lo s a r io  (así como ya había 
hecho en sus primeros días de pro­
ducción literaria) lo más continuo de 
su libre actividad espiritual. Convenía, 
pues, a su designio, compensar la limi­
tación del instrumento con una amplia­
ción del ámbito concedido a sus posi­
bilidades de resonancia. El G lo s a r io  
era un G lo s a r i , esto es, se escribía en 
catalán ; ahora tomará las alas del cas­
tellano, avezadas a volar entre continen­
tes. Veía la luz en un solo periódico ; 
ahora conocerá las claridades de tres o 
cuatro. Consentía que sus diarias notas 
se guardaran, años y años tal vez, en 
las colecciones de aquél, sin ensayar 
nueva difusión en el libro ; ahora esta 
manera de reencarnación y reviviscen­
cia impaciente será ley grata en la ta­
rea. Así, el G lo s a r i no sólo se trueca 
en G lo s a r io , sino en G lo s a r io  n u e v o .  
Lánzase a la aventura del gran viaje, 
si antes ha conocido las tibias segurida­
des de la domesticidad» (9).
Instalado en Madrid y asegurada la 
publicación de las glosas, es decir, del 
diálogo medular de su labor intelectual, 
Eugenio d’Ors continúa también su con­
tacto con el extranjero, especialmente 
durante los veranos y los otoños de 
aquellos años. París, Bélgica, adonde 
asiste a la celebración del centenario 
de aquel país ; semanas musicales de
Salzburgo y otros viajes por Austria y 
Alemania quedan recogidos en las pá­
ginas del G lo s a r io  n u e v o , donde todo 
movimiento del barómetro cultural se 
acusa y es sabiamente comentado. Así, 
el glosador, que siempre se había ha­
llado lejos, fuera de una visión dema­
siado directa de los acontecimientos 
trágicos, se encontraba en Innsbruck 
cuando un periódico alemán le dió la 
noticia del golpe de Estado de don Mi­
guel Primo de Rivera. Desde lejos, él 
fué como espectador del teatro clásico, 
para quien toda violencia acontece de­
trás de una cortina. Condición, sin du­
da, más propicia al examen bajo espe­
cie de eternidad. Pero en tal circunstan­
cia, ¿qué opinión adelantar sobre los 
sucesos españoles?
El instante, por fortuna, quedó de­
tenido en la glosa : «Importa precisar 
que lo que podía advertirse en los pa­
receres era más bien vacilación, no di­
vergencia. El enlace del juicio con la 
posición política personal de quien opi­
naba intervenía menos de lo que a pri­
mera vista pudo creerse. A izquierda 
y a derecha, entre los admiradores de 
las novedades de Rusia, como entre los 
admiradores de las novedades de Ita­
lia, se está hoy en el mundo deseoso y 
sediento de autoridad ; cuando parece 
que un régimen nuevo ha de traer la 
imposición de un ejercicio de autoridad 
auténtica, tiene infinitas probabilidades 
de ser, a derecha y a izquierda, bien 
acogido.» Era lo que ya D’Ors había 
llamado, simbólicamente, la M a rs e lle s a  
d e  la  a u to r id a d . Mas, ¿era, por ventu­
ra, aquél el canto que se escuchaba en 
España? En Verona, en el más alto de 
los belvederes del Giardino Giusti, con 
la avenida de los cipreses a sus pies, y 
en el fondo, la lejanía azuleante de los 
Apeninos, el español solitario miraba 
aquel presente de España : la sociedad 
contemporánea estaba, sí, ganosa de au­
toridad, pero «la verdadera y moral 
autoridad no es jamás don vitalicio y 
gracioso. Se gana, se legitima con un 
trabajo, con una actitud de creación en 
cada día, en cada hora. A u to r id a d  viene 
de a u to r .. . Quien deba ejercer, con ple­
na moralidad, una autoridad vigorosa 
en España, debe, por energía propia y 
con las propias manos, plasmar y cons­
truir una nueva España». No era fácil 
tal cosa. Hacía falta que con el p o d e r  
coexistiera la c o m p e te n c ia , y era ésta la 
verdadera cuestión española. Si la in­
competencia había triunfado en el pa­
sado inmediato, ¿se lograría ahora su 
derrota? «Entonces los cipreses siete ve­
ces seculares del Giardino Giusti saben 
de la inquietud de las manos de un es­
pañol, a quien los métodos goethianos 
de un destino benévolo, con ahorrarle 
el espectáculo de las grandes crisis, no 
logran aligerarle sus consecuencias de 
angustia» (10).
Con esta duda en la mente, Eugenio 
d’Ors regresa a España poco después 
de instalado el régimen primorriverista. 
Este había sido, al principio, bien aco­
gido por los catalanistas y por el gra­
do de E l  S o l , que ejemplificaron en 
aquel momento el deseo general de ver 
terminado el parlamentarismo. Pero no 
pasó mucho tiempo sin que se iniciara, 
sobre todo por parte de los intelectua­
les, un movimiento de oposición a la 
Dictadura, que quiso aprovechar, para 
manifestarse, el traslado de los restos 
de Ganivet. En esta coyuntura organi­
zóse una sesión académica en el para­
ninfo de la Universidad de Madrid, en 
el cual pronunciaron discursos Gómez 
de Baquero, Jiménez de Asúa, otro ca­
tedrático y, por último, D’Ors. Aludió 
éste, en la ocasión, a la poco antes ce­
lebrada procesión de alcaldes, llamán­
dola procesión de la conformidad y con­
traponiéndola al acto universitario, que 
venía a ser como la procesión de la 
disconformidad. Dirigidas o no a ella, 
la galería se entusiasmó ante estas pa­
labras, y sus fervorosas muestras de 
adhesión provocaron la reacción del ora­
dor, el cual pudo así no embriagarse 
ante el aplauso y añadir que, sin embar-
PE LUNA A LUNA
su orquesta y Abbe Lane, tuvo 
que actuar en los recintos tau­
rinos de mayor capacidad de 
la nación. Ahora el músico 
triunfador quiere in co rp o ra r  
la sardana— ese minué popu­
lar y democrático que se baila 
desde los años mil en todas 
las plazas públicas de las pro­
vincias catalanas—a los atriles 
mundiales. E l intento ha soli­
viantado a unos y ha sido aco­
gido por otros con entusiasmo. 
Creen los primeros que el esti­
lo de Cugat podría descoyun­
tar la tradición melódica del 
baile folklórico. Esperan los 
otros que los violines, las trom­
petas y los saxófonos de Xa­
vier conviertan el baile de los 
catalanes en ritmo universal. 
Y mientras se enciende y vibra 
la polémica, Xavier Cugat— es­
perado con inigualable expec­
tación en su patria— se adue­
ñó rotundamente del éxito, que 
fué el éxito con mayúscula, ba­
jo la luna llena de las noches 
españolas, derramada sobre los 
tablados de su orquesta a tra­
vés del redondo embudo de los 
cosos taurinos.
Por lo • que sea, el nombre de 
Ladislao Kubala sonó con el mas 
fuerte y poderoso eco en los ám­
bitos del mundillo futbolístico es­
pañol. Húngaro de nacimiento, se 
nacionalizó en España, y  fué el 
fenómeno indiscutible del balón 
redondo durante varias tempora­
das. En ellas, Kubala se procla­
mó campeón nacional repetida­
mente con su club, el Barcelona. 
Ocupó un sitio en la selección del 
continente que se enfrentó a la 
británica para conmemorar cierta 
efemérides de la F. I. F. A. Y vis­
tió la camiseta deportiva del equi­
po español en varios encuentros 
internacionales en América y Eu­
ropa. Nadie más popular que él 
entre los aficionados barceloneses, 
y  pocos jugadores tan «taquille­
res» en todos los campos de la 
Península. Pero ahora— por lo que 
sea también— Kubala está relega­
do. El Barcelona Club de Fútbol, 
del que era «estrella» indiscuti­
ble y  máxima, comenzó prescin­
diendo de él en los primeros en­
cuentros de la Liga 1954-55. Y, 
además, lo ha enviado a la se­
gunda división para que juegue 
entre los modestos componentes 
de un club de inferior categoría. 
¿Qué ha ocurrido? Algo muy im­
portante ha tenido que ocurrir pa­
ra que Kubala no sea ya  «estre­
lla», sino luna de segunda clase. 
Y luna en cuarto menguante.
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go, Ganivet había sido, en cierto aspec­
to, uno de los de la conformidad, y que, 
en todo caso, estimaba indigno aprove­
char los restos de los grandes hombres 
para hacer una rastrera labor de oposi­
ción. En frialdad, primero, y, al día si­
guiente, en enemistad, trocóse el favor 
de la víspera. Pero Eugenio d’Ors man­
tuvo su postura. El no había hecho más 
que servir a la verdad, placentera o des­
agradable, y él había dicho la verdad, 
a pesar de la coerción y del halago. Y 
tal verdad era, en aquel momento, do­
ble : «De una parte—escribió dos días 
después—, que la manifestación de la 
mañana del sábado, y aun la ceremonia 
de la tarde, presentaban, en su conjun­
to, un contenido actualísimo y enérgico 
de n o  c o n fo rm id a d , alimentado en un 
ambiente de fronda. De otra parte, que 
la figura y la ohra del escritor glorio­
so—imparcial y lúcidamente examina­
das—sólo podían ofrecer, con aquella 
no conformidad y su sentido, la mínima 
relación tangencial, nacida del hecho de 
ser no conformista y subversivo (ya en 
sí mismo, por encima de las ideas que 
le inspiren) cualquier ejefcicio inde­
pendiente de la inteligencia.» Porque 
Ganivet no había sido «ni lo que se lla­
ma un progresista, ni lo que se llama 
un demócrata, ni lo que se llama un 
liberal». En consecuencia, ¿por qué em­
peñarse en fabricar un Ganivet conven­
cional? «¿Por qué convocar su sombra 
para adular a la sombra del Parlamen­
to—de lo que hizo aquí las veces de 
Parlamento—y utilizar la presencia de 
unos puros despojos para mezclarlos con 
los mancillados despojos de la Consti­
tución?» (11).
En servicio, pues, y en ejercicio in­
dependiente de la inteligencia, Euge­
nio d’Ors había dicho la verdad, y por 
eso su glosa fué bien acogida, sin duda, 
por Luca de Tena. El, por otra parte, 
juzgaba a la Dictadura clara y objetiva­
mente. Para D’Ors, en efecto, la políti­
ca española de los treinta primeros años 
de este siglo había estado iluminada por 
la luz común del realismo, aquella luz 
cuyo primer destello se llamó Joaquín 
Costa y cuyo último brillo fué la Dic­
tadura, con su política de escuela y des­
pensa. Esta política, empero, lejos de 
ser útil, quizá hubiese sido incluso in­
dispensable en su hora y había servido, 
por de pronto, para que la desfalle­
ciente España del fin de siglo no desfa­
lleciese y pudiera abrir de nuevo sus 
puertas al «idealismo tradicional deste­
rrado». Ahora bien, el general Primo 
de Rivera, en su c o s t is m o , «quiso, in­
clusive, cerrar el sepulcro a cualquier 
infiltración de los aires de libertad», y 
otra vez el filósofo volvió por los fue­
ros de la cultura y de la inteligencia 
en su G u i l le r m o  T e l l ,  donde la noción 
de libertad quedaba «removida hasta 
sus raíces ideológicas» y donde se man­
tenía la tesis de la unificación sustancial 
entre la libertad y la liberación (12).
Tal tesis fué acogida con absoluta in­
comprensión, especialmente por Gómez 
de Baquero, con quien D’Ors hubo de 
mantener entonces polémica. ¿Eran 
subversivas las ideas orsianas? Su au­
tor, en todo caso, no las había expues­
to para que lo fueran. «En asuntos de 
espíritu jamás me ha interesado el efec­
to, sino la verdad. Y la verdad, en alma 
y conciencia, que he querido encontrar 
en la experiencia de la vida como en la 
meditación de la Historia, se cifra en 
que la libertad, en su plena realización, 
no puede lograrse más que en el hecho 
mismo del esfuerzo y de la lucha por 
ella. Igual que la virtud y que el bien, 
igual que la ley y que la luz, la liber­
tad no existe sino cuando y mientras 
se está desarrollando la energía para lo­
grarla. Porque no puede cifrarse en u n  
es tad o , sino en u n  p ro c e s o . Así como 
no hay bien sino en el enfrentamiento 
y victoria sobre el mal, ni virtud si no 
es en el enfrentamiento y victoria sobre 
el pecado, ni ley que no haya de pe­
lear contra la anarquía, ni luz que no 
haya de pelear contra la sombra..., no 
hay libertad si no es la rebeldía contra 
la opresión. Aquélla necesita, pues, de 
ésta, como de la sombra la luz, como 
del pecado la virtud, como del mal el 
bien. Y desapareciendo uno de estos 
elementos, desaparece fatalmente el 
otro.» No se trataba, pues, de estar siem­
pre alerta y arma al brazo para conser­
var la libertad, sino que ésta consistía, 
para D’Ors, idealista objetivo, en la 
misma lucha por conservarla. En defi­
nitiva, tras la tragedia del rebelde y del 
emperador, estaba Hegel, pero no Spi­
noza. Porque «si G u i l le r m o  T e l i  se 
conformara con la definición de la li­
bertad spinoziana, seria tal vez, en su 
visión de la fatalidad de lo que suele
llamarse ” el mal gobierno” , una ohra 
a n a rq u is ta », y no lo era, evidentemente. 
¿Qué le salvaba de serlo? «Le salva 
de serlo—concluye D’Ors— el aludido 
sentido de la epicidad, de la continua 
asistencia colectiva, de la R e p ú b lic a ,  
que es la república de un monasterio, 
cuando ya no puede ser la república 
de los cantones. Le salva, por lo menos 
en el propósito, su emoción constante 
de f r a te rn id a d ; mejor, de p a te rn id a d ;  
es decir, de responsabilidad, que hasta 
cuando se desengaña del hombre c o m o  
cam arada  se pone a cuidarle c o m o  h e ­
r id o . Le salva... la política, el ser pre­
cisamente una ’ ’tragedia política” , aun 
cuando pueda leerse, según Revilla ha­
ce, como una fábula c o n tra  lo s  p o l í ­
t i c o s.» (13).
Junto a estas actividades, Eugenio 
d’Ors tiene ocasión, por aquellos años, 
de iniciar otra de las más importantes 
de su vida. Se fundó por entonces la 
Escuela Social, especie de hijuela del 
Instituto de Reforma Social, el cual mu­
rió al nacer la Escuela. Pues bien, allí 
empezó a explicar D’Ors Historia de la 
Cultura. Ello le obligó, por de pronto, 
a constituirla, para lo cual empezó ex­
plicando Morfología de la Cultura, des­
pués, Ciencia de la Cultura y, por últi­
mo, Historia de la Cultura. La enseñan­
za de estas materias, que era práctica­
mente gratuita, se podía seguir también 
a través de las colaboraciones de don 
Eugenio en E l D e b a te , en cuyas páginas 
fué dando el maestro su Historia de la 
Cultura. Sus clases fueron, en todo caso, 
un gran éxito, y a ellas asistía un gru­
po de intelectuales—Alfonso Quereja- 
zu, Jesús Suevos y otros—, con quienes, 
y con el marqués de la Vega de Anzo, 
fundó Eugenio d’Ors la Sociedad de 
Amigos de Menéndez Pelayo.
¿A qué normas obedecía este gru­
po? Más de una vez, y algún tiempo 
antes de su fundación, el glosador ha­
bía aludido a ellas. Con arreglo a su 
pensamiento, los amigos de Menéndez 
y Pelayo «no se reunirían solamente en 
obsequio a la perennidad de una vene­
ración, sino para la difusión activa y el 
eficaz aprovechamiento de una ejempla- 
ridad». Esta era clara, y siguiéndola, 
aquel grupo sería católico, antinaciona­
lista, clásico y enamorado de la cultu­
ra, tal como fué el propio don Marce­
lino, y podría tener como fórmula ésta,
ideada por D’Ors : «Cada día más or­
todoxos y con las potencias más des­
pejadas» (14).
Tales ideas, y especialmente la del 
sobrenacionalismo, hicieron que los 
amigos de Menéndez Pelayo tuvieran 
desde el principio una postura distin­
ta a la representada por Acción Espa­
ñola, grupo fundado casi a la vez que 
aquél, pero cuyo monarquismo nacio­
nalista le distanciaba del orgasiano. A 
éste, por cierto, perteneció en su fun­
dación Ramiro de Maeztu, quien derivó 
luego hacia Acción Española, debido a 
su nacionalismo.
(En el prix im o número 
publicaremos la segunda 
y última parte de este 
trabajo.)
(1) Frédéric Lefèvre: «Une heure avec ...»  
NRF. Paris, 1929. («Entrevista con Euge­
nio d'Ors», pág. 249.)
(2) José Luis Aranguren: «La filosofía de 
Eugenio d'Ors». EPESA. Madrid, 1945.
(3) Aranguren (obra eit., pág. 217).
(4) Véase la revista «Santo y Seña» del 
20 de noviembre de 1941: "V is ita  a Eugenio 
d 'Ors". Lo cita también Aranguren (obra ci­
tada, pág. 14).
(5) Lefèvre (obra cit., pág. 248).
(6) Véanse artículo en el almanaque de 
la «Action Française» (1928) y glosas " E f i ­
cac ia ", "D is tin c ión " y "En  España y en Por­
tu g a l"  en «Nuevo Glosario», 11, págs. 348- 
351.
(7) Lefèvre (obra, cit., págs. 258-259). 
Véase también la glosa "E l patrón de las 
glosas" en «Nuevo Glosario», I I ,  páginas 
238-239.
(8) Véanse las glosas "Ex im p lio ", "P e c a ­
do" y "Escarm ien to " en «Nuevo Glosario», I, 
páginas 1201-1205.
(9) «Nuevo Glosario», I, págs. 11-13.
(10) Ibidem, I, págs. 723-725.
(11) Ibidem, I, págs. 1017-1019, glosa
"E l  arte de no aderezar los restos".
(12) Ibidem, I, págs. 704-707, glosas 
"U n a  etapa en la política española" y  "O tra  
e ta p a "; y I, págs. 1164-1166, glosa "R e g a ­
teos, trucos, incomprensiones".
(13) Ibidem, I, págs. 1166-1167, glosa
«Ideologías, erudiciones»; 1176-1177, glosa
«Sánchez Ocaña»; y 1188-1190, glosa «Am a­
dor Revilla».
(14) «Nuevo Glosario», I I ,  págs. 453-
454, glosa «Amigos de Menéndez y Pelayo»; 
y glosa «La camisa de los radicales y las 
potencias de los ortodoxos», en loe. cit., I I, 
páginas 454-455.
H I S P A N O A M E R I C A  1 9 5 4
(Viene de la  pág. 22.) cional de Gobierno, por 
primera vez. En Cuba, Batista va a ganar, casi sin 
duda, la Presidencia de la República, que actualmente 
ocupa (aunque temporalmente esté ausente de ella), 
el dia 1 de noviembre. En Uruguay y en La Habana, 
todo debe continuar igual. Puede decirse que en 
1954 no se ha producido ningún cambio importante 
en el panorama político nacional de cada país, a pe­
sar de que hubo elecciones en siete de ellos.
LEGADO CAMBÓ Como una manifes-
— ......................... tación de la creciente
cordialidad en las re­
laciones hispanoargen tinas, el Presidente Perón 
derogó una anterior disposición por la cual se 
prohibía la salida del país de los cuadros de la 
sucesión Cambó, que este señor había legado a 
la ciudad española de Barcelona. Superados, de 
esta forma, una serie de inconvenientes jurídicos, 
esta valiosa colección, en la que aparecen cua­
dros de firmas de primera categoría, podrá lle­
gar a la capital catalana para ser exhibida en 
sus museos.
FALTA INFORMACION Quizó co-
—— — — »i^— — — ■ mo nunca,
en este año
1954, en que tantos y tan importantes acontecimien­
tos se han producido, hayamos notado los hispanos
de Europa y América una tan acuciante necesidad 
de superar las barreras informativas. América no 
ha encontrado aún el camino de su solidaridad 
ibérica porque, de país a país fronterizo, no existe 
un conocimiento profundo, porque no se sabe bien 
de la realidad colectiva, repleta de posibilidades, 
que integran las naciones nacidas de España y Por­
tugal. Como un instrumento de primera categoría, 
más que nunca, cara al futuro, se impone la crea­
ción de una agencia hispanoamericana de noticias 
que haga llegar al gran público de lengua caste­
llana y portuguesa la información diaria con crite­
rio iberoamericano y de acuerdo con las exigencias 
de lo que debe ser nuestra política internacional. 
Diversos intentos y conversaciones no han termina­
do por cuajar en 1954, pero representan ya un 
gran paso adelante.
GABRIELA MIS- .Todo Chile se ha 
— i^— visto engalanado pa- 
ra recibir triunfal- 
T R A L  V U E L V E  mente, en el mes de
1 1 septiembre, a Gabrie­
la Mistral, la Premio
Nòbel de Literatura, única mujer del mundo his­
pánico que ha conquistado este título. Invitada 
por el Gobierno de su país, volvió a Chile tras 
una ausencia de dieciséis años. Quebrantada por 
los años, sin embargo Gabriela Mistral sigue 
creando incansablemente. Dos libros lleva entre 
manos para acabarlos e intentar su edición en 
Santiago. Se llaman: E l  la g a r  y P o e m a  d e  C h i le .  
El primero ya está terminado, aunque le faltan 
las correcciones definitivas, mientras que el se­
gundo proyecta acabarlo en tierra chilena.
B IE N A L HISPA- En La Habana, y en 
— — — — . el nuevo Palacio Na- 
. cional de las Bellas Ar-
N O A M E R IC A N A  fes, se inauguró este
■*“ año la II Bienal Hispa­
noamericana de Arte. 
La anterior tuvo lugar en Madrid, capital de España. 
Este certamen estuvo patrocinado por el Gobierno 
de Cuba y por el Instituto de Cultura Hispánica, 
participando artistas de todo el continente america­
no y de España, con aportaciones que superaron las
2.000 obras. Los grandes premios de la Bienal fue­
ron otorgados al pintor español Ortega Muñoz, al 
escultor José Clara, al arquitecto Rodríguez Pichar­
do y al grabador Carmelo González. Este certamen 
ha constituido un acontecimiento de primer orden 
en la vida artística del Caribe y no disminuyó la 
afluencia de público a través de los meses en que 
sus salas estuvieron abiertas. Cuando acaba de clau­
surarse, hace unas semanas, la II Bienal, en los 
círculos artísticos relacionados con su organización 
se habla de que la tercera versión tendrá lugar en 
Barcelona (España), para 1955.
¿QUE HABRA EN 1955?  ei fu tu ro
■— — — —i ii   i — ■ se ha dicho
mil veces que
es de los pueblos jóvenes. Iberoamérica tiene por 
delante un porvenir maravilloso. Pero habrá de con­
quistarlo. Y el único camino para mantener su li­
bertad, alcanzar la justicia social y el bienestar es 
la ruta de la solidaridad, de la hermandad, que 
tiene sus raíces en la independencia y sus frutos en 
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recibir la mejor revista de habla española, ordenando a nuestra Administración 
el envío de una suscripción al precio señalado más arriba. Además, la suscrip­
ción directa le permitirá recibir los EXTRAORDINARIOS que publiquemos 
con una REBAJA del 50 por 100 y participar en todos nuestros concursos.
Remítanos, para ello, los siguientes datos :
E n v í e n  u n a  s u s c r i p c i ó n  p o r  ...................................  a ñ o s  a
D o n  ...... .......................................................................
C iu d a d  ............................................. N a c ió n
C a lle  ......................................................... . n ú m .
D is t r i t o  o  b a r r io  ..........................................................
E l  a b o n o  d e  l a  s u s c r i p c i ó n  l o  h a r á
D o n  ......................................................................
C iu d a d  ............................................. N a c ió n
C a lle  ......................................................... . n ú m .
D is t r i t o  o  b a r r io
F i r m a  :
OBSEQUIE A SUS AMISTADES 
CON UNA SUSCRIPCION 
A «MVNDO HI SPANI CO»
TU R IS M O  EN E S P A Ñ A .-1 4 9 .3 7 8  H IS P A N O A M E R IC A N O S  HAN V IS ITA D O  
ESPAÑA EN UN A Ñ O .-A G O S T O  ES EL M E S  M AS F A V O R E C ID O .-8 3 .1 3 7  
ESPA Ñ O LES R E S ID E N T E S  EN EL E X TR A N JE R O  HAN VU ELTO  A E S PA Ñ A . 
FRANCIA, EL PAIS DE M AYOR N U M ER O  DE V IS IT A N T E S .-A R G E N T IN A, 
F i__ D P  M A  V H P  MI IM F R O  F M T R F  I n s  P A I S F S  H I S P  A N D  A M F R IC A N O S .
Recoge nuestra fotografía un cortometraje de la gran Avenida de 
Barajas, en su tramo de la calle de María de Molina para cruzar 
el Paseo de la Castellana. Esta flamante autopista, que pone en 
comunicación el aeropuerto madrileño con el centro de la ciudad, 
forma parte de la moderna geografía aérea del mundo como 
prolongación en tierra de los caminos del aire y constituye la vía 
fundamental de penetración del turismo en la capital de España.
